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      Lo que en teoría debía de haber sido una putada de las gordas, resultó ser un golpe de suerte que cambió mi vida para siempre. Todo comenzó un día de junio en el que tuve una reunión con el jefe de recursos humanos. Habituado a considerar a los demás como números, nada más entrar a su oficina el muy cabrón me informó que, debido a la crisis, iba a haber una criba brutal en el banco y que, si no quería ir a engrosar la lista del paro, tenía que aceptar un traslado. Contra la pared, pregunté a dónde me tendría que desplazar. Luciendo la típica hipócrita sonrisa de un burócrata sin escrúpulos, contestó que había un puesto vacante en la sucursal de Luarca y que, si lo quería, sería mío.  Reconozco que respiré y aun sabiendo que eso significaba un retroceso en mi carrera, decidí aceptar porque mi madre y sus hermanos mantenían la antigua casona familiar. 

    

  


  
    
      «Al menos, no tendré que pagar un alquiler», pensé. Al preguntar cuando tenía que incorporarme, ese capullo sin escrúpulos respondió con su peculiar tono de hijo de puta que el día uno, lo que me daba quince días para la mudanza.

    

  


  
    
      Esa misma tarde, hablé con mi madre. La pobre se quedó triste al oírme, pero se comprometió a hablar con mis tíos para que pudiera vivir en ella. Al poco rato, me llamó y me dijo que no había problema, pero que tendría que compartir la casa con mi prima. Reconozco que al escuchar que iba a tener que vivir con ella, extrañado pregunté:

    

  


  
    
      ―Pero ¿María no vivía en Barcelona?

    

  


  
    
      ―Eso era antes― contestó: ― Se divorció hace dos años y tratando de rehacer su vida, volvió al pueblo.

    

  


  
    
      Pensando en ella, caí en que hacía muchísimo que no la veía. Siendo tres años mayor que yo, los únicos recuerdos que tenía de ella eran su timidez y su tremendo culo. Era tal la perfección de sus posaderas que tanto mi primo Alberto como yo siempre habíamos fantaseado con verla desnuda, pero jamás lo conseguimos y eso que lo intentamos. Todavía me rio al recordar cuando nos pilló escondidos en su armario y enfadadísima, nos cogió de las orejas y de esa forma nos llevó a ver a nuestro abuelo. El pobre viejo al enterarse de nuestra travesura se echó a reír en un principio, pero al ver el cabreo de su nieta no tuvo más remedio que castigarnos. Desde entonces habían pasado veinte años, por lo que mi prima debía de tener ahora unos treinta y cinco años.

    

  


  
    
      «Ojalá siga tan buena», rumié mientras me trataba de consolar por la guarrada de tener que enterrarme en el pueblo, «al menos tendré un monumento que admirar al llegar a casa».

    

  


  
    
      Las dos semanas que quedaban para mi incorporación pasaron rápidamente y antes que me diese cuenta estaba camino de Luarca. Al llegar a la casa de los abuelos, María me estaba esperando. Al verla me llevé una desilusión, la estupenda quinceañera se había convertido en una mujer desaliñada y amargada. Con su pelo poblado de canas y vestida como una monja me recibió de manera amable pero distante. Nada en ella me recordaba a la cría que nos había vuelto locos de niños. Su cara era lo único que conservaba de su belleza infantil pero el rictus de amargura que destilaba, le hacía parecer una vieja prematura:

    

  


  
    
      ―Te he reservado la habitación de tus padres― dijo al verme cargado de las maletas.

    

  


  
    
      Decepcionado por el cambio que había experimentado, la seguí por las escaleras. Su falda gris por debajo de las rodillas y su blusa blanca abotonada hasta el cuello me parecieron en ese momento una premonición de mis días en esa casa. Mecánicamente, me mostró el baño que podía usar y antes de darme tiempo a acomodar mis cosas, se sentó en una butaca y me expuso sus condiciones:

    

  


  
    
      ―Me han dicho que te vas a quedar al menos un año, por lo que creo que es conveniente dejar las cosas claras desde el principio. En esta casa se come a las dos y media y se cena a las nueve, si no vas a venir o vas a llegar tarde, hay que avisar. He abierto una cuenta en tu banco a nombre de los dos para el mantenimiento de la casa. Vamos a ir al cincuenta por ciento, por lo que tienes que depositar quinientos euros para equilibrar lo que yo he ingresado. Todos tus caprichos las pagas tú. Y al igual que las dos habitaciones del fondo son en exclusividad mías, ésta y la contigua serán las tuyas, el resto serán de uso común. ¿Te ha quedado claro?

    

  


  
    
      ―Por supuesto, mi sargento― respondí en broma.

    

  


  
    
      Por la mirada asesina que me devolvió supe que no le había hecho gracia. La dulce cría se había vuelto una mujer huraña:

    

  


  
    
      «Lo mal que debe haberle ido en su matrimonio», me dije al ver que se iba sin despedirse.

    

  


  
    
      Como no tenía nada que hacer al terminar de desembalar el equipaje, decidí dar una vuelta por el pueblo. El centro de Luarca no había cambiado nada desde que era un niño. Los mismos edificios, la misma gente y sobre todo el mismo sabor a pueblo marinero que tanto me gustó esos veranos. Al ver el café Avenida, un bar al que mi abuelo solía llevarnos al salir de misa, decidí entrar y pedirme una sidra.  No llevaba diez minutos en él cuando vi llegar a un grupo de gente de mi edad montando un escándalo. Tanto los hombres como las mujeres venían con alguna copa de más, de manera que me vi marginado a una esquina de la barra. 

    

  


  
    
      Cabreado por tanto bullicio, decidí volver a casa. Al llegar, María me estaba esperando ya en el comedor. Por suerte no había llegado tarde y tras saludarla, me senté en la mesa. Contra todo pronóstico, mi prima resultó además de un encanto una estupenda cocinera. Todo estaba buenísimo y por eso al terminar y tratando de agradarla, le solté:

    

  


  
    
      ―Como me sigas cebando así, no me voy a ir de esta casa en años.

    

  


  
    
      María al escucharme, se soltó a llorar. Incapaz de comprender la reacción de la mujer, traté de consolarla abrazándola. Comprendí mi error cuando, levantándose de la mesa, me soltó llena de amargura:

    

  


  
    
      ―Te irás como se han ido todos los hombres de mi vida.

    

  


  
    
      Completamente alucinado, la vi marcharse. Una frase inocua había desatado una tormenta en su interior, recordándole el abandono de su marido. Sin saber qué hacer, cogí los platos y ya en la cocina me puse a limpiarlos:

    

  


  
    
      
        «Amargada es poco, esta tía esta de psiquiátrico», sentencié mientras terminaba de ordenar la cocina, «lleva dos años sola y todavía no se ha hecho a la idea». Esa conclusión se cimentó aún más cuando pude escuchar sus lamentos desde mi cuarto.

      


      
        Encerrada en su habitación, mi prima dejó que su angustia la dominase y durante dos horas no dejó de lamentarse por su suerte. Sabiendo que nada podía hacer, me puse los cascos y metiéndome en la cama, busqué que el sueño me impidiera seguir siendo testigo de la desazón de la mujer que dormía a unos metros.

      


      
         
      

    

  


  
    
      A la mañana siguiente, María tenía el desayuno listo cuando salí de la ducha. Sus ojos hinchados eran prueba innegable que se había pasado llorando toda la noche. Al verme, me puso un café y tras dar los buenos días, me pidió perdón:

    

  


  
    
      ―Disculpa por anoche, pero es que era la primera vez que cenaba con un hombre desde que me dejó mi marido.

    

  


  
    
      En ese momento no me percaté que se había referido a mí como un hombre y no como su primo. Por eso, quitándole hierro al asunto, contesté:

    

  


  
    
      ―No te preocupes. Ya se te pasará.

    

  


  
    
      ―Eso jamás― gritó, fuera de sí: ―Nunca podré olvidar la humillación que sentí cuando se fue con una más joven.

    

  


  
    
      Mirando sus fachas, no me extrañó que hubiese salido huyendo. Aunque se había cambiado de ropa, seguía pareciendo una institutriz. Con una blusa almidonada y ancha, no se podía saber si esa mujer era plana o pechugona. Todo en ella enmascaraba su femineidad, la falda gruesa casi hasta los tobillos podía ser el uniforme de una congregación de monjas. Sabiendo que si le decía algo se iba a enfadar, decidí callarme y al terminar de desayunar, me despedí de ella con un beso en la mejilla.

    

  


  
    
      ―Nos vemos a las dos― dije mientras salía por la puerta.

    

  


  
    
      Ya en la calle, me di cuenta que se había sentido incómoda por esa muestra de cariño. Soltando una carcajada resolví con mi mala leche habitual que, si eso la perturbaba, debía seguir haciéndolo. Durante el camino hacia mi nuevo puesto de trabajo, no dejé de pensar en la mala fortuna que había tenido esa mujer y que, siendo una belleza en su juventud, la experiencia de su matrimonio la había echado a perder. Ya en el banco, perdí toda la mañana conociendo a mi nuevo jefe y a los que iban a ser mis compañeros. Don Mario, el director, resultó ser un viejo entrañable que viendo su jubilación cercana apenas trabajaba y se pasaba todo el día en el bar. Acostumbrado al hijo puta de José, no llevaba dos horas en esa sucursal cuando ya había comprendido que, al exiliarme a ese remoto pueblo, me había hecho un favor.

    

  


  
    
      «Aquí se vive bien».

    

  


  
    
      No me di cuenta del paso de las horas, de manera que me sorprendió saber que había que cerrar el banco e irnos a comer. Al llegar a casa, descubrí a mi prima limpiando de rodillas la escalera. Lo forzado de su postura me permitió percatarme que, aunque oculto, María seguía conservando el estupendo trasero de jovencita que nos había hecho suspirar a toda la pandilla.

    

  


  
    
      ―No comprendo porque se tapa― exterioricé sin darme cuenta.

    

  


  
    
      ― ¿Has dicho algo? ― preguntó dándose la vuelta.

    

  


  
    
      Me sonrojé al pensar que me había oído y haciéndome el despistado, le respondí que no.

    

  


  
    
      ― ¿Tendrás hambre? – dijo, poniéndose en pie, sin reparar que tenía dos botones desabrochados.

    

  


  
    
      Su desliz me permitió disfrutar de su profundo canalillo entre sus pechos. El sujetador de encaje que llevaba le quedaba chico, de manera que no solo se desbordaban, sino que me dejó vislumbrar el inicio de unos pezones tan negros como apetitosos. Contra mi voluntad, me vi mordisqueándolos mientras se corría entre mis brazos. Cortado por la excitación que me produjo descubrir que esa hembra asexuada disponía de unos senos que serían la envidia de cualquier estrella del porno, le dije que me iba al baño y tras cerrar la puerta, no tuve más remedio que masturbarme pensando en ellos. Ya dominado por el deseo, me imaginé a esa estrecha entrando en el baño e implorando mis caricias, caminar a gatas a recoger su premio. Esa imagen tan deseada hacía veinte años, volvió con fuerza a mi mente y desparramando mi lujuria sobre el suelo del aseo, me corrí mientras pensaba en cómo haría para follármela.

    

  


  
    
      Al salir, la mojigata de mi prima se había vuelto a cerrar la blusa y con una sonrisa en su boca, me pidió que fuésemos a comer. Una vez en la mesa, me resultó imposible dejar de mirarla buscando en ella algo que me diera pie a un acercamiento, pero tras media hora de charla comprendí que era absurdo y que esa tía era inaccesible. Como en el banco teníamos horario de verano, después del café, decidí salir a correr un poco, porque llevaba una semana sin hacer ejercicio y sentía agarrotados mis músculos.  Aprovechando que la casa estaba en las afueras del pueblo, recorrí durante dos horas los caminos de mi juventud, de manera que, al volver a la casona, estaba empapado.

    

  


  
    
      Cuando entré, mi prima estaba tranquilamente sentada leyendo en el salón.  Al levantar su mirada del libro, pude descubrir que fijó sus ojos en mi camiseta que, completamente pegada por el sudor, mostraba con claridad el efecto de largas horas en el gimnasio. Sin darse cuenta, recorrió mi cuerpo contando uno a uno los músculos de mi abdomen. Cortado por su escrutinio, le dije que me iba a duchar. Ella volviendo a la novela ni siquiera me contestó. No me hizo falta, sonriendo subí por las escaleras y tras desnudarme, me duché.

    

  


  
    
      «Joder con la amargada», pensé mientras me enjabonaba, «¡menudo repaso me ha dado!».

    

  


  
    
      Recordando su mirada, me sequé y bastante más afectado de lo que para entonces reconocía, fui directamente a la habitación a vestirme. Acababa de terminar cuando me percaté que no había recogido la ropa sucia y que la había dejado tirada en el baño. Consciente de que si entraba mi prima y la veía en el suelo se iba a enfadar, decidí ir corriendo a recogerla. Al llegar no estaba en el suelo. Comprendí al instante que ella la había cogido y avergonzado, bajé al lavadero a disculparme. No tuve que tocar, la puerta estaba abierta. Ni siquiera entré. Desde fuera observé como María apretándola contra su cara no dejaba de olerla mientras sus manos se perdían en el interior de su falda. No supe que pensar cuando mi querida prima, la puritana, completamente alterada por mi sudor, buscó un placer vedado torturando su sexo con sus dedos. Sus gemidos me avisaron que ya estaba terminando. Impresionado por la lujuria de sus ojos, me retiré sin hacer ruido asumiendo que si la descubría iba a sentirse humillada.

    

  


  
    
      Al volver a mi cuarto, me tumbé en la cama intentando calmar la calentura que me había dominado al sorprenderla. Como por entonces no tenía pareja con la que aliviar mis necesidades, no pude dejar el tema y completamente excitado, pero sin prisas me puse a planear el acoso y derribo de esa mujer. Meditando sobre ello, supe que no podía ir de frente y que, para tener éxito, tenía que actuar con inteligencia. Desechando un ataque directo, cuando me llamó a cenar ya tenía el método por el cual esperaba tenerla en poco tiempo bebiendo de mi mano. Con todo ello en mi mente, me senté en mi silla y buscando el momento, esperé para preguntarle donde le parecía mejor que pusiera mis aparatos de gimnasia. Tras unos breves instantes, me contestó que la mejor ubicación era al lado del salón.

    

  


  
    
      «Menuda zorra», pensé al percatarme que, desde el sillón donde había estado leyendo, iba a tener una visión perfecta de mí cuando me ejercitara. Satisfecho porque eso le venía de maravillas a mi plan, le dije que al día siguiente los montaría.

    

  


  
    
      ―Si quieres te ayudo después de cenar― contestó incapaz de contenerse.

    

  


  
    
      Sabiendo que lo decía porque así desde el día siguiente iba a poder espiarme, acepté encantado. De forma que esa noche cuando me metí en la cama, la trampa estaba perfectamente instalada esperando que mi victima cayera. Y por segunda vez en el día, me masturbé pensando en María y en cómo sería tenerla en mi poder.

    

  


  


  
    2

  


  
    
      Siguiendo la hoja de ruta que me había marcado, mis siguientes días fueron una repetición de ese día. Al llegar del trabajo comía con mi prima, tras lo cual y durante dos horas me machacaba duramente en ese gimnasio improvisado bajo la atenta mirada de María. Sabiendo que ella observaba, hacía pesas sin camiseta para que poco a poco mis músculos y mi abdomen la fueron subyugando. Como si fuera una rutina de años, al terminar me secaba el sudor con el polo y dándole un casto beso me iba a duchar. Tras lo cual deliberadamente dejaba olvidada la ropa empapada en el baño. En todas y cada una de las ocasiones, al salir esta había desaparecido. Impresionado por la facilidad en que esa amargada iba cayendo en la trampa, no quise presionarla hasta que ese jueves, viendo que no paraba de mirarme, le dije:

    

  


  
    
      ―Porque no lees aquí y así me haces compañía.

    

  


  
    
      Mi propuesta cayó como un obús en su mente. Por unos momentos dudó, pero tras pensarlo no pudo negarse y trasladó su sillón a la habitación que donde hacia ejercicio, firmando con ello su derrota. Y es que nada más entrar, dejó el libro a un lado y en silencio se dedicó a comerme con los ojos. Verla tan entregada, hizo que mi pene saliera de su letargo irguiéndose dentro de mi pantalón. María no tardó en darse cuenta de mi repentina erección, pero en vez de cortarse su cara se iluminó con la visión. Haciendo como si no me hubiese enterado, la vi morderse el labio mientras cerraba sus piernas tratando de controlar la calentura que la atenazaba. Dando un paso de gigante, esa tarde la premié con un regalo. Sabiendo que lo recogería, antes de ducharme, me masturbé eyaculando sobre mi pantalón corto.

    

  


  
    
      Ya vestido estaba tan interesado en ver si mi semen había cumplido su objetivo que me acerqué sin hacer ruido al lavadero. Ni siquiera me hizo falta llegar al mismo para saber que así había sido cuando desde la cocina escuché sus gemidos. No queriendo perderme ese momento, sigilosamente la observé. No pude más que sonreír cuando la vi apoyada con el pico de la lavadora contra su culo mientras con la falda a media pierna introducía los dedos en su sexo. Sí esa imagen ya de por sí era cautivadora, más aún fue oír cómo se retorcía diciendo mi nombre mientras con su lengua recogía el semen que le había dejado. Sabiendo que debía seguir forzando su deseo paulatinamente, me retiré sonriendo.

    

  


  
    
      Durante la cena, María estaba feliz. Sus ojos tenían un brillo que no me pasó desapercibido. Al mirarme desprendía un fulgor que supe interpretar. Esa mujer amargada se había despertado, convirtiéndose en una hembra hambrienta de sexo. No me quedaba duda de que caería como fruta madura ante cualquier acercamiento por mi parte, pero esa no era mi intención. Quería obligarla a dar ella el paso, a que venciendo todo tipo de resentimiento o tabú viniese a mí implorando que la tomara.  Era una carrera de medio fondo, no podía ni debía de acelerar el paso.

    

  


  
    
      Casi en el postre y como quien no quiere la cosa, dejé caer que me dolía la espalda y que me urgía un masaje. Mis palabras fueron un nuevo torpedo contra su línea de flotación y gozando su próxima captura, la vi debatiéndose entre el morbo de tocarme y su aprensión a que me diese cuenta de que secretamente me deseaba. Durante unos minutos no dijo nada, pero cuando me levantaba a dejar mi taza en el fregadero, oí que me decía:

    

  


  
    
      ―Si quieres yo puedo hacértelo.

    

  


  
    
      Disimulando, le contesté que no sabía a qué se refería. Bajando su mirada, sumisamente, María me aclaró:

    

  


  
    
      ―El masaje.

    

  


  
    
      ―De acuerdo. ¿Te parece que, mientras lavas los platos, me desnudé? ― contesté sin darle importancia.

    

  


  
    
      Mi prima no pudo evitar dejar caer los platos que llevaba al lavavajillas al oírme. Con el estrépito de la loza rompiéndose en mis oídos, la dejé con sus miedos mientras subía a mi cuarto.  Una vez ahí, cuidadosamente fui preparando el escenario. Completamente desnudo y tapando únicamente mi trasero con la sábana, esperé tumbado boca abajo. Sus complejos la mantuvieron durante quince minutos dizque limpiando la cocina y por eso cuando entró, estaba adormilado.

    

  


  
    
      ― ¿Te parece que comience? ― preguntó con las mejillas coloradas. 

    

  


  
    
      Al escuchar que decía que sí, casi de puntillas, se puso a mi lado y embadurnándome con la crema que había traído, empezó a recorrer tímidamente mis hombros.  Mi mutismo permitió que sus manos fueron perdiendo el miedo poco a poco y tomando confianza fue bajando por mi espalda, sin parar de suspirar. Encantado con la excitación de mi prima, me mantuve con los ojos cerrados. Sus dedos apretaron mis dorsales mientras sentía como se le aflojaban las piernas. Tratando de mejorar la postura, se puso a horcajadas sobre mí con una pierna a cada lado de mi cuerpo. En lo que no reparó fue que su braga quedaba en contacto con mi piel por lo que pude comprobar que la humedad envolvía su coño. Abstraída en las sensaciones que estaba sintiendo, María ya había perdido todo reparo y furiosamente masajeaba con sus palmas mi columna.

    

  


  
    
      ―Más abajo― dije sin levantar mi cara de la almohada.

    

  


  
    
      Se quedó petrificada al oírme. Durante unos instantes no supo reaccionar por lo que tuve que forzar su respuesta quitándome la sabana. Por primera vez, me veía completamente desnudo. Indecisa, fue tanteando mi espalda baja luchando contra su deseo. Mi falta de respuesta, la tranquilizó y echando más crema sobre mi piel, reinició el masaje.   No tuve que ser un genio para interpretar su respiración entrecortada. Mi prima estaba luchando contra su deseo y éste estaba venciendo. Cuando sentí que estaba a punto, insistí:

    

  


  
    
      ―Más abajo.

    

  


  
    
      La mujer, obedeciéndome, acarició mi trasero con sus manos sin atreverse a incrementar la presión de sus dedos.

    

  


  
    
      ―Más fuerte.

    

  


  
    
      Con sus defensas asoladas, se apoderó de mis nalgas. Sus palmas estrujaron mis glúteos sintiendo que su corazón se desbocaba. Absolutamente entregada, empezó a llorar cuando sus dedos recorrieron mi trasero. Al percatarme de su estado, no quise forzarla y tapándome con la sábana, le dije que había sido una gozada el masaje, pero que ya estaba relajado. Ella al oírme, comprendió que le estaba dando una salida y sin levantar su mirada, se despidió dejándome solo en la cama. 

    

  


  
    
      ―Hasta mañana― se despidió entrando directamente en su cuarto.

    

  


  
    
      No tardé en escuchar a través del pasillo, sus gemidos. María dando vía libre a sus sentimientos se estaba masturbando pensando en mí.

    

  


  
    
      Satisfecho, pensé:

    

  


  
    
      «Ya falta menos». 
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      Al despertar, comprendí que ese fin de semana tenía que dedicarlo en exclusiva a mi prima. En el comedor María me esperaba envuelta con una bata. Sonreí al darme cuenta que debido a su lujuria esa mujer no había dormido apenas y por eso no había tenido tiempo a vestirse antes de levantarse a preparar el desayuno. Dando otra vuelta de tornillo, tanteé sus defensas con un beso en su mejilla mientras distraídamente mi mano le acariciaba el trasero. Tal y como preví, mi prima suspiró al sentir mis yemas recorriendo sus nalgas, pero no dijo nada.

    

  


  
    
      «¡Qué poco queda para que me pidas que te tome!», concluí mientras sorbía el café.

    

  


  
    
      La mujer, completamente absorta, no dejó de mirarme. Sus ojos seguían cada uno de mis movimientos como si estuviera hipnotizada.  Si lo hubiese querido, con un chasquido de mis dedos, esa mujer se hubiera entregado a mí, pero su sumisión debía ser plena. Aguantándome las ganas de desnudarla y tirármela ahí mismo, terminé de desayunar.

    

  


  
    
      Ya me iba por la puerta cuando volviendo sobre mis pasos, puse en su regazo trescientos euros.

    

  


  
    
      ― ¿Y esto? ―, preguntó.

    

  


  
    
      ―Como dijiste, cada uno paga sus caprichos. Quiero que vayas a la peluquería y te arregles el pelo. Al salir peinada, deseo que vayas una boutique y te compres un vestido corto con la falda por encima de las rodillas. ¡Estoy cansado que vayas vestida como si fueses a un funeral! ― le dije.

    

  


  
    
      María intentó protestar, pero no cedí:

    

  


  
    
      ―No quiero vivir con una vieja. Ya es hora que despiertes―, respondí mientras salía de la casa dejándola sola.

    

  


  
    
      Disfrutando de antemano de mi triunfo y camino de la oficina, no dejé de planificar mis siguientes pasos concibiendo nuevas formas de afianzar mi dominio sobre la pobre mujer. La propia actividad de mi trabajo evitó que siguiera comiéndome la cabeza con ella, pero, aun así, cada vez que tenía un respiro lo usé para imaginarme qué se habría comprado. Por eso, al abrir la puerta de la casa que compartía con esa mujer, estaba nervioso. Quería… ¡necesitaba comprobar si había cumplido mis órdenes!

    

  


  
    
      La confirmación de su entrega llegó ataviada con un vestido tan caro como exiguo en tela. Asumiendo quizás lo mucho que me deseaba, completamente cortada, me saludó mientras con sus manos intentaba alargar el vuelo de la falda. Teñida de rubia, con un escote que quitaba la respiración y mostrando sus piernas, me preguntó que me parecía:

    

  


  
    
      ―Estas guapísima― contesté maravillado por la transformación.

    

  


  
    
      Era increíble, la mujer amargada había desaparecido dando paso a una mujer desinhibida que destilaba sexualidad a cada paso. No solo era bella sino el sueño de todo hombre hecho realidad. Incapaz de contenerme, le pedí que diera una vuelta para verla bien. María, con sus mejillas teñidas de rojo, se exhibió ante mis ojos.

    

  


  
    
      ―Tienes unos pechos preciosos― dije embelesado posando mi mirada en sus enormes tentaciones. Sus pezones involuntariamente se erizaron al escuchar mi piropo y totalmente ruborizada huyó a la cocina meneando su trasero. Ya envalentonado, le solté: ―Y un culo estupendo. ¡Me encanta la forma en que lo mueves para mí! 

    

  


  
    
      Y es que mi querida prima había sobrepasado todas mis expectativas. Cuando empecé a seducirla no sabía el pedazo de mujer que se escondía debajo de ese disfraz. Reconociendo que lo había hecho por el morbo de tirarme al amor platónico de mi niñez, supe que ahora necesitaba poseerla por ella misma. Era tanta mi calentura que, durante la comida, no pude dejar de recrearme en sus curvas.

    

  


  
    
      «Está buenísima», reconocí al sentir que mi miembro pedía lo que mi cerebro retenía. «No sé si voy a poder aguantar no saltarle encima antes de tiempo», pensé y tratando de calmarme, le pregunté cómo estaba:

    

  


  
    
      ―Hoy es el primer día que no he pensado en mi ex marido―, confesó con alegría: ―Tenías razón, tengo que pasar página.

    

  


  
    
      Satisfecho con su respuesta, me levanté de la mesa y subiendo las escaleras me fui a cambiar. Al entrar al gimnasio, María me esperaba sentada en su asiento. Supe que estaba excitada al comprobar que, bajo su blusa, los pezones la traicionaban. Meditando que hacer, me empecé a ejercitar bajo su atento examen. En un momento dado al mirarla vi que, bajo el vestido, la mujer se había puesto un coqueto tanga y sin cortarme le dije:

    

  


  
    
      ―Me encanta verte las piernas, pero más aún esas bragas rojas que llevas.

    

  


  
    
      Completamente avergonzada, cerró sus piernas diciéndome que no se había dado cuenta. Entonces echando un órdago, dije:

    

  


  
    
      ―Abre las piernas, te he dicho que me gusta verlas.

    

  


  
    
      Se quedó perpleja al oírme, pero venciendo su vergüenza fue separando sus rodillas, incapaz de mirarme. Cubriendo otra etapa de mi plan, fijé mi mirada en su entrepierna mientras mi prima se agarraba a los brazos del sillón para evitar tocarse. Que la mirase tan fijamente además de incomodarla, la estaba excitando. Su tanga se fue tiñendo de oscuro por la humedad que brotaba de su sexo. Al percatarme de que estaba empapada y de que se mordía los labios tratando de no demostrar el ardor que se le estaba acumulando entre las piernas, busqué sus límites diciendo:

    

  


  
    
      ―Tócate para mí.

    

  


  
    
      María me fulminó con la mirada, pero al comprobar que no cejaba en mi repaso y que iba en serio, se puso nerviosa luchando en su interior su razón contra la tensión almacenada en su sexo. Al fin venció su lujuria y con lágrimas en los ojos, metió sus dedos bajo el tanga y empezó a masturbarse. Su sometimiento era suficiente y dejando que se liberara en privado, salí de la habitación diciendo:

    

  


  
    
      ―Voy a ducharme, luego te llamo para que me ayudes a secarme.

    

  


  
    
      Sin esperar su respuesta, la dejé rumiando su calentura. Al entrar al baño, lo primero que hice fue descargar su ración de semen sobre mi pantalón para que cuando ella viniera a mí, ya estuviera dispuesta su ración diaria sobre la tela. Tranquilamente bajo el chorro, me enjaboné mientras mi mente volaba tratando de averiguar si esa noche sería su claudicación. El sonido de la puerta abriéndose, me confirmó que mi presa se había enredado en la red que había tejido. Solo la mampara me separaba de la pobre mujer.  Ahondando en su entrega, corrí la pantalla para que me viese desnudo. Sentada en el váter y estrujando mi ropa con sus manos, devoró con la mirada mi cuerpo. Su expresión desolada no hizo más que incrementar mi lujuria e impúdicamente, me di la vuelta para que viese mi pene en su máxima expresión. Avergonzada se intentó tapar la cara con mi calzón la cara sin darse cuenta que mi semen iba a entrar en contacto con su boca.  Al sentir su sabor recorriendo sus labios, huyó del baño llevándose su regalo con ella.

    

  


  
    
      No pude reprimir una carcajada al verla huir a descargar su excitación y gritando, la informé que en cinco minutos iba a terminar de ducharme y que la quería ahí. Confieso que tenía dudas de que lo hiciera y por eso me alegró comprobar mientras cerraba el grifo que María había vuelto. Al regresar, ella misma había claudicado y sin esperar a que lo hiciera, le pedí que me acercara la toalla. De pie y desnudo aguardé a que me secara. Su sofoco era total, sin poder sostener mi mirada, mi prima fue retirando el agua de mi cuerpo mientras su sexo se mojaba. Al llegar a mi pene, le quité la toalla y levantándole la cara, susurré en su oreja:

    

  


  
    
      ― ¿Estaba mi semen hoy tan rico como ayer?

    

  


  
    
      Tras unos momentos de turbación, me respondió sollozando que sí. Buscando derribar uno de sus últimos tabús, la tranquilicé acariciándole el pelo. Ella me miró con los ojos aún poblados de lágrimas y me preguntó:

    

  


  
    
      ― ¿Desde cuándo lo sabes? 

    

  


  
    
      ―Desde el primer día.

    

  


  
    
      Sus piernas se doblaron y sentándose en la taza, estalló a llorar exteriorizando su vergüenza. Anudándome la toalla, la levanté y entrando al trapo, le sonsaqué si se había corrido al masturbarse.

    

  


  
    
      ―Sí― respondió.

    

  


  
    
      Al escuchar su rendición, le dije:

    

  


  
    
      ―Dame tus bragas y así estaremos en paz.

    

  


  
    
      Incapaz de rechazar mis pretensiones, se las quitó y esperó a ver qué iba a hacer con ellas. Nada más cogerlas, sonriendo me las llevé a la nariz. El aroma a mujer inundó mis papilas y sabiendo que ella lo necesitaba, con mi lengua saboreé su flujo. María tuvo que cerrar sus piernas para no desvelar su deseo, momento que aproveché para decirle:

    

  


  
    
      ―Vamos a hacer un trato: Yo, todas las tardes te haré un regalo y en compensación, tú por las mañanas deberás entregarme la ropa interior que hayas usado durante la noche.

    

  


  
    
      Todavía abochornada, vio que era justo y que de esa manera éramos los dos, los que íbamos a compartir ese fetiche por lo que sonriendo me dio la mano sellando el acuerdo. Al verla irse meneando sus caderas, comprendí que podía ser cuestión de días el que ese portento de hembra acudiera a mí. Silbando mi triunfo, me vestí y poniendo su tanga en el bolsillo de mi chaqueta a modo de pañuelo, busqué a mi prima. La encontré en el salón, tarareando una canción mientras barría. Al fijarme en ella, me percaté que se la veía feliz. El saber que no solo no me había enfadado, sino que era cómplice de su fantasía, la liberó. Cuando me vio, paró de cantar y regalándome una sonrisa, me preguntó a donde iba:

    

  


  
    
      ―Te equivocas primita, adonde vamos― respondí cogiéndola de la mano.

    

  


  
    
      Muerta de risa, me pidió unos minutos para ponerse unas bragas. Pero cogiéndola en volandas, se lo prohibí y sin que pudiera hacer nada para evitarlo, la metí en el coche.

    

  


  
    
      ― ¡Estás loco! ― dijo abrochándose el cinturón: ―La gente se va a dar cuenta de que no llevo nada debajo.

    

  


  
    
      ―No lo creo. Solo tú y yo sabremos que tu tanga está en mi solapa.

    

  


  
    
      Sorprendida me miró la chaqueta porque hasta entonces no se había enterado de mi diablura y soltando una carcajada, me insultó diciendo:

    

  


  
    
      ―Además de cabrón, eres un pervertido.

    

  


  
    
      ―Sí― respondí: ―pero no te olvides que soy ¡tu pervertido!

    

  


  
    
      Lejos de enfadarse, me devolvió una sonrisa mientras ponía en la radio un cd de los secretos. Por primera vez en dos años, María estaba contenta y sabiendo que no debía forzar la máquina decidí salir del pueblo y dirigirme hacia Puerto de Vega. Durante los quince minutos que nos tomó llegar a esa población, no paré de decirle lo buenísima que estaba y lo tonta que había sido enterrándose en vida. Ella sin dejar de sonreír, me miró diciendo:

    

  


  
    
      ―Tienes toda la razón, pero gracias a ti he salido de mi encierro.

    

  


  
    
      Viendo que se ponía cursi, paré el coche y tomándola de los brazos, le dije:

    

  


  
    
      ―Yo estaré siempre ahí cuando me necesites, pero ahora es el momento que te liberes.

    

  


  
    
      ―Te tomo la palabra― contestó y cambiando de tema, me preguntó a dónde íbamos. 

    

  


  
    
      Al decirle que al bar Chicote, protestó diciendo que estaba en el muelle y que de seguro iba a estar atestado.

    

  


  
    
      ―Por eso― respondí: ―Quiero que te sientas observada.

    

  


  
    
      ―Capullo.

    

  


  
    
      ―Zorra.

    

  


  
    
      ―Sí, pero no te olvides que soy tu zorra― contestó usando mis mismas palabras mientras una de sus manos acariciaba mi pierna.

    

  


  
    
      Al salir del coche, sus ojos brillaban por la excitación y sin quejarse me dio la mano mientras entrabamos al local. Como había predicho, El Chicote estaba lleno por lo que tardamos unos minutos en llegar a la barra. Al preguntarle que quería, me dijo que un cubata porque necesitaba algo fuerte para pasar el trago.

    

  


  
    
      ― ¿Tan mal te sientes? – pregunté preocupado. 

    

  


  
    
      ― ¡Qué va! Lo que ocurre es que estoy empapada. Siento que todos saben que voy sin bragas y me encanta.

    

  


  
    
      ―Pues disfruta― murmuré en su oído pasando la mano por su trasero.

    

  


  
    
      Al notar mi caricia, se pegó a mí diciendo:

    

  


  
    
      ― ¡No seas malo! Si me tocas, voy a terminar corriéndome y… ¡no es eso lo que quieres! 

    

  


  
    
      ―Tienes razón, todavía no lo deseo. Querré que te corras el día que vengas a mí, de rodillas y pidiéndome que te tome. Ese día, me olvidaré que eres mi prima y te convertiré en mi mujer.

    

  


  
    
      Satisfecha con mi declaración de intenciones, pegando su pubis a mi entrepierna, me susurró:

    

  


  
    
      ― ¿Tiene que ser de día?... ¿No puede ser de noche? 

    

  


  
    
      ―Estoy creando un monstruo― dije mientras disimuladamente apretaba uno de sus pechos: –A este paso, te vas a convertir en una puta.

    

  


  
    
      ―Ya te dije, si lo hago será tu culpa y yo, tu puta.

    

  


  
    
      Las siguientes dos horas fueron un combate de insinuaciones y caricias. María se lo estaba pasando en grande, retándome con la mirada mientras se exhibía ante la concurrencia. No paró de bailar ni de beber y ya un poco achispada, me pidió que nos retiráramos a casa. En el coche, le pregunté si se sentía bien, a lo que me respondió que sí, aunque un poco borracha. Fue entonces cuando me fijé que se le había subido la falda y que desde mi posición podía ver el inicio de su pubis. Mi sexo reaccionó saliendo de su modorra y solo el pantalón evitó que se irguiera por completo. Ella se dio cuenta y sonriendo me dijo si tenía algún problema.

    

  


  
    
      ―Yo no le respondí sino el camionero― respondí al percatarme que el conductor del tráiler que teníamos a la derecha en el semáforo estaba disfrutando de una visión aún mejor que la mía: ―O bien te bajas la falda, o te la subes para que el pobre hombre no sufra un tirón en su cuello.

    

  


  
    
      Mi prima se giró a ver a quién me refería y al ver la cara del buen hombre, riendo se subió el vestido y abriéndose de piernas, le mostró lo que el tipo quería ver. No satisfecha con la cara de sorpresa, mojó uno de sus dedos en su sexo y descaradamente se lo chupó mientras le guiñaba un ojo. El camionero, tocando la bocina, agradeció a su manera el regalo recibido, pero el objeto de su lujuria se había olvidado de él y mirándome, se destornillaba de risa en su asiento.

    

  


  
    
      ― ¡Qué bruta estoy! ― confesó sin parar de reír.

    

  


  
    
      ―Por mí no te cortes, si necesitas hacerlo ― respondí enfilando la carretera.

    

  


  
    
      Poniendo cara de niña buena, me dijo que no sabía a qué me refería. Comprendí al instante, que quería que yo le ordenase por lo que, prestando atención al camino, le dije:

    

  


  
    
      ―Quiero que te toques para mí.

    

  


  
    
      No se hizo de rogar, y bajando su mano por su pecho, pellizcó sus pezones mientras bromeando no paraba de maullar. Mirándola de reojo, observé como separaba sus rodillas y abriendo sus labios, me pedía permiso con sus ojos:

    

  


  
    
      ― ¡Hazlo! 

    

  


  
    
      Mi orden desencadenó su deseo y sin prisa, pero sin pausa, recorrió los pliegues de su sexo para concentrar toda la calentura que la dominaba en su entrepierna. Atónito presté atención al modo en que se empezaba a torturar el clítoris. Era alucinante ver a esa mujer apocada restregándose sobre el asiento mientras con la otra mano se acariciaba los pechos. Los gemidos de mi prima no tardaron en acallar la canción de la radio y liberando sus miedos, se corrió sobre la tapicería.  Al terminar, pegándose su cuerpo al mío, me dio un beso mientras decía:

    

  


  
    
      ―Gracias, lo necesitaba.

    

  


  
    
      Asumiendo mi victoria, aparqué en el jardín y abriendo su puerta, le dije:

    

  


  
    
      ―La señora ha llegado sana, salva y empapada a casa.

    

  


  
    
      Soltó una carcajada al oír mi ocurrencia y meneando descaradamente su trasero, subió por las escaleras de la entrada principal. Al llegar al rellano, se dio la vuelta y plantándome un beso en los morros, me confesó que nunca en su vida se había sentido tan libre y que todo me lo debía a mí. No me quedó ninguna duda que mi prima buscaba con ese beso que le hiciera el amor, pero sabiendo que necesitaba su entrega total, dándole un cachete en su culo desnudo le dije que era hora de irnos a dormir. Poniendo un puchero, se dio la vuelta y sin despedirse se fue a su cuarto…
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  Reconozco que creí que esa noche acudiría a mi cama. Por eso me sentí defraudado cuando no llegó y me tuve que dormir con un calentón de los que hace época. Calentón que se incrementó a niveles insoportables cuando a través de las paredes la escuché masturbándose mientras repetía mi nombre. Asumiendo que mi prima deseaba que fuera yo el que diera el paso, me quedé en mi habitación con las hormonas alteradas al saber que si la quería totalmente entregada debía ser ella la que cruzara el pasillo tal y como le había pedido. Si bien pude mantenerme firme en esa decisión, no fui capaz fue de dormir sin antes hacerme un pajote en su honor, recordando la lujuria de su mirada mientras se exhibía ante el camionero.


  
    
      «Tranquilo machote, ella debe venir a ti», me dije sintiendo que hasta la última célula de mi cuerpo me pedía acudir a ella…


      
         
      

    

  


  Mi propia excitación me hizo dormir poco y ya habían dado las diez cuando un ruido en el baño que compartíamos me despertó. Al escuchar el ruido de la bañera llenándose, pensé que María se iba a dar uno de sus baños matinales. Imaginándola enjabonando su cuerpo desnudo, mi pene se alborotó y ya completamente espabilado, decidí esperar a que se metiera al agua para hacerme el encontradizo entrando sin saber que ella tenía otros planes. Y es que, al terminar de llenarla, ese engendro del demonio se acercó a donde yo seguía acostado y comentó que ya tenía la tina lista. Confieso que me descolocó su petición y más cuando reparé en las trasparencias de su camisón. Pensando que deseaba que la diera un buen revolcón ahí, no hice ningún intento por tapar mi erección. Sé que hice bien al ver su sonrisa cuando dándome la mano, me ayudó a entrar.


  ―Ojalá no fueras mi primo― susurró mordiéndose los labios.


  Al escuchar su queja, comprendí que seguía luchando contra el deseo y cerrando los ojos, me puse a disfrutar del momento mientras ella tomaba asiento frente a mí.


  ―Me encantó lo que me hiciste hacer anoche. Sin tu ayuda jamás me hubiese atrevido― musitó con voz temblorosa.


  Dando por sentado que, en ese instante, debía estar devorándome con los ojos le pregunté qué era lo que más le había gustado. Por su tono supe que debía tener las mejillas coloradas cuando me contestó:


  ―La libertad que sentí al mostrarme tal y como soy sin que me enjuiciaras.


  Al escucharla, preferí mostrar mi extrañeza y simulando estar en la inopia, quise que exteriorizara a qué se refería.


  ―Con mi ex, nunca tuve esa confianza. Y en cambio contigo, me pareció natural el hacerlo.


  ―No sé de qué hablas― insistí.


  Avergonzada, me reconoció lo bruta que se había sentido al tocarse en el asiento de al lado:


  ―De haberme invitado a tu cama, me hubiese entregado a ti, aunque seas mi primo.


  Abriendo los ojos, contesté:


  ―Ya te dije que estoy disponible para ti, pero que tienes que ser tú quien me lo pida.


  ―Todavía no estoy lista― murmuró sin dejar de mirarme.


  Curiosamente, me alegraron sus reparos y sabiendo lo nuestro sería una guerra de desgaste, le dejé caer si le apetecía que esa mañana fuera yo el que se tocara. Al escuchar mi pregunta abrió los ojos de par en par.


  ―Mucho― consiguió mascullar.


  Llevando una mano a mi entrepierna, comencé a describir la desilusión que había sentido al llegar a Luarca y ver vestida como una monja a la mujer que había poblado mis sueños adolescentes.


  ―Se me cayó el alma a los pies cuando te vi con esa ropa. Afortunadamente no tardé en observar que bajo ese disfraz seguías teniendo un culo antológico.


  ― ¿Cuando fue eso? ― me preguntó casi suspirando.


  Sin nada que perder, le expliqué que fue al llegar y verla fregando las escaleras:


  ―Si no llega a ser por miedo a que me montaras un escándalo, te hubiese empotrado ahí mismo― repliqué mientras lentamente jaloneaba mi sexo.


  Con la mirada fija en mi mano, respondió que menos mal que no lo había intentado porque me hubiera denunciado por violación. No pude más que sonreír y siguiendo con mi relato, comenté que fue entonces cuando decidí que era un desperdicio que una hembra así no tuviera macho.


  ― ¿Qué tipo de hembra soy? ― sollozó.


  Señalando el tamaño de mi verga, contesté:


  ―Una zorra hambrienta de caricias que siempre ha soñado con tener una polla entre los labios.


  Involuntariamente cerró sus piernas mientras respondía:


  ― ¿La de mi primo o cualquier otra?


  Nunca esperé esa respuesta y alucinado, intuí que nunca lo había hecho. Queriendo salir de dudas, le solté a bocajarro si jamás se la había mamado a su marido. Para mi sorpresa, totalmente colorada, me informó que no, que su ex nunca le había dado pie ya que pensaba que eso solo lo hacían las putas. Desternillado de risa, comenté que Dios daba pan a quien no tenía dientes y que, en mi caso, me encantaría que me ordeñara. El tamaño que adquirieron sus areolas fueron prueba suficiente de que eso era algo que había soñado. Como ya había probado mi semen de mis calzoncillos, la tenté a catarlo directamente.


  ― ¿No te importa? ― susurró con el deseo impreso en la voz.


  Saliendo de la ducha, puse mi pene al alcance de su boca. Por un momento dudó y por ello no me quedo más remedio que forzarla. Acariciando sus labios con mi glande, le dije que si lo hacía nadie tenía porqué enterarse.


  ―Júrame que no se lo contarás a ningún amigote― sin apartarse, suspiró.


  ―Lo juro― repliqué mientras, presionando con mi falo, le hacía abrir los labios.


  Durante un par de segundos disfrutó teniéndola en la boca, pero entonces debió recordar nuestro parentesco y tras pensárselo nuevamente, huyó dejándome solo e insatisfecho. Aunque pude correr detrás de ella y obligarla a terminar lo que había empezado, no lo hice al saber que más temprano que tarde esa mujer caería. Por ello, volví a mi cuarto y cogiendo el calzón que había usado el día anterior, descargué en él. Con mi regalo a buen recaudo, me vestí y fui a por ella.


  Encontré a María llorando en la cocina y sin hacer mención a la forma en que me había dejado, le extendí mi calzoncillo embadurnado de lefa.


  ―Yo siempre cumplo mis promesas― comenté al ver su cara.


  Con lágrimas en los ojos, cogió la prenda y se puso a lamerla con un ansia que volvió a despertar mi lujuria. Juro que tuve que hacer un esfuerzo para no tomarla del brazo y poseerla allí mismo. En vez de eso, midiendo las palabras comenté que la próxima que quisiera beber de mi hombría tendría que hacerlo de su envase.


  ―No sé si seré capaz― protestó.


  Haciendo caso omiso de sus quejas, le exigí que me diera sus bragas. No comprendí el color de sus mejillas al pedírselas hasta que tartamudeando me informó que no llevaba y que las últimas que había usado, eran las que ya tenía en mi poder. Haciéndome el enfado, comenté que eso no era en lo que habíamos quedado.


  ―Deja que me ponga unas y que te las dé después― desolada, me rogó.


  No quise dar el brazo a torcer y señalando la mesa, le ordené que se sentara con las piernas abiertas. Su rostro palideció al saber que me proponía saborear su esencia directamente de su coño. Intentando hacerme recapacitar, se negó diciendo que una cosa era jugar y otra diferente era eso.


  ―Para mí, no es un juego― repliqué: ―Ya te he dado tu ración, ahora quiero la mía.


  La dureza de mi tono la desarboló y mientras se subía sobre el tablero, hizo un último intento:


  ―Por favor, no lo hagas. Soy tu prima.


  ―Ahora mismo eres la hembra que me va a dar de beber su flujo y nada más― respondí mientras tomaba asiento frente a ella.


  Aceptando esa deuda, cerró los ojos mientras usando las manos le separaba las rodillas. Al contemplar su sexo tan cerca, se me hizo la boca agua y acercando la lengua caté por primera vez su feminidad. El gemido que brotó de su garganta me hizo comprender lo mucho que ansiaba ese contacto, aunque fuera incapaz de reconocerlo y por ello, delicadamente recorrí sus pliegues antes de apoderarme de su botón.


  ―No sigas.  Te lo ruego― sollozó con la respiración entrecortada al notar que tomaba su clítoris entre mis dientes.


  Sin hacerla caso, me dediqué a esa belleza alternando breves mordiscos con profundos lametazos. Toda ella tembló al sentir mis caricias. Consciente del placer que estaba experimentando dejó de debatirse y totalmente aterrorizada, notó mi lengua introduciéndose en su interior:


  ―No quiero― alcanzó a balbucir mientras intentaba que su cuerpo no colapsara.


  Durante poco más de un minuto, bebí de su coño hasta que viendo lo cerca que estaba de sumergirse en un orgasmo, decidí que no iba a concedérselo tan fácilmente. Separándome de ella, el brillo de sus ojos me alertó de que secretamente deseaba que continuara. Por ello, actuando como un cerdo, le agradecí el modo en que había resarcido su deuda y que ahí en adelante, no me importaría que me pagara así. Por su rostro supe de su cabreo, pero no dijo nada y bajándose de la mesa, me preguntó si había pensado en algo que hacer con ella ese fin de semana.


  Cayendo en que indirectamente me estaba insinuando que quería la hiciera participe de más travesuras, le pregunté si alguna vez había ido a un sexo shop. Al contestar que no, miré mi reloj:


  ―Son las once menos diez. Te doy cinco minutos para vestirte.


  Sabiendo que, llegada la hora, me la llevaría sin importarme cómo estuviera, María salió corriendo hacia su cuarto. Sonreí al ver sus prisas y me serví un café. No me lo había acabado cuando la vi volver con un vestido de tirantes y sin sujetador. Al comentarlo, riendo comentó que no le había dado tiempo de ponérselo.


  ― ¿Y bragas? ― pregunté.


  Por el color de sus mejillas comprendí que tampoco y tomándola del brazo, salimos hacia el coche. Ya en su asiento, aguardó sin moverse a que le abrochara el cinturón de seguridad. Tal y como esperaba, “casualmente” estimulé el tamaño de sus pezones con un roce de mis yemas en ellos.


  ―Me encanta sentir tus mimos― sonrió.


  Su descaro me hizo reír y recorriendo sus pechos con la mirada, quise saber que esperaba encontrar en el local que íbamos a visitar. Desternillada, respondió:


  ―Todos los tipos de artilugios que una mente tan enferma como la tuya sea capaz de imaginar.


  Por sus palabras pude deducir que daba por sentado que si llegaba a comprar algo lo iba a estrenar con ella y únicamente pregunté donde prefería ir si a Avilés o a Gijón.


  ―A Gijón. Allí es más difícil que nos encontremos a alguien― contestó.


  Coincidiendo con ella, recordé que en la calle Ezcurdia había uno y directamente, me dirigí hacía allí. Tras aparcar frente a la playa de San Lorenzo, caminamos dos manzanas antes de toparnos de frente con ese local. Al llegar y leer los carteles que había cabinas triple X, María me preguntó qué era eso.


  ―Hay de varias clases y se diferencias por su función ― respondí: ― Las más comunes sirven para disfrutar de una sesión de sexo en vivo sin que nadie te vea.


  ― ¿Qué otras hay? – intrigada por lo que podíamos encontrar, dejó caer mi prima.


  Su evidente interés me hizo gracia y a pesar de desconocer si había uno semejante, contesté:


  ―En alguno de estos sitios hay salas específicas para que se practique “Glory Hole”.


  Al comprender que desconocía qué era eso, le expliqué que era una práctica en la que los hombres liberaban sus urgencias metiendo su pene en unos agujeros de una pared.


  ―No entiendo. ¿Qué placer puede brindarles eso? ― me interrumpió.


  Despelotado, contesté:


  ―En la habitación de al lado, se supone que hay una mujer u otro hombre que la usará para su propia satisfacción. Al meterla no sabes qué te encontrarás… si una boca, un coño o un culo.


  Sus ojos se iluminaron al oírlo y sé que, en su interior, se imaginó mamándomela sin tener que pasar la vergüenza de que la viera. 


  ―Cariño. Si tanto corte te da, no hace falta llegar a estos extremos. Si no quieres que te vea, con ponerme un antifaz basta.


  El brillo de su mirada me hizo asumir que la idea no le resultaba indiferente y que llegado el caso que insistiera en que me la mamara podía usarla. Por eso, dándole un sonoro cachete en el trasero, le sugerí que en la bolsa de la compra metiera uno. No contestó y sin que se lo tuviese que pedir, entró al local. La rapidez con la que traspasó su puerta fue por una mezcla de miedo a que pillaran entrando en algo así y de la curiosidad que sentía por ese mundo. Ya dentro pudo más ésta última y con la cara desencajada, señaló en una vitrina. Al fijarme en ella, descubrí una completa colección de pollas que iban desde un tamaño normal a algunas que rivalizarían con la de un burro.


  ―Eso no le cabe a una mujer― susurró impresionada mirando una en particular cuyo diámetro debía rondar los diez centímetros.


  ―Te equivocas… a mí, me entra― desde el otro lado del mostrador, comentó la dependienta, una madura totalmente tatuada.


  Aprovechando su intromisión, le pedí que me asesora sobre qué juguetes comprar para que mi prima se olvidara de la educación recibida en el colegio de monjas.


  ― ¿No te da vergüenza el querer emputecer a tu prima? ― preguntó.


  ―La verdad es que no. Lleva tanto tiempo sin ser follada, ¡que necesita un buen meneo!


  ― ¿De qué presupuesto dispongo?


  Tirando la casa por la ventana, respondí que mil euros. Ese despilfarro desconcertó a María, la cual se quejó diciendo si no prefería comprarle ropa. Sonriendo, la empleada comentó:


  ―Por eso no te preocupes, de aquí saldrás con un ajuar con el que satisfacer a tu hombre.


  Tras lo cual y sin darle opción a oponerse, la metió en un vestidor. Durante cinco minutos, fue un continuo ir y venir de la tatuada con diferentes prendas hasta que satisfecha me informó que ahora era mi turno. Creí que me iba a elegir algún tanga o algo semejante, pero en vez de ello metió en la bolsa unas esposas, un bozal y una fusta mientras me decía que al principio no la forzara.


  ―Parece una zorrita bien dispuesta y sería una pena echarla a perder.


  ―No te preocupes― contesté mirando a María: ―No abusaré de ella… demasiado… ¡solo lo suficiente!


  Profesionalmente, la mujer se puso a teclear los precios en la máquina y solo cuando mi tarjeta aceptó el cargo, me soltó muerta de risa que, dado el monto que me había dejado en la tienda, me había hecho un regalo y sin más explicaciones, puso una cajita rectangular en mis manos. Al abrirla, descubrí un mando a distancia con seis botones, tres verdes y tres rojos. Asumiendo que los verdes accionaban algo y que los rojos lo paraban, presioné el primero de los verduzcos. El grito de mi prima mientras cerraba las piernas me hizo ver que de alguna forma llevaba adosados esos artilugios. Al preguntarle a la vendedora en que consistían, levantó la falda de María diciendo:


  ―El que has tocado, enciende una especie de “Satisfyer” que lleva pegado al clítoris. El segundo acciona un estimulador en su vagina y el tercero el que lleva incrustado en el trasero.


  Asumiendo que tenían pila, no pude más que sonreír pensando en el uso que les daría de camino a casa y regalándole un anticipo, encendí los tres mientras me despedía de la madura. Ni siquiera habíamos alcanzado la puerta cuando observé divertido las dificultades que tenía mi prima para evitar correrse. Deseando hacerla sufrir al ir elevando poco a poco su calentura sin llegar al orgasmo, los apagué para dejarla descansar…
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  El destino le jugó a mi prima una de las suyas al ir por el coche cuando se encontró de frente con una amiga de sus padres. María quiso pasar de largo haciéndose la despistada, pero no pudo seguir simulando cuando su conocida la saludó.


  ―Doña Mercedes, perdón. No la había visto― intentó disculparse.


  La anciana comentó que no se preocupara que a ella eso le ocurría muy a menudo, para a continuación preguntar quién era el mozo que la acompañaba.


  ―Mi primo Pablo, el hijo de Pepita― rápidamente contestó María para evitar chismorreos.


  Ya dirigiéndose a mí, la señora quiso saber cómo andaba mi santa. Al contestarle que estupendamente, no se quedó contenta con esa escueta información y nos invitó a desayunar con ella. María quiso escaquearse, pero entonces encendiendo uno de los sensores, accedí a acompañarla mientras mi víctima intentaba que la vieja no notara lo que le ocurría entre las piernas.


  ―No seas cabrón― susurró en mi oído.


  Mi prima comprendió que su petición había caído en saco roto cuando a la vez entraron a funcionar todos los aditivos que llevaba en el cuerpo.   Tambaleándose a duras penas consiguió llegar hasta el bar y allí se dejó caer en una silla mientras me acuchillaba con la mirada. Ajena a lo que ocurría con la hija de sus amigos, la tal Mercedes me preguntó qué hacía que no estaba en Madrid.


  ―Llevo viviendo en Luarca desde principios de mes.


  ― ¿Y eso? ― insistió en plan metiche la señora.


  Sonriendo, le respondí que no me había quedado otra cuando el banco me trasladó a la sucursal del pueblo.


  ―Pues te han hecho un favor, en el pueblo se vive mejor.


  Consciente de los problemas que pasaba María para no chillar, decidí minorar la intensidad de los instrumentos mientras respondía que lo único malo era que me había encontrado a mi prima como ocupa en la casa. La anciana se echó a reír:


  ―Calla, niño. María siempre ha sido una moza responsable y teniéndola a ella ahí, no te va a faltar nada.


  Desternillado de risa, contesté que si era capaz de afirmar tal cosa era porque apenas la conocía, ya que desde que llegué había sido yo quien tuvo que ocuparse de todo mientras ella vagueaba.  Viendo que la rubia iba a defenderse, se lo impedí accionando el dispositivo que llevaba adosado en el trasero y por ello, se mantuvo callada mientras relataba a la anciana que incluso tenía que cocinar para ella.


  ― ¡Debería darte vergüenza no cuidar al hombre de tu casa! – sabiendo por mi tono que era broma, doña Mercedes exclamó sin advertir el alcance de sus palabras: ― ¿Acaso no te dijo tu madre que, si no se les mima, buscaran fuera a una que si lo haga?


  Acallando el nuevo intento de María de justificarse encendiendo el de su sexo, incrementé su estupor al comentar:


  ―Eso le digo siempre pero ya sabe cómo son las jóvenes de hoy en día. Para ellas solo es importante el lucir su palmito a los vecinos.


  Mirando con cariño a María, intentó disculparla diciendo que de eso no podía quejarme porque era importante que una mujer se mantuviera guapa para su esposo.


  ―No es mi esposo, sino mi primo― consiguió balbucear mientras se estremecía por el creciente placer de su entrepierna.


  Me quedó claro que doña Mercedes estaba empezando a chochear cuando contestó que si aún no era mi pareja era su culpa y que debía de poner más de su parte olvidando el parentesco que nos unía. Cambiando de tema para evitar que en su otoñal mente quedara grabado que no tardaríamos en liarnos, le pregunté si ya tenía nietos. La buena señora se lamentó:


  ―El bobo de mi hijo no quería y ahora que los desea, su esposa es demasiado mayor― y volviéndose hacía la rubia, le aconsejó que no dejara pasar más tiempo porque tampoco ella era una cría y el tiempo pasa sin darnos cuenta.


  ―En cuanto encuentre un novio, me pondré a ello― replicó María mirándome a los ojos.


  El tamaño de sus pitones y el ardor de su mirada me hicieron palidecer al advertir que ser madre era una de sus asignaturas pendientes y no queriendo siquiera imaginar el dejarla preñada, dudé por primera vez si estaba haciendo bien al seducirla. Por ello, llamando al camarero, pagué la cuenta y me despedí de la paisana. Para mi sorpresa, María se abstuvo de ponerse en pie y fue entonces cuando caí en que con los aditivos a pleno funcionamiento no podía y los apagué. El remedio fue peor que la enfermedad ya que, al cesar ese estímulo, el placer llamó a su puerta y en nuestra presencia, se corrió dando un largo, acallado pero evidente gemido.


  ―Nena, ¿te encuentras bien? ― preocupada quiso saber la anciana.


  ―No. Algo debió de sentarme mal― disimulando el gozo que sentía, contestó.


  Desternillado, pero sin demostrarlo, pasé mi brazo por su cintura mientras comentaba que, al llegar a casa, le daría un poco de leche caliente para que se recuperara. No advirtiendo el verdadero significado de mis palabras doña Mercedes me aconsejó que le añadiera un poco de miel para asentarle el estómago.


  ―Eso haré, señora― respondí mientras, abrazada a mí, María luchaba por evitar la carcajada.


  Tras despedirnos, me dirigí en compañía de mi prima hacia el coche. Sabiendo que llevaba a buen recaudo en la bolsa los juguetes sexuales que habíamos comprado, le pregunté cuándo y cómo quería estrenarlos. Luciendo una picardía que no existía en ella antes de mi llegada, contestó:


  ―Con el mal cuerpo que tengo, antes debo tomar la medicina de la que hablabas.  


  
    
      Premiándola anticipadamente con un azote, repliqué que se la prepararía en cuanto llegáramos a la casona…


      
         
      

    

  


  De camino y con la sana intención de que no se enfriara por mi culpa, puse en acción todos los instrumentos que la rubia llevaba adosados. Tal y como había previsto, siendo objeto de mis atenciones, no se quejó y en silencio disfrutó de unos placenteros orgasmos como pocas veces había experimentado. Por ello, al aparcar, era tal su agotamiento que tuve que ayudarla a salir y llegar hasta la casa. La felicidad que lucía en su rostro me informó que el trato recibido había sido de su agrado y por ello, no puse ningún impedimento a que se marchara a descansar. Al subir María por las escaleras, descubrí la mancha que el placer había dejado en su vestido y recochineándome de ella la señalé, sin saber que su reacción sería quitarse las bragas y lanzármelas.


  ―Inspírate con ellas― con una carcajada, me soltó.


  El aroma a hembra satisfecha que manaba de ellas me impulsó a llevarlas a la nariz y mientras su dueña no perdía detalle, las olí impresionado. Consciente de que María seguía observando no quise defraudarla y con la lengua saboreé el producto de su excitación. Al verlo, pegó un nuevo gemido para a continuación insistir en que necesitaba su medicina. Echando un órdago a la grande que pensaba que no iba a aceptar, pregunté si la quería tomarla en un vaso o directamente de su recipiente.


  ―Si me das a elegir, prefiero lo segundo― replicó mientras desaparecía rumbo a su habitación.


  Pálido comprendí que había minusvalorado su calentura y aunque por un momento dudé si era conveniente para mis intereses el satisfacer su deseo, pudo más el morbo de sentir nuevamente sus labios mientras me ordeñaba. Recordando el aditivo que nos aconsejó la vieja, corrí a la cocina y cogiendo de un estante el tarro de miel, embadurné mi erección mientras la imaginaba haciéndome esa mamada.


  «Espero que sea golosa», medité y con mi tallo pidiendo guerra recorrí los pasillos de la casa.


  Al llegar frente a su puerta, he de confesar que mis miedos volvieron y que estuve a punto de huir, pero entonces desde el interior escuché a María pidiéndome que pasara. Haciendo acopio de valor, entré y comprobé que, aprovechando mi demora, se había cambiado. Costándome hasta respirar, observé que se había envuelto en un picardías transparente que no dejaba nada a la imaginación.


  ― ¿Te gusta lo que me has regalado? ― preguntó con voz melosa sin importarle que sus negras areolas y su recortado pubis fueran visibles a primera vista.


  
    
      Recreando mi mirada en ellos, me acerqué a la cama con el arma cargada saliendo de mi bragueta. Al ver que seguía con los pantalones puestos, me brindó una sonrisa pidiendo que me desnudara. Tan absorto estaba admirando su belleza que no la escuché y por eso tuvo que ser ella, quien gateando hacía mí me los quitara.  No me había repuesto de la impresión de verla acercándose de esa forma cuando sacando de su escote un antifaz lo colocó sobre mis ojos.

    

  


  
    
      ―Todavía no estoy preparada para que me veas― comentó mientras volvía a deslizarse por mi cuerpo.

    

  


  
    
      Admitiendo con desgana su deseo, no pude evitar gemir al sentir la humedad de su lengua recogiendo la miel que se desbordaba por mis testículos. Ese sollozo le permitió continuar y después de ensalivarlos a placer tomó mi pene entre sus dedos y sin decir nada, empezó a soplar con delicadeza sobre mi glande.

    

  


  
    
      ―Primito, estás demasiado caliente― susurró explicando el motivo de esa técnica.

    

  


  
    
      Sabiendo que deseaba experimentar a su modo lo que sentía antes de devorar mi esencia, permití que jugara con mi falo durante unos segundos antes de acercar su boca.  Sin dejar de acariciar mi tronco, sacó la lengua y me regaló unos primeros lametazos a modo de saludo. 

    

  


  
    
      ― ¡Qué ganas tenía de tenerte para mí sola sin que el pervertido de tu dueño me vea! ― hablando a mi pene, exclamó.

    

  


  
    
      Deseando que acelerara sus pasos, me sentí un juguete en sus manos. Pero no me quejé asumiendo que debía ser ella quién marcara el ritmo. Desconociendo que me tenía reservado, supe que esa zorrita me haría sufrir y estuve a un tris de implorarla que se diera prisa. Y por ello agradecí con un gemido, que abriendo los labios se pusiera a saborear el dulce condimento que embadurnaba mi glande.

    

  


  
    
      ― ¿Te imaginas que un día se entera doña Mercedes de la forma en que seguimos su consejo? ― preguntó buscando una respuesta.

    

  


  
    
      Por suerte, el placer me había dejado mudo y por ello no contesté a esa sandez con una burrada. Aunque no pude verla, algo me dijo que estaba sonriendo cuando lentamente se puso a recolectar el resto de la miel mientras con, fingida timidez, se dedicaba a pajearme. Impactado con su maestría, no pude más que sollozar cuando su lengua empezó a serpentear en círculos por mi pene, llegando al límite al sentir que explorando intentaba introducirla en el minúsculo orificio del que saldría mi semen. Como si un rayo le hubiese impactado, mi verga cimbreó en su mano y ya desbordado por tanto estímulo, no pude aguantar e imploré que se la metiera en la boca.

    

  


  
    
      Habiendo alcanzado su objetivo, decidió que ya estaba listo y abriendo sus labios, satisfizo mi deseo introduciéndosela un par de centímetros en su hogareña humedad.  Incapaz de agradecérselo, al saber que si lo hacía ella ganaría, suspiré al sentir que jugando con ella golpeaba sus mofletes. De nuevo interiormente reconocí que lo mucho que me gustaba lo que me estaba haciendo cuando ya sin hacerse de rogar, la hizo desaparecer en su garganta.

    

  


  
    
      ― ¡Dios! Si esta es la primera vez que haces una mamada, no me puedo imaginar las que me harás cuando tengas práctica― conseguí decir gratamente sorprendido.

    

  


  
    
      ―No hables. Para mí, ¡no existes! ¡Solo tu polla! ― protestó al oír mi exabrupto. 

    

  


  
    
      Confieso que temí que la diera por terminada y por eso cuando después de unos segundos de inactividad reanudó la misma, respiré. Disfrutando en completo silencio sentí que volvía a sumergírsela en la boca y no contenta, al terminarla de absorber, llevó las manos hasta mi culo obligándome a mover las caderas siguiendo la cadencia que ella marcaba. Sin poder verla, me imaginé que era su coño al que empalaba e instintivamente comencé a follarme su boca. María me hizo partícipe de que exactamente eso era lo que estaba buscando cuando sin quejarse comenzó a gemir mientras metía una y otra vez mi hombría en su garganta. Para entonces, mi entrega era total y por eso nunca anticipé su siguiente paso. Y es que de improviso noté uno de sus dedos acariciándome el ojete.

    

  


  
    
      ― ¿Qué vas a hacer? ― asustado pregunté.

    

  


  
    
      ―Te he pedido que te calles― respondió mientras violentaba la sacrosanta virginidad de mi ano con una de sus yemas.

    

  


  
    
      Perplejo, quise apartarla, pero ella no cedió y reanudó la mamada mientras seguía explorando en mi trasero. No pude quejarme de lo que estaba haciendo con su boca porque era sencillamente maravilloso y es que mientras me la mamaba, no dejó de presionar con su dedito por ahí atrás.  Instintivamente mi esfínter se cerró sobre el invasor, pero demostrando que tenía carácter su dedo no dejó de abrirse paso por mi retaguardia a pesar de mis quejas.

    

  


  
    
      ―Dame mi medicina― ordenó al darse cuenta de que estaba a punto de sucumbir. 

    

  


  
    
      Era tal mi calentura que no pude más que obedecer y dejándome llevar, exploté llenando su boca con mi esperma. Todavía no sé cómo no se atragantó con la cantidad de leche que derramé en ella y menos como consiguió ordeñarme de ese modo cuando en teoría era novicia. Lo cierto es que tras conseguir que me vaciara en ella, apartándose de mí, se despidió de mí hasta la hora de comer.

    

  


  
    
      ― ¿En serio me vas a dejar así? ― con ganas de rematar la faena, quitándome el antifaz, protesté airadamente.

    

  


  
    
      Desde la cama, contestó mientras se tapaba con la colcha:

    

  


  
    
      ―Eres mi primo y hasta aquí puedo llegar.

    

  


  
    
      Indignado, me fui pegando un portazo mientras escuchaba su carcajada…
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      Con un cabreo de los que hacen época, no solo me fui de su cuarto sino también de la casa y llegando a un bar, pedí un whisky con el que intenté asimilar su desplante. A ese primero le siguieron otros muchos y solo cuando totalmente borracho, el camarero se negó a servirme más, volví al hogar que compartía con esa arpía. Al llegar, María estaba esperando en la puerta y creyendo quizás que se había arrepentido me acerqué a firmar las paces. Rechazando mis arrumacos, puso en mis manos unas bragas usadas y me informó que se iba, pero que me había dejado la comida lista para calentar en el microondas.

    

  


  
    
      ― ¿Dónde vas? ― fuera de mí, pregunté.

    

  


  
    
      ―He quedado con unas amigas― respondió para acto seguido decirme que a lo mejor no volvía a dormir esa noche.

    

  


  
    
      Reconozco que tardé una barbaridad en comprender que no mentía y solo cuando la vi coger un taxi, supe que las tornas habían cambiado en nuestra relación y que era yo el que suspiraba por ella. El orgullo fue lo único que me impidió correr tras ella para rogarle que se quedara. Rumiando mi fracaso, cerré la casa y fui a dormir la borrachera.

    

  


  
    
      Mi derrota se hizo aún más patente, al despertar y comprobar a la hora de cenar que no había vuelto. Temiendo que habiendo despertado a la mujer ardiente que mi prima escondía en su interior fuera otro hombre el que recolectara los frutos, me debatí entre buscarla por el pueblo o contener mi angustia y esperarla. Consideré que lo prudente era esto último y por ello tras calentar lo que había cocinado para mí, puse una película en la tele. Las horas fueron pasando sin que María volviera y totalmente desesperado varias veces estuve a un tris de coger mi teléfono y llamarla. Afortunadamente conseguí contenerme porque de haberlo hecho no solo ella hubiese vencido sino yo hubiese firmado cualquier rendición que hubiera puesto sobre la mesa. Y cuando digo afortunadamente, no miento porque al llegar pasadas las dos de la madrugada, esa desalmada sin corazón me saludó como si nada hubiese pasado. 

    

  


  
    
      ―Veo que no has ligado― le espeté enfadado.

    

  


  
    
      Riéndose de mi interés, contestó mientras subía hacia su cuarto:

    

  


  
    
      ―No necesito ligar. Ya tengo todo lo que deseo en casa.

    

  


  
    
      Aunque reconozco que mi corazón dio un vuelvo al escucharla, no por ello dejé de advertir que con esas palabras la situación entre nosotros había vuelto al punto de partida, solo que esta vez ambos éramos conscientes de lo que sentíamos uno por el otro y que, del resultado de nuestros actos, dependería quién llevaría el mando. Por ello, desde el salón, le grité que se había olvidado de darme el beso de buenas noches. Juro que nunca creí que iba a responder y menos que rehaciendo sus pasos, viniera a donde yo estaba para besarme. Aprovechando su error, la tomé entre mis brazos y forzando sus labios con la lengua, durante unos segundos me recreé amasando sus nalgas. Las cañas que llevaba y mis agasajos la hicieron derretir y con pasión buscó mis besos. Entonces y solo entonces, con un azote en su trasero, me despedí de ella con un hasta mañana que le supo a poco.

    

  


  
    
      ―Eres un cerdo― protestó.

    

  


  
    
      ―Lo sé― reí por las escaleras. 

    

  


  
    
      
        De haberme dado la vuelta, hoy sé que la hubiera descubierto sonriendo por el morbo que le daba la lucha que entablaríamos entre nosotros para dictaminar el que mandaba.

      


      
         
      

    

  


  
    
      Sabiendo que, desde que había llegado a Luarca, María se levantaba a las ocho al llegar a mi habitación puse en el despertador una alarma antes y por eso al sonar este, mi enemiga seguía durmiendo. Sin cambiarme de ropa, acudí a su lecho. Una vez allí, cuidadosamente, coloqué en sus muñecas las esposas que habíamos comprado en el sex shop, tras lo cual las até a los barrotes de la cama y sentándome en el sofá de enfrente, esperé a que abriera los ojos. Desde ese privilegiado observatorio, recreé la mirada en sus muslos desnudos, en sus pies blancos y en las curvas de sus pechos consciente de que en pocos minutos serían míos. Puntualmente, mi prima se despertó y al notar que estaba inmovilizada, me vio sentado. De muy mala leche, exigió que la soltara. Con una sonrisa de oreja a oreja, me levanté y llegando hasta ella, la amordacé mientras imitándola decía:

    

  


  
    
      ―No hables. Para mí, ¡no existes! ¡Solo tu coño!

    

  


  
    
      Como no podía ser de otra forma, mi familiar intentó zafarse de sus ataduras durante un cuarto de hora, hasta que rindiéndose me lanzó una mirada que en otro momento me hubiese dejado helado. En cambio, esa mañana su frialdad no hizo más que confirmar la decisión que había tomado y volviendo a su lado, con tranquilidad, abriendo sus piernas de par en par se las inmovilicé con unas cuerdas. Tras lo cual, con estudiada lentitud, empezando en sus pies fui recorriendo con la lengua sus tobillos. El tamaño que adquirieron sus pezones al llegar a los muslos fueron prueba suficiente de su excitación y por eso continuando con mi escalada, solo paré en la antesala de su coño. 

    

  


  
    
      Antes de atacarlo, derramé en él un buen chorro de miel y con absoluta diligencia, me puse a recolectarlo entre los pliegues. La insistencia que demostré devorando su almeja la hizo llegar al menos tres veces al orgasmo, ya que cada vez que perdía su dulzor hacía uso del bote que había cogido y volvía a comenzar. Solo cuando me sentí vengado, girándola levemente sobre las sábanas incrusté en el interior de su trasero uno de los consoladores y poniéndolo en acción, desaparecí rumbo a la cocina. Allí preparé tanto café como unas tostadas y poniendo todo en una bandeja, volví a liberarla. Como si nada hubiera pasado, desaté sus ataduras y le extendí el desayuno. Juro que me sorprendió su entereza ya que, lejos de mostrarse cabreada por la forma en que se podía decir que la había violado, tomando la taza humeante entre sus manos, comentó:

    

  


  
    
      ―Me imagino que sabes que me vengaré y que considero lo que has hecho como una declaración de guerra. 

    

  


  
    
      Riendo únicamente respondí que iba a la playa y que, si quería acompañarme, debería estar lista en media hora o la dejaría en casa.

    

  


  
    
      ―Ahí estaré, ¡querido primo! ― sorbiendo el café, respondió.

    

  


  
    
      Asumiendo que no tardaría en devolverme la afrenta, me fui a cambiar. Estaba todavía medio desnudo cuando la vi entrar al baño y sin cerrar la puerta, se ponía a duchar. Por un instante creí que había cambiado de opinión respecto a ir conmigo. Queriendo confirmarlo, me acerqué a donde estaba y se lo pregunté. La cabrona, sin siquiera mirarme, contestó:

    

  


  
    
      ―Como no sabes ni comer un chumino, no me ha quedado más remedio que lavármelo. No quiero que los restos de miel atraiga a moscas o a moscones como tú.

    

  


  
    
      Dado que era una guerra a largo plazo, no me dejé intimidar:

    

  


  
    
      ―Llevas tanto tiempo sin usarlo que a lo mejor se te ha muerto y en vez de ser la miel lo que atraiga a las moscas sea el olor a putrefacto.

    

  


  
    
      Que recordara con esa andanada su larga sequía sexual, la indignó y saliendo del agua, me preguntó a qué playa pensaba llevarla. 

    

  


  
    
      ― ¿Te parece que vayamos a la de Barayo? – respondí con la intención de que se negara al ser nudista.

    

  


  
    
      ―Me parece estupendo― replicó mientras desaparecía rumbo a su habitación. 

    

  


  
    
      No me pasó inadvertida su sonrisa y pensando que practicar el naturismo era algo que le apetecía hacer, lamenté habérselo dicho porque mi idea hacer surf y esa playa era de las pocas de Asturias con una calidad de olas bastante deficiente. 

    

  


  
    
      «Otro día será», murmuré molesto conmigo mismo mientras sacaba el traje de neopreno de la bolsa que había preparado. Como tampoco tenía que preparar las tablas, tuve tiempo de volver a desayunar recordando que no había ningún chiringuito donde tomar algo, tras lo cual hice acopio de agua y de cervezas para calmar la sed. Supe que mi adversaria no cayó en ello cuando la vi llegar al coche llevando una toalla y un pequeño neceser.

    

  


  
    
      «¡Menudo error!», me dije mientras caballerosamente le abría la puerta: «Con el sol que hace, no tardará en mendigar por algo de beber».

    

  


  
    
      Ajena al desliz que había cometido, se sentó en el asiento del copiloto mientras me azuzaba a partir. Sonriendo, obedecí y tomando la nacional, me dirigí hacía la playa. Durante los diez minutos de trayecto, se mantuvo callada y eso lejos de tranquilizarme, me alertó al saber que estaba lista para el contrataque. Como tras aparcar parecía contenta, me relajé y cogiendo la nevera con las cervezas, me dispuse a bajar por el acantilado. Al pedirme que la ayudara, accedí con las alertas en alto, pensando que quizás aprovecharía para atacar, pero no fue así y tras recorrer el difícil acceso hasta la arena, incluso me lo agradeció.

    

  


  
    
      «Esta zorra tiene otra cosa planeada», concluí viendo que extendía la toalla cerca de tres morenas de grandes tetas.

    

  


  
    
      Solo pudiendo esperar, la imité y despojándome del bañador, me puse a tomar el sol mirando cómo se quitaba el vestido playero sin dejar de sonreír. Al contemplar el modelito que llevaba debajo, me quedé absorto. No es que fuera escueto o sexi, ¡era un escándalo!

    

  


  
    
      ― ¿De dónde has sacado algo así? ― no pude más que preguntar al ver que consistía en tres pequeños triángulos de tela unidos por cordones que apenas le tapaban los pezones y su entrepierna, dejando al aire la mayoría de sus pechos y todo el culo.

    

  


  
    
      ―Me lo compraste ayer en el sex shop― contestó mientras comenzaba a echarse bronceador.

    

  


  
    
      Aceptando como cierto que lo había financiado yo y reconociendo que se veía estupenda con él, le pedí que se lo quitara ya que estábamos en la parte nudista y no era correcto el permanecer vestida cuando el resto estábamos desnudos. De nuevo minusvaloré su determinación creyendo que dada la cercanía al pueblo se negaría a despojarse de esa prenda, pero poniéndose en pie para que pudiera verla en plenitud desanudó el lazo que la sostenía dejándola caer. 

    

  


  
    
      ― ¡Te lo has depilado completamente! ― exclamé al ver la ausencia de vello que lucía entre las piernas.

    

  


  
    
      Riendo mientras volvía a la toalla, contestó:

    

  


  
    
      ―Así es. Ya que has decidido saciar tu sed directamente en él, te lo he puesto fácil― tras lo cual retomando lo que había estado haciendo antes de mi interrupción se dedicó a untarse de bronceador.

    

  


  
    
      La sensualidad con la que embardunó sus pechos me dejó embobado y contra mi voluntad, creció mi apetito entre las piernas. Sabiendo que, si se percataba de mi erección no tardaría en usarla para atacar, corrí al agua. Desgraciadamente era tarde, porque mientras me dirigía hacía la orilla, la escuché gritar:

    

  


  
    
      ― ¡Peligro! ¡Hombre con su arma en ristre!

    

  


  
    
      Las risas de nuestras vecinas de playa me hundieron en la miseria y maldiciendo el día que volví a Luarca, me zambullí en el mar. La gélida temperatura del cantábrico no tardó en apaciguar mi ardor, pero no mi vergüenza y por ello, nadé durante casi media hora antes de retornar a la toalla. Ya de vuelta, el sol había conseguido adormilar a la bestia y eso me permitió darle un buen repaso con la vista. 

    

  


  
    
      «Si no estuviese tan buena, intentaría seducirla ¡su padre!», sentencié abriendo una cerveza. 

    

  


  
    
      Ya calmado, me tumbé a disfrutar del calor de la mañana mientras planeaba la estrategia que seguiría para avivar aún más su creciente lujuria con la esperanza de llevarla al límite y que tuviera que rogar mis caricias. Unos cuarenta y cinco minutos después, el sopor había hecho mella en mí cuando María me despertó recomendando que me echase protector para que no me quemara. Abriendo los ojos, comprendí que tenía razón y recordando lo bruta que le ponía el tocarme, le pedí que fuera ella quien me lo extendiera. Tal y como había previsto, no pudo negarse y olvidando que estaba desnuda se subió a mi espalda mientras echaba un buen chorro de bronceador en mi piel.

    

  


  
    
      ―Embadúrname también el culo, adorada primita― reclamé al advertir que había dejado sin untar mis glúteos.

    

  


  
    
      Al sentir la forma en que sus manos amasaban mis nalgas, sonreí asumiendo que se excitaría y por eso no me extrañó oír sus primeros gemidos. Queriendo forzarla, me di la vuelta y le exigí de malos modos que extendiera también la crema por mi pecho. Dominada por una calentura creciente, aceptó y con las yemas comenzó a recorrer mi abdomen mientras instintivamente se restregaba contra mi hombría. La humedad que destilaba me provocó una erección y disfrutando del tacto de sus yemas, le comenté que no se olvidara de mis partes nobles. 

    

  


  
    
      ―Tenemos público― argumentó señalando a las tetonas.

    

  


  
    
      Obviando sus protestas, le exigí de nuevo que lo hiciera mientras cerraba los ojos para concentrarme en la paja que a buen seguro iba a disfrutar. Incapaz de rechazar la tentación que para ella eran mis atributos, mi idolatrada prima cogió el bote y derramó su contenido en mi entrepierna, para acto seguido comenzar a repartirlo con una delicadeza que reconozco que me agradó y más cuando tras embadurnarme bien los huevos, agarró mi trabuco con sus manos y se puso a estimularlo. Su pericia y el morbo que me daba el que nuestras vecinas fueran testigos de ello me anticiparon que no tardaría en correrme y por ello protesté cuando de improviso dejó de meneármela. 

    

  


  
    
      ―Si quieres que termine, me lo tendrás que pedir de rodillas― desternillada de risa, declaró.

    

  


  
    
      Como no pensaba arrodillarme, no insistí. Con los ojos cerrados para no demostrar mi cabreo, alargué el brazo y abrí otra estrella de Galicia con la esperanza que ese elixir de dioses pudiese enfriarme los ánimos. A los pocos minutos y viendo que no le hacía ni puto caso, María se levantó para irse a nadar, pero en mitad del camino, la pararon nuestras vecinas diciendo que les faltaba una para jugar al voleibol. Al ser algo que no había que perderse, poniéndome unas gafas, comencé a espiarlas. Tal y como había anticipado, el espectáculo fue un impresionante bamboleo de peras y culos que no tenía desperdicio.

    

  


  
    
      «A las cuatro les daba un buen meneo», medité mientras no perdía detalle de la escena. 

    

  


  
    
      El jolgorio se alargó durante media hora, tiempo más que suficiente para que se me bajara la erección que tanta carne botando arriba y abajo me había provocado y por ello cuando totalmente sudada, María me invitó a acompañarlas al agua, no lo dudé y acudí. Para mi sorpresa, las tres morenas a carcajadas señalaron mi entrepierna mientras mi prima sonreía. 

    

  


  
    
      Agachando la cabeza, descubrí la razón de sus risas y es que de la cintura para abajo lucía un deslumbrante color rojo:

    

  


  
    
      ― ¿Qué coño me has hecho? – grité mientras intentaba taparme.

    

  


  
    
      Descojonada, esa zorra sin escrúpulos reconoció que en vez de bronceador me había embadurnado con “mercromina”.

    

  


  
    
      ― ¡Serás puta! – exclamé y cogiendo mis cosas, la dejé todavía riendo a mi costa.

    

  


  
    
      Tal era mi cabreo que no me importó que tuviese que volver a pata y encendiendo el coche, salí rechinando ruedas directo a la farmacia para que me dieran algún mejunje con el que eliminar ese antiséptico. El alma se me cayó a los pies cuando, tras enseñar avergonzado el estropicio a la farmacéutica de turno, la empleada me explicó que no había nada que reparara la broma más que el tiempo.

    

  


  
    
      ― ¿Cuánto tardará en desaparecer? – pregunté desolado.

    

  


  
    
      ―Poco… en una semana todo habrá vuelto a la normalidad― no tuvo reparo alguno en contestar.
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  Dos horas tardó la arpía en volver al nido y cuando lo hizo lejos de mostrar arrepentimiento, se dedicó a comentar el cachondeo con el que se habían tomado las tetonas la broma que me había hecho, añadiendo además que esas tres brujas le habían señalado un efecto secundario en el que no había caído.


  ― ¿Cuál? ― pregunté preocupado no fuera a ser que ese antiséptico tuviese algún ingrediente nocivo para la integridad de mi aparato.


  Despelotada de risa, respondió:


  ―Me han comentado que no me tiene que preocuparme que, intentando vengarte, me pongas los cuernos, porque toda mujer sensata huiría de ti al ver tu pene de ese color.


  ―Para ponerte los cuernos, ¡debería ser tu novio o tu marido! ― repliqué lleno de ira.


  ―Yo lo sé, pero ellas no― musitó dulcemente mientras llevaba sus manos a mi bragueta: ― Al ver la forma en que te metía mano, dieron por hecho que éramos pareja.


  Olvidando que era su dueño, el traidor se alzó bajo el pantalón con sus mimos y por un momento, pensé si violarla sería suficiente castigo. Afortunadamente, creyéndome en sus manos y ejerciendo una autoridad que no tenía, me ordenó que la empotrara contra la pared porque seguía bruta y le apetecía una sesión de sexo salvaje. Respondiendo a su oferta con un beso lleno de pasión, comenté que dado que sería nuestra primera vez prefería que fuese en la cama. Todavía no comprendo que me creyera, pero lo cierto es que en plan melosa me pidió que descorchara una botella de vino mientras iba a su habitación a prepararse.


  Riendo le pedí que me esperara desnuda y que, si realmente quería sorprenderme, estrenara alguno de los artilugios que habíamos comprado mientras se enfriaba el champagne.


  ―Así lo haré― con alegría comentó mientras subía por las escaleras. El ruido de uno de los consoladores vibrando me informó de que realmente se había tragado la mentira y creyéndome a pies juntillas, había empezado sin mí.


  Satisfecho, pero en absoluto vengado, llamé al director de la sucursal donde trabajaba y me fui a jugar con él al mus. Como es lógico, dado que bastante tenía con pensar en vengarme, perdí y tuve que soportar el escarnio de don Mario diciendo que los jóvenes no sabíamos distinguir una buena jugada de un farol. Su desplante, en vez de humillarme aún más, me hizo reír y agradeciéndole haberme dado la idea, pagué las consumiciones y volví.


  Al llegar a casa, María estaba enfurruñada y ni siquiera me saludó. Cosa que por otra parte no me molestó porque entraba dentro de mis planes. Sin comentarle nada, comencé a hacer el equipaje y con las maletas en la mano, fui a verla.


  ―He hecho cuentas y te debo ciento veinticinco euros― poniendo el dinero en sus manos, señalé.


  Mirando alternativamente la suma y los bultos de ropa, cayó en que me iba de casa y llorando me pidió que no me fuera, que estaba enamorada de mí y que no soportaría un nuevo abandono. Sus gemidos me hicieron saber que se había tragado el farol y disfrutando de antemano de su entrega, sin intentarla consolar, le dije que tenía cinco minutos para cambiarse y acudir a mi cama, rogando que la hiciese mía.


  Tras lo cual, dejé las maletas y subí a la habitación. No me había acabado de desnudar, cuando la vi aparecer por la puerta de mi habitación. Tal y como le había ordenado, se había cambiado y venía envuelta en un camisón en exceso sugerente. Como sabía a qué venía, me hice el duro y pregunté qué quería. Como única respuesta, María deslizó los tirantes de su combinación y dejándola caer se quedó desnuda de pie, mirándome. Sin hacerla caso me tumbé y poniendo cara de extrañeza, dije:


  
    
      ―Algo más, ¡eso no es suficiente!

    

  


  
    
      Comprendiendo a que me refería, se arrodilló y a gatas vino a mi lado, ronroneando de deseo al hacerlo. Lejos de parecer una gatita, mi prima me recordó a una pantera al acecho de una presa. Al llegar hasta mí, restregó su cabeza contra mi brazo y poniendo voz dulce, susurró en mi oído:

    

  


  
    
      ―Esta cachorrita abandonada necesita un dueño. Tiene hambre y frio y las noches son muy largas.

    

  


  
    
      ―Pobrecilla― contesté siguiendo la broma: ―No comprendo cómo siendo tan hermosa no ha conseguido todavía a alguien que la mime.

    

  


  
    
      Con una sonrisa, se metió entre mis sábanas al sentir mi mano recorriendo sus pechos. Decidida a no dejarme huir de ella, me besó mientras se restregaba buscando calmar la calentura que la dominaba. Advirtiendo que buscaba introducir mi pene en su sexo, la separé diciendo:

    

  


  
    
      ―Es mi cama y por tanto mando yo.

    

  


  
    
      Teniendo a mi disposición el cuerpo que me había subyugado desde niño y no quise desaprovechar la oportunidad de disfrutar de él. Por eso colocándola frente a mí, fui besando y mordiendo su cuello con lentitud mientras la oía suspirar. La increíble belleza de esos pechos que me habían vuelto loco al regresar a Luarca, se me antojó aún más codiciada al percatarme que sus pezones esperaban erectos mis mimos. Acercando mi lengua a ellos, jugué con los bordes de su areola antes de introducírmela en la boca. Satisfecho escuché a mi prima gemir cuando, sin importarme que fuera moral o no, mamé de sus tesoros. María supo que tenía que permanecer inmóvil, deseaba sentirse mujer otra vez y mis caricias lo estaban consiguiendo.

    

  


  
    
      No contento con ello, fui bajando por su cuerpo sin dejar de pellizcar sus pezones. Al notar ella que me aproximaba a su sexo, abrió sus piernas. Verla tan dispuesta, me maravilló y dejando un rastro húmedo, mi boca se entretuvo en la antesala de su pubis mientras ella no dejaba de suspirar. Mi pene ya se encontraba a la máxima extensión cuando probé su flujo directamente de su envase y tras apoderarme de su clítoris, demostró su necesidad de mí cuando de su interior brotó un río ardiente de deseo. Llorando me informó que no podía más y que necesitaba ser tomada. Sonreí al oírla y haciendo caso omiso a sus ruegos, me dediqué a mordisquear su botón al tiempo que con los dedos exploraba el interior de su vulva. 

    

  


  
    
      Como si hubiese dado el banderazo de salida, el cuerpo de María empezó a convulsionar al apreciar los primeros síntomas del orgasmo. Convencido de que de esa tarde iba a depender que esa mujer se rindiera a mí, busqué su placer con mi lengua y bebiendo su lujuria prologué su clímax mientras ella se retorcía entre mis brazos.

    

  


  
    
      ―Te necesito― sollozó al comprobar que se corría sin pausa dejando una húmeda mancha sobre las sabanas y cogiendo mi cabeza, la pegó a su sexo.

    

  


  
    
      Durante un cuarto de hora, no solté mi presa. Yendo de un orgasmo a otro sin descansar, mi prima se deshizo de todos sus tabúes y disfrutando por fin, cayó rendida a mis pies. Satisfecho me incorporé y besándola le pregunté si se arrepentía de haber cedido al deseo y entregarse a mí:

    

  


  
    
      ―No― contestó con una sonrisa, ―de lo que me arrepiento es de no haberlo hecho antes.

    

  


  
    
      Fue entonces cuando decidí formalizar su sumisión y pasando mi mano por su trasero, le di un azote mientras le ordenaba darse la vuelta. Incapaz de desobedecerme se tumbó boca abajo sin saber qué era lo que quería hacerle. Sin pedirle permiso, separé sus nalgas para descubrir un esfínter rosado. Cogiendo con mi mano parte de su flujo, fui toqueteándolo ante su mirada alucinada. Se notaba que su ex nunca había hecho uso de él y saber que iba a ser yo el primero, me terminó de calentar.

    

  


  
    
      ―Tráete crema― ordené a mi prima.

    

  


  
    
      Dominada por la lujuria, María corrió a su baño y en breves instantes volvió con un bote de nívea entre sus manos. Sin tenérselo que recordar se puso a cuatro patas y abriendo sus dos cachetes, me demostró su obediencia. Con mis dedos llenos de crema, acaricié su esfínter mientras ella esperaba expectante mis maniobras. Buscando que fuese placentera su primera vez, introduje un dedo en su interior.

    

  


  
    
      ― ¡Que gusto! ― gimió al sentir horadado su agujero.

    

  


  
    
      Me sorprendió comprobar lo relajada que estaba y por eso casi sin pausa, metí el segundo sin dejar de moverlo. Poco a poco, se fue dilatando mientras ella no dejaba de declamar el placer que la invadía. Comprendiendo que estaba dispuesta, embadurné mi pene y posando mi glande en su entrada, le pregunté si estaba lista.  Durante unos segundos dudó, pero entonces echándose hacia atrás se fue empalando lentamente sin quejarse. La lentitud con la que se introdujo toda mi extensión en su interior, me permitió sentir cada una de las rugosidades de su ano al ser desvirgado por mi pene. Solo cuando sintió la base de mi sexo chocando con sus nalgas, me pidió que la dejara acostumbrarse a esa invasión. Haciendo tiempo, cogí sus pechos entre mis manos y pellizcando sus pezones, le pedí que se masturbara.

    

  


  
    
      No hizo falta que se lo repitiera dos veces, bajando su mano, empezó a acariciar su entrepierna a la par que empezaba a moverse. Moviendo sus caderas y sin sacar el intruso de sus entrañas, la mujer fue incrementando sus movimientos hasta que ya completamente relajada, me pidió que empezara. Cuidadosamente en un principio, fui sacando y metiendo mi pene de su interior mientras ella no paraba de rozar su clítoris con los dedos. Sus suspiros se fueron convirtiendo en gemidos y los gemidos en gritos de placer al sentir que incrementaba la velocidad de mis embestidas. 

    

  


  
    
      Al cabo de unos minutos, totalmente entregada me pedía que acrecentara el ritmo sin dejar de exteriorizar el goce que estaba experimentando. Viendo que estaba completamente dilatada y que podía forzar mis estocadas, puse mis manos en sus hombros y atrayéndola hacía mí, la penetré sin contemplaciones. Completamente alucinada por el nuevo tipo de placer, María chilló al sentir que se volvía a correr y soltando una carcajada, me pidió que no parara:

    

  


  
    
      ― ¿Te gusta, putita mía? ― dije dando un azote en su trasero.

    

  


  
    
      ―Me enloquece― contestó al sentir el calor de mi golpe.

    

  


  
    
      Percibiendo que mi azote había espoleado aún más su ardor, fui alternando mis acometidas con sonoras caricias a sus nalgas. Ella berreando me rogó que siguiera y como poseída, mordió la almohada levantando su trasero. Su enésimo orgasmo coincidió con el mío y rellenando su interior con mi simiente, me desplomé a su lado.

    

  


  
    
      Exhaustos nos besamos y sin dejar de acariciarme, María esperó a que descansara, tras lo cual, pasando su mano por mi pelo, me dijo:

    

  


  
    
      ― ¡Qué mal disimulas! Aunque sabía que era un farol, preferí complacerte. Y ahora, tu cachorrita tiene el culo calentito, pero sigue teniendo sed.

    

  


  
    
      Solté una carcajada al oírla al comprender que quería tomar del envoltorio original la blanca simiente con la que sellaría nuestra mutua liberación. 
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      Seis meses después, una mañana me desperté abrazado a María, con una mano agarrando su pecho y con su culo desnudo pegado a mí. Sintiendo ganas de volver a disfrutar de su piel, empecé a acariciar sus pezones buscando despertarla, tal y como había hecho desde que, olvidándome de los prejuicios y de que la sociedad consideraba nuestra unión contra natura, la hice mi mujer. Mi prima tardó en reaccionar y solo abrió los ojos cuando sintió la presión de mi pene contra su cuerpo.

    

  


  
    
      ―Hola mi amor― murmuró mientras cogía entre sus manos mi sexo y se lo acomodaba entre sus piernas: ―Hoy te has levantado caliente.

    

  


  
    
      ―Y cuando no― respondí penetrándola sin tener que forzar su entrada.

    

  


  
    
      Eso era lo que más me gustaba de ella, siempre estaba dispuesta. Bastaba con que la tocara unos segundos para que sin poderlo evitar se calentara al instante. Daba igual donde fuera, mi perversa prima se derretía al sentir mis caricias e incapaz de aguantarse, me pedía que la tomase sin importarle el lugar. Habíamos hecho el amor durante ese tiempo en los lugares más inverosímiles, en un baño público, en un juzgado e incluso bajo la atenta mirada de unos ancianos del asilo del pueblo de al lado. Siempre que no hubiese nadie conocido cualquier sitio era lo bastante bueno para dar rienda suelta a nuestra pasión. Explorando nuestros límites, habíamos jugado muchos roles. A veces era ella la sumisa para acto seguido convertirse en una adusta institutriz. 

    

  


  
    
      ¡Nada nos estaba vedado! 

    

  


  
    
      Todavía recuerdo la noche que poniéndole una máscara la llevé a un club de alterne y la obligué a bailar para el selecto público que atestaba ese antro. Desde entonces solo recordarle la sensación de ser observada por esos cincuenta paletos y sus miradas de lujuria hacía que se calentara y me pidiera que al igual que en ese lugar, la tomara por detrás mientras ella berreaba de placer.

    

  


  
    
      Nuestra relación era perfecta, pero en secreto. Nadie en Luarca suponía que el serio subdirector del banco y su prima, la amargada, compartieran algo más que las cuatro paredes en las que vivían. La realidad era diferente, al igual que esa mañana, no podíamos estar solos sin hacernos el amor. Nuestro repertorio de posturas haría palidecer al escritor del Kamasustra. Cada día buscábamos nuevas formas de amarnos, de pie, tumbados, en un sillón, en la escalera. Su boca, su vagina o su culo eran únicamente instrumentos, lo importante es que nos teníamos uno al otro y con eso nos bastaba. No nos hacía falta nada más.

    

  


  
    
      Desgraciadamente esa mañana, después de hacerle el amor y mientras me duchaba, oí a María vomitar. Ninguno dio importancia a ese hecho y tranquilamente nos sentamos a desayunar.

    

  


  
    
      ―No tengo hambre― dijo mi prima al verse incapaz de terminarse la tostada: ―Algo me debe de haber sentado mal.

    

  


  
    
      ―Tienes mala cara― respondí sin saber lo que se nos avecinaba y como siempre a esa misma hora, la besé despidiéndome de ella hasta la hora de comer.

    

  


  
    
      Durante las siguientes horas el ajetreo de la sucursal no me dejó pensar en lo ocurrido y tengo que reconocer que cuando volví a casa se me había olvidado el mal rato que había pasado la que consideraba mi mujer. Solo comprendí que algo iba mal, al entrar a la cocina y comprobar que, contra la norma que habíamos establecido, la comida no estaba preparada. Fue entonces cuando me acordé que se encontraba indispuesta y subiendo a nuestra alcoba, me la encontré llorando.

    

  


  
    
      ― ¿Qué te ocurre? ― pregunté sin dejar de acariciarle el pelo.

    

  


  
    
      María, mi prima, mi mujer, mi amor, tardó en contestarme y cuando lo hizo, sin dejar de sollozar, me quedé petrificado al poner en mis manos un predictor:

    

  


  
    
      ―Estoy embarazada― soltó hundiendo su cara en la almohada ― ¿Qué vamos a hacer?

    

  


  
    
      Ni siquiera se me pasó por la cabeza el abortar. Podíamos ser a los ojos de la sociedad unos amorales, pero, como ambos teníamos unos solidos principios y éramos pro vida. ¡Tomar esa vía nos resultaba imposible! Muy a mi pesar, comprendí que nuestro idílico mundo se nos venía abajo. Muchas veces habíamos hablado de que ocurriría si a nuestras madres les llegaban rumores de que sus hijos compartían lecho y siempre habíamos llegado a la conclusión de que eso las mataría. Nuestras viejas eran buenas, pero habían sido educadas en unos valores que harían que nuestro amor les resultara repugnante.

    

  


  
    
      ―Podemos irnos del pueblo― contesté pensando que así nadie se enteraría.

    

  


  
    
      ―Eres tonto. ¿Qué iban a pensar los nuestros de que dejáramos todo, nos fuéramos juntos y que a los ocho meses llegásemos con un crio? ¡Sabrían que eres el padre!

    

  


  
    
      Tratando de tranquilizarla, le di un beso y acariciando su barriga, le dije que ya se nos ocurriría algo. Abrazados en la cama, rumiamos juntos nuestra desgracia y pasaron las horas sin que se nos ocurriera una solución. Como esa tarde no podía dejarla sola, llamé a un compañero y le dije que me sentía de pena y que no iba a ir a trabajar.

    

  


  
    
      ―No hay problema, cuídate― contestó sin sospechar nada.

    

  


  
    
      Ya eran casi las seis cuando levantándose de la cama y comenzando llorar nuevamente me dijo:

    

  


  
    
      ―Tengo que agenciarme un novio y echarle la culpa a él.

    

  


  
    
      No pude reprimirme y soltándole un guantazo, me negué:

    

  


  
    
      ―Eres mi mujer y no pienso compartirte con nadie. Prefiero que se descubra todo a pensar que otro hombre te acaricie.

    

  


  
    
      Sé que no fue correcto, pero pensar en que fuera otro el que compartiera con ella las noches, me había sacado de mis casillas. Al darme cuenta de lo que había hecho, la atraje hacia mí y pidiendo su perdón, la besé apasionadamente. Ella me respondió como solo ella sabe hacerlo. Sus manos me empezaron a desabrochar la camisa y dejándome desnudo, se quitó las bragas para sin mayor prolegómeno, poniéndose de rodillas en la cama, pedirme que le hiciera el amor. Varias veces la había tomado vestida, pero en esa ocasión verla tan dispuesta sin haberla siquiera tocado, me enervó y pegándome a ella, le subí la falda y de un solo empellón, la penetré hasta el fondo. Convertido en un demente descargué sobre ella toda mi frustración y cabalgándola a un ritmo infernal, busqué limpiar mi pecado. María no tardó en demostrarme con sus gritos su excitación y animándome a continuar, me azuzó diciéndome que era suya y que nada ni nadie podría evitarlo. Su orgasmo fue brutal, chillando me ordenó que siguiera penetrándola mientras el placer corría por sus pantorrillas. Toda la tensión de lo ocurrido se concentró en mi sexo y descargué en su interior ya germinado, simiente inocua pero repleta de cariño.

    

  


  
    
      Exhaustos caímos en la cama, y llenándonos de besos, nos dijimos que lo importante éramos nosotros y el fruto de sus entrañas. Las caricias mutuas volvieron a calentarnos y terminándonos de desnudar, volvimos a hacer el amor, pero esta vez, suavemente. Yo no lo sabía, pero mi prima había tomado una resolución y solo esperaba el momento oportuno para comentármela. Fue tras la cena, cuando sirviéndome una copa me dijo que teníamos que hablar. Aunque no me apetecía comprendí que no podíamos postergar más el asunto y acomodándome junto a ella, le di entrada.

    

  


  
    
      ―Pablo, te pido que no me interrumpas y no te enfades con lo que te voy a decir― me pidió casi llorando: ―Aunque me duela no puedo decir a mi madre que tú eres el padre de mi hijo. Me voy a inventar una aventura de una noche y que, a raíz de ella, me quedé embarazada…

    

  


  
    
      Cabreado, saltándome mi palabra, la interrumpí:

    

  


  
    
      ― ¿Y qué quieres? ¿Qué mi hijo no tenga padre? ¡Me niego! Pienso educarlo.

    

  


  
    
      ―No te he dicho que no le eduques. Serás su padre, aunque nominalmente sea un desconocido el que me preñó. Tú le llevarás a la escuela, le enseñaras a jugar al futbol y cuando sea mayor le diremos la verdad.

    

  


  
    
      Aunque esa solución no me gustaba, comprendí que era la mejor pero aun así había un problema y tomando un poco de wiski, se lo hice saber:

    

  


  
    
      ―Está bien, pero eso no acabará con las habladurías. ¿Cuánto tiempo crees que tardará el pueblo en chismorrear que María, la de Joaquín, se ha quedado embarazada del primo con el que vive?

    

  


  
    
      ―Lo sé y por eso te voy a pedir algo que es dolorosísimo para mí― contestó llorando: ― ¡Quiero te busques una novia y que ella venga a vivir a nuestra casa! 

    

  


  
    
      ― ¡Tú estás loca! No solo no quiero buscarme otra y además si la traigo a casa, se daría cuenta de nuestra relación y un chisme de pueblo se convertiría en certeza nada más enterarse.

    

  


  
    
      ―Por eso tendremos que elegir con cuidado la persona, deberá de estar enamorada de ti y ser lo suficientemente manejable y sumisa para que al descubrirlo sea incapaz de traicionarnos.

    

  


  
    
      Indirectamente, me estaba proponiendo que formáramos un trio y aunque sabía que en la universidad había tenido un escarceo con una mujer, María no era bisexual. Tratando de rebatir su plan, le expliqué que era imposible hallar una candidata que reuniera esas características y menos en Luarca.

    

  


  
    
      ―Si existe y durante los últimos tres meses, no ha hecho otra cosa que tontear contigo.

    

  


  
    
      Me quedé de piedra al comprender a quien se refería.  La elegida en la que estaba pensando era Isabel, la hermana pequeña de mi amigo Rodrigo. Durante las últimas semanas, nos habíamos estado riendo de las maniobras de acoso y derribo que esa cría había intentado con el ánimo de seducirme. Aprovechando que trabajaba en la tienda de al lado del banco, venía a verme todos los días para que la invitara a desayunar.

    

  


  
    
      ―Estás de la olla. ¡Es una niña! No debe de tener más de veinte años.

    

  


  
    
      ―Veintitrés para ser más exactos y tú mismo me has dicho que si no llegas a estar conmigo ya te la hubieses tirado. Lo que te propongo es que la seduzcamos entre los dos y que esa boquita de fresa cuando se dé cuenta no pueda echar marcha atrás― masculló mientras me bajaba la bragueta: ―No podrá decir nada porque para entonces se habrá convertido en nuestra amante.

    

  


  
    
      Sin mediar palabra, sacó mi pene y meneándolo me preguntó:

    

  


  
    
      ― ¿Te parece bien? 

    

  


  
    
      No pude decir que no. La idea de compartir ese culo juvenil con ella no me parecía una idea tan desagradable. Sabedora de ello, me obligó a tumbarme boca arriba y poniéndose encima, empezó a besar mi pecho. Cogiendo un pezón entre sus dedos, su otra mano me acarició mis testículos. Multiplicándose su boca mordisqueó mi torso en dirección a mi sexo. Éste esperaba erguido su llegada. Usando su larga melena a modo de escoba, fue barriendo mis dudas y miedos, de modo que, cuando sus labios entraron en contacto con mi glande, la seguridad de que iba a ceder a su ruego era total.  Ajena a mi reflexión, estaba con su particular lucha e introduciendo a su adversario hasta el fondo de su garganta, no le dio tregua. Queriendo vencer sin dejar prisioneros, aceleró sus movimientos hasta que, desarmado, me derramé en su interior.  No permitió que ni una sola gota se desperdiciara, como si mi semen fuese azúcar y ella una golosa empedernida, se bebió mi néctar e incluso limpió cualquier rastro que todavía pudiese tener mi extensión.

    

  


  
    
      Sus labores de limpieza provocaron que me volviera a excitar. Ella, mirando mi sexo erguido, se pasó la lengua por los labios y sentándose a horcajadas sobre él, se fue empalando lentamente sin separar sus ojos de los míos.

    

  


  
    
      ―Si te mueves, te mato― gritó mientras contorneando las caderas parecía succionarme el pene. Forzando y relajando después los músculos, daba la sensación que en vez de vagina mi prima tuviera un aspirador. 

    

  


  
    
      Me había prohibido moverme, pero no dijo nada de mis manos y por eso, cogiendo un pecho con cada una de ellas, los apreté antes de concentrarme en sus pezones. Al oír que sus gemidos, recordé que le gustaban los pellizcos y apretando entre los dedos sus areolas, busqué incrementar su goce. Paulatinamente, su paso tranquilo fue convirtiéndose en trote y su trote en galope. Con un ritmo desenfrenado y cabalgando sobre mi cuerpo, sintió que el placer le dominaba y acercando su boca a la mía mientras me besaba, se corrió sonoramente sin dejar de moverse. Su clímax llamó al mío y forzando mi penetración atrayéndola con mis manos, eyaculé bañando su vagina…
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      Al día siguiente, cuando llegué a comer María estaba contenta. Me sorprendió encontrármela bailando en la cocina mientras preparaba la comida y por eso le pregunté el motivo de su cambio de humor.

    

  


  
    
      ―Todo va sobre ruedas. Como te dije, me he encargado de todo. Esta mañana he ido a ver a nuestra futura novia y la muy tonta ha caído en la trampa.

    

  


  
    
      ― ¿Qué le has dicho? ― respondí alucinado por la rapidez que se había dado.

    

  


  
    
      ―Le he comentado que el banco te ha regalado tres viajes a Fuerteventura y que los íbamos a perder al no tener con quién ir.

    

  


  
    
      ―No te entiendo― solté al no comprender cuál era su plan.

    

  


  
    
      ― ¡Estás a por uvas! Le puse en bandeja que debido a las habladurías no podía irme sola contigo porque ya era bastante el hecho que viviéramos juntos en la misma casa.

    

  


  
    
      ― ¿Y qué te dijo? 

    

  


  
    
      ―La muy tonta vio la oportunidad de irse contigo, teniéndome a mí de sujetas velas― y riendo continuó: ―Sin percatarse de donde se metía, me insinuó que ella podía acompañarnos. Cómo podrás comprender, acepté al instante.

    

  


  
    
      ―Cojonudo― contesté sonriendo: ― ¿Y cuándo nos vamos? 

    

  


  
    
      ―Pasado mañana, ya he comprado los billetes― me informó mientras me acariciaba el trasero: ―Por cierto, yo he sufragado el viaje, pero tú me vas a pagar el bikini que he elegido.

    

  


  
    
      Soltando una carcajada, le pregunté cómo era y porque no me lo modelaba. Ella, muerta de risa, contestó:

    

  


  
    
      ―Es sorpresa, pero te anticipo que es muy, pero que muy, sexy.

    

  


  
    
      No me quedó duda alguna de que, si mi prima lo describía tan provocativo era porque en realidad debía de ser indecente y anticipándolo mentalmente, la abracé mientras le intentaba desabrochar la falda. Pero María tenía otros planes y separándose de mí, dijo:

    

  


  
    
      ―Tienes que ahorrar fuerzas, hasta el sábado vas a estar a dieta―, y poniendo cara de pícara, me explicó: ―Durante tres días seguidos vas a tener que contentar a dos mujeres.

    

  


  
    
      Esa misma tarde, al salir del banco, me encontré de frente con Isabel. La cría venía vestida con un sugerente vestido que revelaba la mayor parte de su anatomía. Disimulando me fijé en ella, disfrutando por anticipado de sus contorneadas piernas y grandes pechos. Nada más verme, la veinteañera se acercó y exhibiendo una sonrisa, dijo:

    

  


  
    
      ― ¡Qué ganas tenía de verte! Me imagino que ya sabes que me he acoplado al viaje.

    

  


  
    
      ―Sí, me lo comentó María― contesté un tanto cortado: ―Me alegro que seas tú quien nos acompañes.

    

  


  
    
      ― ¿De verdad? ― respondió bajando la mirada: ―Temía que te enfadaras al enterarte.

    

  


  
    
      ― ¿Por qué me iba a enfadar? ― solté mientras le daba un repaso: ― Sería un idiota si me molestara que una preciosidad como tú nos acompañara.

    

  


  
    
      Se puso colorada al oír mi piropo, pero rápidamente se repuso y mirándome a los ojos se despidió diciendo:

    

  


  
    
      ―Gracias, entonces nos vemos el viernes, ¿ok? 

    

  


  
    
      ―No faltes. Si no vienes, me aburriré al ir solo con mi prima― dije dando por entendido que con ella tendría algo de acción.

    

  


  
    
      Isabel soltó una risotada tras lo cual contestó a mi indirecta, diciendo:

    

  


  
    
      ―Aunque no fuera, nunca te aburrirías ya buscarías cómo entretenerte.

    

  


  
    
      
        De no ser imposible, de su respuesta se podría deducir que se barruntaba que entre María y yo había algo, por lo que, para evitar el tema me despedí y directamente me fui a casa.

      


      
         
      

    

  


  
    
      Ese viernes hacía frio en Asturias. El termómetro marcaba seis grados, por lo que, al salir de Luarca los tres íbamos enfundados bajo gruesas capas de ropa. Al llegar al aeropuerto, nos quitamos los abrigos lo que me permitió descubrir que, bajo los mismos, María e Isabel iban vestidas igual. La indumentaria de ambas consistía en una escotada blusa de flores y una minifalda amarilla.

    

  


  
    
      «No puede ser casualidad», pensé al verlas.

    

  


  
    
      Cuando ya iba a preguntar la razón de esa coincidencia, las mujeres preguntaron riéndose:

    

  


  
    
      ― ¿Te gustan nuestros uniformes?, somos las “Pablo Girls”.

    

  


  
    
      ―No― respondí ante su estupefacción:  ―En cambio me encantan los cuerpos que esconden.

    

  


  
    
      Buscando incomodar, me empezaron a modelar en mitad de la sala de espera. Una rubia y una morena, pero ambos estupendos ejemplares de la raza autóctona de mi región. Asturianas de pura cepa que eran en sí un recordatorio de porqué, en España, la leche asturiana tiene tanta fama.  Si María con sus treinta y cinco años estaba buena, la juventud de Isabel la convertía en un bocado demasiado apetitoso para no ser catado y corriendo un riesgo innecesario, se los hice saber:

    

  


  
    
      ―Cómo sigáis tonteando, al llegar al hotel, ¡no me quedará otra que violaros.

    

  


  
    
      Obtuve como única respuesta más burlas y provocaciones, por lo que, haciéndome el enfadado me alejé de ellas y me senté en el otro extremo de la terminal. Alejarme, me dio la posibilidad de contemplarlas sin que ellas se percataran de mi examen. Mis acompañantes eran dos hembras de bandera. El sector masculino de la sala las había catado bien y todos sin excepción estaban maravillados observando a ambas haciendo el tonto mientras se reían de mí. Con unos culos perfectos y unos pechos que no le iban a la zaga, traían embobados a todo aquel con el que se cruzaban. Parecían unas colegialas haciendo travesuras y su desparpajo provocaba sonrisas y babeos a su paso. Yo, por mi parte, me estaba empezando a excitar imaginándome mis próximos tres días en compañía de esas bellezas.

    

  


  
    
      Recibí con gozo el aviso que teníamos que embarcar, no en vano tenía ganas de llegar a nuestro destino y que los planes que había urdido María se llevaran a cabo. Lo que no me esperaba fue que, corriendo hacia mí, mi prima e Isabel se pegaran como lapas y me abrazaran. Su actitud hizo que, tanteando el terreno, mis manos recorrieran sus traseros mientras entrabamos al avión. Ninguna de las dos se quejó, al contrario, compartiendo miradas cómplices las dos muchachas se rieron y charlando entre ellas, comentaron que si la calefacción del aeropuerto me había puesto tan caliente qué sería cuando el sol de las Canarias tostase mi piel.

    

  


  
    
      ―Segundo aviso― les dije: ―Si seguís cachondeándome, no respondo de las consecuencias.

    

  


  
    
      Mi prima forzando la situación, guiñó el ojo a la morena y acariciando mi pelo, susurró en mi oído:

    

  


  
    
      ―Ya falta poco para que esta incauta caiga en nuestros brazos.

    

  


  
    
      Ni que decir tiene que, al sentarme, conseguí hacerlo entre esas dos bellezas. Con Isabel a mi derecha y María a mi izquierda era la envidia de todo el pasaje.  Nada reseñable hubiera ocurrido durante el despegue sino llega a ser que, debido al aire acondicionado del avión, los pezones de mis acompañantes se erizaron y se mostraron a través de la fina tela de sus blusas. Comprendiendo que era el momento de vengarme, acariciando las piernas de ambas, les dije:

    

  


  
    
      ―No soy el único que está caliente.

    

  


  
    
      Me miraron sin comprender a qué me refería por lo que tuve que aclarárselo:

    

  


  
    
      ―Tenéis los pitones pidiendo guerra.

    

  


  
    
      Al mirar hacia abajo y ver a través del escote los efectos del frio, María se puso roja, pero Isabel, devolviéndome la caricia, soltó mientras su mano recorría sin disimulo mi entrepierna:

    

  


  
    
      ―Lo malo es que no conozco guerrero que pueda calmar mi calentura.

    

  


  
    
      ―Te puedo decir de uno que, si le das una hora, hará que te rindas pidiendo tregua― contesté siguiendo la broma.

    

  


  
    
      La morena, mientras pedía a la azafata una manta con la que taparse, me retó diciendo:

    

  


  
    
      ―Eso habrá que verlo.

    

  


  
    
      Sin darse cuenta, esa cría había abierto la veda y no pensaba dejar escapar la oportunidad que me había brindado. Por eso cuando la empleada volvió trayendo consigo tres franelas con las que combatir el frio, decidí que era hora de comprobar si Isabel era tan mujer como vacilaba. Bajo el cobijo de la manta, mi mano fue acariciando su pierna, subiendo paulatinamente hacia su sexo. Ella, cortada, trató de impedirlo, retirando mi mano, pero acercándome a su oreja, le dije:

    

  


  
    
      ―Me has dado una hora, así que te aguantas.

    

  


  
    
      Con un brillo en sus ojos, producto de la excitación que la embargaba, me dio permiso y tratando de disimular se puso a mirar por la ventanilla.  No sé cuánto tarde en llegar a su tanga, lo que sí me consta es que cuando mis dedos acariciaron la tela, esta se hallaba completamente empapada. Nada más sentir mis yemas centrándose en su pubis, la muchacha, totalmente entregada, separó sus rodillas permitiendo que mi exploración fuese completa. Al comprobar su disposición y siempre por fuera de sus bragas, mimé el clítoris de Isabel mientras ella se mordía los labios tratando de evitar un gemido que exteriorizara su placer.

    

  


  
    
      Sin saber qué hacer o cómo reaccionar, en voz baja, me pidió que parara, a lo que me negué y cada vez más nerviosa, comprendió que no iba a cejar hasta que su cuerpo se liberara por lo que, cerrando los ojos, buscó lo inevitable. Dando la espalda a mi prima, que desde su asiento no perdía comba, usé mi otra mano para rozar uno de sus pechos. Sus pezones, ya de por si erectos, me recibieron contrayéndose aún más y mientras sopesaba el volumen de sus senos, me dediqué a pellizcarlos suavemente. Sentir mis dedos, recorriendo su areola, completó su derrota y presionando, con las suyas, la mano que acariciaba la indefensa vulva, se corrió en silencio. Buscando afianzar mi victoria, levanté su cara y dulcemente le di un beso en los labios mientras le decía:

    

  


  
    
      ― ¿Quieres que siga? 

    

  


  
    
      ―Aquí no― respondió dándome por entendido que en otro lugar y con menos público sí quería.

    

  


  
    
      Durante unos minutos se mantuvo callada, tras lo cual se levantó de su asiento porque quería ir al baño. Caballerosamente le cedí el paso, esos sí, aprovechando a tocarle el trasero mientras lo hacía. Ella, lejos de molestarse, posó su mano en mi sexo y apretando su presa, susurró:

    

  


  
    
      ― ¡Eres un cabrón! Pero me gustas.

    

  


  
    
      Mi prima esperó a que cerrara la puerta del aseo, para soltar una carcajada y pegándose a mi cuerpo, exclamó:

    

  


  
    
      ―Estoy celosa y cachonda. ¡No sabes cómo me ha puesto ver que la masturbabas! ― y cogiendo mis dedos impregnados en el flujo de su rival, se los llevó a la boca mientras me decía: ―De esta noche no pasa que pruebe directamente el coñito de esa cría.

    

  


  
    
      Confieso que me sorprendió la lujuria de sus palabras y entonces comprendí que, para ella, la caza y captura de Isabel había empezado siendo una solución a su embarazo, pero se había convertido en un fin. ¡Mi prima ansiaba tener a esa mujer entre sus piernas! Encantado por la transformación, pasé mis manos por sus pechos mientras le decía:

    

  


  
    
      ―No sé si será esta noche, pero no debemos apresurarnos. Tenemos un plan y habrá que cumplirlo.

    

  


  
    
      ―Lo sé, pero es que me ha puesto brutísima.

    

  


  
    
      La llegada de la morena nos impidió seguir hablando por lo que tuvimos que posponer la conversación. Durante el resto del viaje, los tres estuvimos charlando sobre lo qué íbamos a hacer durante nuestra estancia en la isla, de manera que casi sin darme cuenta estábamos aterrizando. Al salir y comprobar que en el exterior rondaban los veintiséis grados de temperatura, decidí que elegir Lanzarote había sido acertado porque no solo nos habíamos alejado del frio asturiano, sino que podríamos darnos unos chapuzones en la playa.

    

  


  
    
      «Tengo ganas de verlas en bikini», pensé mientras cargaba el equipaje en el taxi que nos llevaría al hotel.

    

  


  
    
      El conductor tardó cerca de veinte minutos en hacer el trayecto entre el aeropuerto de Lanzarote y nuestro hotel. Durante ese tiempo, María e Isabel se encargaron de tomarme el pelo por medio de reiteradas insinuaciones e indirectas, todas ellas encaminadas a excitarme. Sin cortarse por la presencia del taxista y descojonadas de risa, me exigieron que me enterara donde estaba la playa nudista más cercana porque tenían ganas de comprobar si era cierto que calzaba una xl. Tratando de pasar el trago lo más rápidamente, les dije que si lo que querían era vérmela solo tenía que pedirlo.

    

  


  
    
      La primera en contestar fue la cría, que, poniendo cana de viciosa, comentó:

    

  


  
    
      ―No solo queremos verla, queremos disfrutarla.

    

  


  
    
      ― ¿Queremos? ― preguntó María, un tanto extrañada que la cría usara el plural.

    

  


  
    
      ―Quiero― rectificó al darse cuenta del significado que escondían sus palabras.

    

  


  
    
      Yo, por mi parte, me percaté que lejos de ser un error o una ligereza, Isabel había dejado claro que intuía que entre nosotros había algo más que el parentesco y que de ser así, no le molestaba.

    

  


  
    
      «Quizás sea aún más sencillo desde lo que pensaba», me dije mientras pagaba el taxi.

    

  


  
    
      Aunque no nos lo había informado, María había reservado dos habitaciones contiguas con una puerta de comunicación entre ellas y por eso al entrar, me quedé agradablemente sorprendido:

    

  


  
    
      ―Nosotras dormiremos aquí― me dijo mi prima señalando la habitación con dos camas: ― y el tuyo es el otro. Así que vete que tenemos que cambiarnos para ir a cenar y nos vemos en una hora.

    

  


  
    
      De mala gana, me fui a mi cuarto. No había terminado de deshacer la maleta cuando oí el ruido de la puerta. Al darme la vuelta, me encontré con María casi desnuda que, corriendo hacia mí, me bajó la bragueta de mi pantalón mientras me decía:

    

  


  
    
      ―Tenemos cinco minutos para que me hagas el amor. No te imaginas cómo estoy. ¡Esa niña me tiene loca! Nada más llegar, se ha desnudado frente a mí y antes de meterse a duchar, exhibiéndose, ha empezado a contarme qué te iba a violar esta noche ― me soltó mientras se bajaba las bragas: ―La muy zorra me ha prometido que hoy mismo va a conseguir que le llenes todos sus agujeros.

    

  


  
    
      ― ¿Todos? ― respondí, metiendo mi pene en su sexo.

    

  


  
    
      ―Sí. Esa mosquita muerta quiere que la folles bien follada y que, aunque nunca lo ha hecho, le apetece que le desvirgues el culo.

    

  


  
    
      Saber que ese hermoso trasero estaba a mi disposición hizo que me excitara más aún y dándome prisa, tomé a mi prima de sus hombros. Mi pene encontró su cueva completamente lubricada y de un solo empujón, lo incrusté hasta el fondo. María gimió al sentir mi glande chocando contra la pared de su vagina y como una posesa, me pidió que fuera brutal. Obedeciendo y con un ritmo infernal, mi extensión acuchilló su sexo mientras ella se masturbaba. María no tardó en correrse y sin pedirme opinión, se lo sacó para, a continuación, encastrárselo en su entrada trasera.

    

  


  
    
      ―Cuéntame… ¿cómo te la vas a follar? ― me rogó fuera de sí.

    

  


  
    
      Mordiendo la almohada para no hacer ruido, mi prima esperó que empezara a hablar:

    

  


  
    
      ―Pensando en ti, voy a dejar la puerta entornada para que puedas observar cómo me la tiro. Podrás verme desnudando a esa putita y disfrutar de cómo le voy a mordisquear sus pechos como si fueran los tuyos.

    

  


  
    
      Sus berridos quedaron amortiguados por la almohada, pero estaba claro que mi relato la estaba llevando a unos extremos de excitación nunca antes alcanzados. Sabiendo que teníamos poco tiempo, aceleré mis penetraciones mientras le decía:

    

  


  
    
      ―Lo primero que voy a obligarla es que me haga una mamada y con su boca, limpie los restos de ti. Quiero que, entre tanto, te masturbes pensando en su boca, relamiendo tu clítoris y que cuando se trague mi semen, te imagines que es tu flujo el que está bebiendo.

    

  


  
    
      Al visualizar esa imagen, el cuerpo de mi prima se retorció derramando su placer por los muslos, momento que aproveché para darle un azote en el culo.

    

  


  
    
      ―Entonces, la voy a tumbar en la cama y abriéndole sus piernas, voy a tomarla como a ti te gusta. Sin prisas, mi pene va a llenar su cueva mientras mis dedos pellizcan sus pezones y cuando la vea correrse, utilizaré su flujo para dilatar su ano y entonces sin consideración, la desvirgaré para ti.

    

  


  
    
      Desplomándose sobre el colchón, María se corrió coincidiendo con mi clímax y tras unos momentos de descanso, se levantó de la cama y mientras se volvía a poner las bragas, en voz baja murmuró:

    

  


  
    
      ―Gracias, lo necesitaba. Me vuelvo al cuarto antes de que salga, no vaya a darse cuenta.

    

  


  
    
      Satisfecho, la vi marcharse tras lo cual terminé de acomodar mi ropa en los estantes y ya tranquilamente, me duché pensando que esa noche iba a ser vital para nuestros planes. Al salir envuelto en una toalla, descubrí que Isabel estaba sentada en un sofá de mi habitación. Me recibió con una mirada picarona y acercándose, me dijo:

    

  


  
    
      ―Aprovechando que Isabel se está cambiando, he venido a comprobar si es verdad que calzas tan grande― y antes que pudiera hacer algo, me despojó de la toalla, dejándome en pelotas.

    

  


  
    
      Su cara se iluminó al verme desnudo y pegando su cuerpo al mío, besó mis labios mientras me decía:

    

  


  
    
      ―Llevo tres meses soñando este momento. No te imaginas las veces que me he masturbado pensando que hacías conmigo lo mismo que con tu prima.

    

  


  
    
      ―No te entiendo― respondí disimulando, pero bastante excitado.

    

  


  
    
      ―No hace falta que lo niegues. Acababas de llegar al pueblo cuando un día os descubrí haciendo el amor en una playa y desde entonces, os he seguido.  Cada vez que cogíais el coche, con mi moto os alcanzaba.  No sabes la cantidad de kilómetros que he hecho y la gasolina que he gastado para veros.

    

  


  
    
      ―No te creo― contesté todavía inseguro.

    

  


  
    
      La muchacha me miró y sacando unas fotos de su bolso, me las dio muerta de risa.

    

  


  
    
      ―Mira qué guapa estaba María mientras te la tirabas en ese asilo, o fíjate qué buen plano de tu pene en su boca.

    

  


  
    
      ― ¿Qué quieres? ― pregunté totalmente acojonado por las pruebas que esa cría tenía de nosotros.

    

  


  
    
      ―Habéis despertado en mí sensaciones que no conocía y si no quieres que esto se haga público, tenéis que admitirme en vuestros juegos y que cada vez que te la folles, también lo hagas conmigo.

    

  


  
    
      La muy hija de puta nos estaba haciendo chantaje sin saber que eso mismo era lo que habíamos pensado hacer con ella, por lo que, haciéndome el indignado, le solté:

    

  


  
    
      ―Si quieres eso, lo tendrás. Pero con dos condiciones: la primera es que esta noche entre tú y yo seduzcamos a María sin que ella se entere de nuestro trato y la segundas es que…me hagas una mamada.

    

  


  
    
      Sonrió al escuchar mi respuesta, y arrodillándose a mis pies, besó mi glande mientras con sus manos acariciaba mis testículos. Verla postrada y sumisa, hizo que mi pene se izara orgulloso y que antes que sus labios se abrieran, ya estuviera completamente erecto. Con sus ojos pidió mi aprobación y lentamente se lo fue introduciendo en su boca. La parsimonia con la que lo hizo, me permitió disfrutar de la suavidad de sus labios recorriendo cada centímetro de mi extensión y que su humedad lo envolviera. Increíblemente, la cría no cejó hasta que desapareció en su interior, completamente introducida hasta su garganta y entonces usando su boca como si de su sexo se tratara empezó un movimiento de vaivén, sacándola y metiéndola sin pausa mientras sus dedos acariciaban mis nalgas desnudas. Con mis manos en su nuca, forcé tanto la rapidez como la profundidad de sus mamadas y sin importarme la muchacha busqué, mi placer. Este no tardó en llegar y como si fuera un torrente, me derramé dentro de ella con una explosión de gozo que pocas veces había experimentado.

    

  


  
    
      Isabel, sabiendo que la primera vez era importante, se esmeró no dejando que ninguna gota de mi esperma se desperdiciara y con su lengua limpió todos los restos de mi pasión, tras lo cual, se levantó y acomodándose el vestido, me dijo:

    

  


  
    
      ―Ni esta noche ni ninguna otra, tendrás queja de mí. Seguiré todas tus órdenes. Si lo que deseas es que ella no lo sepa, no lo sabrá y usaré todos mis encantos para llevarnos a tu mujer a la cama.

    

  


  
    
      Alucinado por sus palabras, la vi saliendo del cuarto, pero antes que cruzara la puerta la agarré y forzando sus labios, la besé mientras mis manos acariciaban su trasero. Dejándose llevar, la muchacha respondió mi beso con pasión y gimiendo me rogó que la tomara.

    

  


  
    
      ―Ahora, ¡no! Quiero que sea mi prima la primera en hacerte el amor y cuando ya te hayas corrido en sus piernas, entonces entre los dos te tomaremos hasta que no puedas más.

    

  


  
    
      ― ¿Lo prometes? ― preguntó con una sonrisa.

    

  


  
    
      Por toda respuesta, recibió un azote en el culo, tras lo cual, me terminé de vestir, convencido que nuestros problemas se habían acabado y que Isabel nos iba a dar la cobertura que necesitábamos.
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  «Son las nueve», pensé al oír que las dos mujeres salían de su cuarto. Tras lo cual, cogí mi chaqueta y salí al pasillo. Al cruzar el umbral de la puerta me encontré con una visión maravillosa, me esperaban ataviadas con unos escuetos vestidos de noche. Ambos lucían grandes escotes y solo se diferenciaban en la longitud de su falda, mientras María llevaba uno largo con una provocativa apertura en un lado, Isabel se había puesto uno cuya falda únicamente tapaba su culo, dejando al descubierto la mayor parte de sus piernas. Durante unos momentos, babeando su belleza, disfruté mirándolas. Ellas, lejos de sentirse incómodas por mi repaso, se sintieron halagadas y con desparpajo, me lucieron los modelitos.


  ― ¿Te gustan? ― preguntó mi prima.


  ―Estáis preciosas― tuve que reconocer.


  ―Sobre todo María― soltó la más pequeña de las dos: ― Está deslumbrante, si fuera hombre no dudaría en comerle esos preciosos pechos.


  ― ¡Coño con la niña! ― respondió la aludida, totalmente confundida.


  ―Tiene toda la razón, además ese vestido te hace un culo formidable. Sería mariquita si no me gustara verte con él― intervine rozando con mi mano su trasero.


  Mi prima, sin saber a qué venían esos piropos, nos dio las gracias y llamando al ascensor, dio por terminada la conversación. Lo que no se esperaba era que, al entrar en el cubículo, Isabel, mirándola, dijera:


  ―Pablo, ¿te has fijado que se le han puesto duros?


  ― ¿El qué? ― contesté.


  ―Los pezones― y antes que María pudiera decir algo, le pellizcó uno por encima de la tela.


  ―No me había dado cuenta― respondí e imitando a la muchacha, cogí el otro entre mis dedos y lo apreté, diciendo: ―La pena es que soy su primo que si no sería un placer metérmelos en mi boca.


  Nuestra víctima, alucinada, se quejó y separándose de nosotros, nos dijo que como broma ya tenía suficiente, pero entonces la cría le susurró al oído:


  ―Yo no soy tu prima y si lo necesitas, no me importaría hacerlo.


  Afortunadamente para María, en ese instante se abrió el ascensor y dos turistas entraron porque tuve claro que, anticipándose a lo hablado, esa cría le hubiera mamado ahí mismo sus pechos. Lo estrecho del habitáculo hizo que nos tuviéramos que pegar unos a otros, dejando a Isabel entre los dos. La muchacha, sin pensárselo dos veces, nos abrazó y pasando sus manos por nuestros traseros, empezó a acariciarlos. Al mirar a mi prima, me percaté que se estaba viendo afectada por los continuos magreos de nuestra amiga y que para evitar que se le notara la excitación, miraba al techo mordiéndose los labios.


  Cuando llegamos a la planta baja, los tres salimos abrazados y de esa forma llegamos hasta el restaurante―discoteca del hotel.  Por lo que me había contado el conserje, hasta las once era un restaurante, pero a partir de esa hora retiraban unas mesas y se volvía discoteca, por eso al entrar le di una propina al maître para que nos pusiera en alguna de las que no retiraran. Profesionalmente nos llevó a una de media luna, un poco alejada y oscura, tras lo cual, guiñándome un ojo me dijo:


  ―Aquí estarán tranquilos, usted y sus acompañantes.


  Comprendí al instante a que se refería, desde esa mesa teníamos una perfecta visión de todo el restaurante y gracias al juego de luces, nuestros lugares estaban en penumbra, dificultando la percepción de lo que ocurriera allí. Satisfecho, puse a una mujer a cada lado, de manera que María e Isabel estaban enfrentadas. Esperé a que el camarero nos tomara la comanda para dar rienda suelta a lo planeado. Como si no fuera conmigo, le pregunté a mi cómplice que era lo que se comentaba de mi prima y de mí en el pueblo. La cría comprendió que era lo que quería que contestara y tomando un sorbo de vino, exclamó:


  ― ¿Qué los dos estáis buenísimos?


  Solté una carcajada al oírla, en cambio, María intrigada por su respuesta le pidió que se explicara:


  ―Creo que lo sabes. Todas las mujeres del pueblo babean por Pablo y buscan cualquier excusa para ir al banco. Te puedo asegurar que varias son las que, aprovechando sus salidas a correr, le esperan para disfrutar viéndole con el cuerpo sudado.


  ―Y ¿que se dice de mí? ― preguntó ya interesada.


  ―De ti, se habla del cambio que has dado. Hombres y muchachos están de acuerdo, todos se darían con un canto en los dientes por disfrutar de tu cuerpo, aunque fuera solo un día. He llegado a oír de varias mujeres que contigo se harían lesbianas.


  En ese momento intervine diciendo:


  ―Yo mismo te he espiado en la ducha y puedo asegurar que tienes uno de los culos más impresionantes de todos los que he visto.


  Completamente colorada, mi prima se quedó callada, lo que le dio a nuestra amiga la oportunidad de decir:


  ―Nunca he estado con otra mujer, pero si tuviera que elegir a una para hacerlo, ten por seguro que te elegiría a ti.


  Nada más terminar de decirlo, noté que bajo la mesa Isabel se había descalzado y sin ningún recato, acariciaba con su pie la pierna de mi prima. Ésta, sin saber cómo reaccionar, me miró buscando ayuda, pero en vez de auxiliarla, hice como si no me hubiese enterado. Mirando de reojo a ambas, descubrí en María una mezcla de confusión y excitación, y en su agresora, la determinación de conseguir sus metas. Los pezones de la rubia no tardaron en demostrar la calentura que sentía y a través del escote, me percaté que se habían erizado por las caricias de la muchacha.  La ausencia de reacción de la mujer espoleó a Isabel y sin recato alguno, subió hasta su entrepierna y descaradamente empezó a acariciar su pubis mientras me decía:


  ―Ya que la has espiado en el baño, dime como tiene el coño, ¿lo tiene rasurado?


  ―Completamente, no tiene ningún pelo. Pero lo mejor son sus pechos. No te haces una idea; grandes, llenos, en su sitio y con unas negras aureolas que los convierten en irresistibles.


  ― ¿Tan bonitos como los míos? ― preguntó coquetamente mientras se ahuecaba el escote para que mi prima y yo disfrutáramos de su visión.


  María, incapaz de contenerse, gimió de deseo y bajando su mano, acarició el pie que la estaba masturbando e inconscientemente, abrió más sus piernas. Es más, echando su cuerpo hacía adelante, facilitó las maniobras de la morena. Decidido a no darme por enterado, contesté:


  ―Diferentes. Los pechos de mi prima son un vicio, pero los tuyos piden ser tocados― y sin pedir su opinión metí mi mano por su escote para acariciarlos.


  Isabel al sentir las yemas de mis dedos pellizcando uno de sus pezones, aceleró las caricias de su pie mientras posaba su mano en mi entrepierna. Fue entonces cuando incrementé la presión sobre su areola y susurrando, le pedí que se concentrara en María. Poniendo cara de zorrón desorejado, obedeció retirando su mano y con toda la mala leche del mundo, preguntó a mi prima porque estaba tan callada. Para María le fue imposible contestar, en ese preciso instante se estaba corriendo, por lo que tuve que salir en su ayuda diciendo:


  ―Está avergonzada de nuestros piropos, pero verás que en unos minutos se repone.


  ―Eso espero― contestó la cría: ―Queda mucha noche y pienso aprovecharla.


  Completamente derrotada por la vergüenza y el deseo, mi prima, una vez se hubo repuesto del orgasmo, nos dijo que necesitaba irse al baño, momento que aproveché para decirla al oído que cuando saliera del mismo, quería que me diera sus bragas. Cabreada, no me respondió, pero me dio lo mismo porque sabía que iba a obedecerme.


  Nada más irse, Isabel se rio y pegándose a mí, me dio un beso mientras me decía:


  ― ¿Te habrás dado cuenta que he cumplido? ¿Estás contento?


  ―Todavía no― respondí: ―Dame tu tanga y metete debajo de la mesa. Quiero que cuando vuelva, le comas el coño.


  Intentó protestar arguyendo que era un local público y que jamás se lo había hecho a una mujer, pero fui inflexible y no tuvo más remedio que darme su ropa interior y disimuladamente, introducirse bajo el mantel. María volvió al cabo de los dos minutos y al ver que estaba solo me preguntó que donde estaba la muchacha.


  ―Se ha ido a hablar por teléfono― contesté.


  Al oírme me dio sus bragas mientras me contaba que Isabel la había masturbado sin que yo me diese cuenta. Esperé a que terminara de hablar para preguntarle que había sentido. Sus mejillas se sonrojaron y bajando la mirada, me contestó:


  ―Me ha puesto burrísima. Pero eso no es lo acordado, tenías que ser tú quien la sedujera.


  ―Por eso no te preocupes― respondí satisfecho: ―Aún te quedan muchas sorpresas. Quiero que te subas el vestido y abras tus piernas. Me apetece ver cómo lo tienes de excitado.


  Soltando una carcajada, me llamó pervertido, pero haciendo caso a mi petición, se levantó la falda y abrió sus piernas para mostrarme la humedad de su sexo.


  ―Estoy chorreando― confirmó abriendo con las manos sus labios.


  Isabel, creyó que ese era el momento y poniendo sus manos en las rodillas de mi prima, llevó su boca hasta la entrepierna de la mujer. Asustada por la sorpresa, María gritó, pero al ver mi sonrisa, se relajó y dejándose hacer, me pidió explicaciones. Torturándola me entretuve bebiendo de mi copa, porque sabía que en ese momento la lengua de la morena estaba dando buena cuenta del inflamado clítoris de mi prima y era consciente que cuanto más alargara mi explicación más caliente estaría. Al comprender que de nada servía prolongar más su ignorancia, le expliqué que mientras se cambiaba, la cría había venido a mi cuarto y que después de hacerme una mamada, me había contado que sabía de lo nuestro y que quería convertirse en nuestra amante.


  ―Y ¿qué le dijiste? ― preguntó mientras apretaba el mantel entre sus manos, presa del deseo.


  ―Que primero tenía que convencerte y que, después de veros disfrutando, entonces y solo entonces, la haría mía.


  Ya sin ningún pudor, gimió de placer y posando sus manos en la cabeza de nuestra nueva amante, disfrutó de las caricias de la jovencita y por segunda vez, se corrió sobre su silla. Disimuladamente, miré bajo el mantel y no me extrañó descubrir que Isabel se estaba masturbando mientras hacía lo propio con mi prima. Fue entonces cuando cambiándola de postura la giré de manera que su culo estaba a mi disposición y metiendo mi mano en su entrepierna, busqué y encontré el botón que se escondía entre los pliegues de su sexo. Una vez localizado, comencé a acariciarlo con un dedo mientras con otro lo introducía en el estrecho conducto de su cueva. Sentir que mi dedo en su interior fue demasiado para Isabel y retorciéndose, el placer se derramó sus piernas. Satisfecho al comprobar que ambas habían obtenido su parte de gozo, dejé que saliera de su encierro y retornara a su silla.


  Al salir de debajo del mantel, los ojos de la cría tenían un brillo especial y por eso le pregunté qué le había parecido:


  ―Ha sido brutal. Nunca creí que fuera capaz de hacer algo tan pervertido y menos disfrutar como una perra haciéndolo― contestó: ― No sabes el corte que tenía, pero en cuanto probé tu coño― dijo mirando a María ― me puse tan cachonda que no pude parar y cuando Pablo me tocó me corrí como una cerda.


  ―Entonces, ¿te ha gustado? ― le susurró mi prima cogiendo su mano.


  ―Sí― y guiñándole un ojo, prosiguió diciendo: ―Estoy deseando llegar a la habitación y perderme entre vuestros brazos.


  ―Todo a su tiempo― la interrumpí: ― Primero tenemos que cenar y luego bailar para bajar la comida. No quiero que la vomitéis. Esta noche vuestros cuerpos van a dar muchas vueltas en mi cama.


  ― ¿Nos lo prometes? ― dijeron ambas al unísono.


  ―Solo espero tener energía suficiente. Tengo dos coños y dos culos que rellenar y una sola polla― respondí en son de guasa.


  Muerta de risa, mi prima señalando a un grupo de muchachos de otra mesa, contestó:


  ―Eso es porque tú quieres, no creo que ni Isabel ni yo tengamos ningún problema en conseguir alguien que te ayude.


  ―No voy a necesitar ayuda. Si me canso, mis mujercitas pueden consolarse mutuamente.


  ―No te preocupes que lo haremos. Esta noche cuando te hayamos dejado seco, te juro que tendré suficiente con María y si no es así, siempre podré utilizar uno de los juguetes que he traído en mi maleta…
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  Habiendo puesto sus cartas sobre la mesa, Isabel se echó a reír cuando se enteró que habíamos planeado chantajearla también nosotros para que no se fuera de la lengua y con su habitual desparpajo, pidió que cuando la fotografiásemos nos fijáramos en tomárselas desde la izquierda, ya que ese era su lado más fotogénico.


  ―Zorrita, no creo que salgas muy favorecida después de la tunda que le voy a pedir a Pablo que te dé― respondió María sonriendo.


  La chavala rápidamente le hizo ver que si creía que amenazarla con unos azotes iba a afectarle de algún modo se equivocaba cuando sin importarla que alguien la oyera, pidió que fuera mi prima la encargada de dárselos.


  ―Desde que os descubrí, he fantaseado con ser vuestra sumisa.


  Que exteriorizara ese deseo, me extrañó y más cuando se notaba a la legua que era una cría resuelta y acostumbrada a llevar la iniciativa, por eso no dejé para más tarde el preguntar si creía que iba a disfrutar en manos de un dominante.


  ―Lo importante para mí no es cómo sino con quién. Me da igual servir de esclava, fungir como domina e incluso cabalgar en plan ponygirl siempre que sea con vosotros― replicó con los pezones totalmente erizados.


  ―Estarías bellísima con un bocado en la boca y unas cinchas alrededor del cuerpo― comenté imaginándola lista para la doma.


  Algo parecido debió pensar mi prima, ya que sin ningún tipo de rubor le confesó lo mucho que disfrutaría fustigando su trasero mientras la monta. Isabel, echándose a reír, contestó:


  ―Soy bastante salvaje y podría tirarte.


  Los pezones de María reaccionaron al escucharla y cogiéndola de pelo, respondió que esa misma noche le probaría lo buena jinete que era mientras le daba un morreo. La llegada de la camarera con la cena impidió que siguieran besándose, pero no consiguió contener la lujuria de mis acompañantes. Y es que ya lanzadas, se pusieron a comentar las ocultas fantasías sexuales que compartían.


  ―Me encantaría que mi primera vez con vosotros fuera en un callejón oscuro― reconoció Isabel pellizcándola un pecho.


  ―A mí en cambio, me gustaría follarte aquí mismo― replicó devolviéndola la caricia.


  ― ¿En el baño? ― sonriendo, preguntó.


  ―No, zorrita. ¡En mitad de la pista! ― fue la respuesta de María.


  Por el tamaño de sus pitones, comprendí que la idea no la desagradaba y sabiendo que de hacerlo nos echaran de ese lugar, decidí intervenir comentando:


  ―Como he traído la cámara, prefiero seguir con nuestros planes aprovechar para sacar un extenso reportaje fotográfico y así inmortalizar tu primera noche con nosotros.


  La rubia, captando a la primera mis intenciones, se acomodó junto Isabel y me pidió que las sacara una foto. Supe que se proponía y riendo las enfoqué. Tal y como había previsto, la pervertida de mi prima aprovechó el momento para meter la mano en el escote de nuestra acompañante y sacando uno de sus pechos, lo lamió mientras tomaba una instantánea. La chavala no se quejó de ser retratada con una teta al aire y sonriendo, me rogó que la fotografiara mordiendo uno de los pezones de María.


  ―Se me ocurre algo mejor… ¡acompáñame al servicio! ― susurró María mientras cogía prestada la cámara de mis manos.


  Dando por sentado que a la vuelta podría recuperar de la memoria de la cámara todo lo que hicieran, me quedé observando como las dos mujeres desaparecían rumbo al baño con las manos entrelazadas. Lo que no me esperé fue que la camarera que nos había servido se acercara a la mesa y me soltara al oído lo espectaculares que eran mis acompañantes.


  ―Son preciosas, ¿verdad? ― respondí un tanto cortado por el piropo de la pelirroja.


  ―Y por lo que veo, bastantes traviesas― añadió mientras disimuladamente me pasaba un papel con su teléfono: ―Aunque esta noche trabajo hasta tarde, mañana libro y no me importaría que me invitaseis a participar en vuestros juegos.


  Tras reponerme de que se estuviese ofreciendo, aproveché para recorrer su pantorrilla mientras le comentaba a qué cala nos aconsejaba ir al día siguiente.


  ―Conozco una cerca, pero solo se puede ir en barca― contestó notando que mis dedos se iban haciendo más atrevidos y subían por su pierna: ―Si quieres, yo tengo una y puedo llevaros.


  ―Me parece estupendo, yo me ocupo de las cervezas y lo demás. ¿Dónde quedamos? ― habiendo llegado al borde de su nalga con una de mis yemas, pregunté.


  ―Tengo el bote en el amarre quince― consiguió balbucear al sentir mi mano bajo su falda.


  ― ¿A qué hora? – insistí mientras me daba un homenaje en su trasero.


  ― Sobre las once, para darme tiempo a dormir― respondió separándose al ver que otros clientes la llamaban.


  El movimiento que imprimió a su trasero me hizo saber que no faltaría y por eso, me la quedé mirando mientras tomaba la comanda a la otra mesa. Eso me permitió examinar a conciencia sus formas y tras darle un buen repaso, confirmé que era dueña de unos pechos que rivalizaban con los de mi prima.


  «Está buena la cabrona», dije para mí mientras aguardaba la vuelta de las dos.


  Por los quince minutos que tardaron en retornar, supe que se lo habían pasado de lujo en el baño aún antes de observar el brillo de sus caras y por eso mientras se sentaban únicamente pedí que me devolvieran la cámara. Ni Isabel ni María pusieron ningún impedimento a que revisara la memoria de la misma y por eso no tardé en descubrir que habían superado mis expectativas al contemplar la sesión de fotos que se habían tomado en tan corto tiempo y es que no solo aparecían desnudas sino comiéndose alternativamente sus coños.


  ―Por lo que veo, os lo habéis pasado muy bien comenté mientras llamaba a la empleada del restaurant.


  Ninguna de ellas previó que al llegar la pelirroja, me pasara un par de minutos enseñándole lo que habían hecho en el servicio y menos que la joven señalara las caras de puta que lucían en las fotos.


  ―La misma que vas a poner cuando mañana te lo coman a ti― repliqué sin aclarar nada a mis acompañantes que observaban aterrorizadas nuestra complicidad.


  ―No tengo la menor duda de que así será― replicó muerta de risa mientras se alejaba a cumplir con su trabajo.


  María espero a que se marchara para preguntar a qué me refería con lo de mañana. Despelotado, les conté que esa muchacha se había comprometido a llevarnos al día siguiente en barco para pasar el día con nosotros. No contentas con lo que les había explicado intentaron sonsacarme que más me había dicho. Riendo contesté:


  ―Solo que estabais muy buenas.


  ―Pues ella tiene un culo digno de ser mordisqueado― con una sonrisa de oreja a oreja, Isabel comentó para acto seguido preguntar si siempre teníamos tanto éxito.


  ―No. Quitándote a ti, nadie se nos ha acercado de esa forma― respondí bebiendo de mi copa.


  ―En serio, ¿la conocías de algo? Mira que soy de cascos ligeros y, aun así, tardé una eternidad en atreverme― replicó al no creer mi versión y creer que ya había tenido trato con ella.


  ―Te juro que es la primera vez que la veo y debo reconocer que creo que no fui yo quien la atrajo sino vosotras.


  Maria, que hasta entonces se había quedado callada, sacó a relucir sus celos preguntando si no tenía bastante con ellas dos.


  ―Claro, amor mío, pero a nadie le amarga un dulce y menos a ti. Llevas meses soñando con hacer un trio y al día siguiente de cumplir tu fantasía, la culminarás haciendo un cuarteto― respondí y rellenando nuestras copas, brindé con ellas por nuestro futuro juntos. Alzando su vino, la morena añadió:


  ―Sabía que exploraría mis límites junto a vosotros, pero nunca supuse que sería tan pronto. ¡Por una vida llena de sexo y de felicidad!


  Mis risas se unieron a las de mi prima mientras cerrábamos el acuerdo juntando nuestras bocas ante el escándalo del resto de los clientes y las miradas envidiosas de la pelirroja.


  Bailamos y bebimos las siguientes dos horas hasta que tantos arrumacos e insinuaciones nos hicieron llegar a un estado de excitación que no pudimos aguantar más y tras confirmar con la camarera la hora de nuestra cita, salimos rumbo al hotel. La cantidad de gente que nos encontramos en la calle hizo imposible que pudiéramos satisfacer nuestra urgencia hasta llegar al ascensor donde ya sin recato alguno, Isabel se lanzó sobre mí en busca de caricias con el beneplácito de María. La acción coordinada de ese par consiguió quitarme los pantalones antes de llegar a la habitación y por eso en calzoncillos tuve que recorrer el pasillo corriendo para no ser sorprendido por otro huésped. Al cerrar la puerta y como si fuera algo pactado entre ellas, se arrodillaron a mis pies y sin más prolegómeno, me bajaron los gayumbos y sacando sus lenguas, se pusieron a lamer con desesperación mi erección.


  ― ¡Menudas putas estáis hechas! ― desternillado al contemplar las ansias con las que competían por mi pene, comenté.


  Mi exabrupto lejos de calmarlas las exacerbó, pero sobre todo a mi prima, que sin ningún recato se despojó del vestido para acto seguido pedirme que la empotrara. Liberando la excitación que llevaba a cuestas, le di la vuelta y de un solo empujón, hundí mi falo en ella mientras a mi lado, Isabel me azuzaba a follármela en plan salvaje:


  ― ¡Lo está deseando!


  Ni que decir tiene que la hice caso y sin dar tiempo a que se acostumbrara comencé a cabalgar sobre ella mientras la incitaba a moverse con sonoros azotes sobre su culo. Supe de la calentura que María llevaba acumulada cuando apenas había comenzado la oí correrse dando gritos exigiendo que no parara. Colaborando conmigo, la morena llevó sus dientes a los pezones de mi prima mientras insistía:


  ―Hazla saber que eres nuestro macho.


  El mordisco que le regaló añadió mayor morbo al sentirse usada por ambos y totalmente entregada, me rogó que siguiera amándola mientras se derrumbaba contra la pared. Que tuviese apoyada la cara contra el tabique no me paró e incrementando la velocidad de mis embates, martilleé su interior con saña.


  ― ¡Dios! ¡Cómo me gusta! ― chilló sin importarle que su cara rebotar al notar que el placer se profundizaba con esas continuas estocadas.


  Impulsado por una calentura atroz, la tomé en brazos y la llevé a la cama, donde nuevamente reanudé mi ataque insertando la totalidad de mi pene en ella mientras la morena se despojaba de la ropa y acudía a nuestro lado. Al sentir a Isabel a mi lado, cambié de objetivo y poniéndola a cuatro patas sobre el colchón, la empalé con mayor violencia si cabe.


  ― ¡Mi señor! ― aulló esta al notar que sus entrañas eran tomadas al asalto por mi miembro, denotando así el modo en que deseaba ser usada.


  ―Ni se te ocurra correrte en ella, ¡antes tiene que demostrar que es digna! ― dijo gritando mi prima mientras tirando de su melena, le acercaba la cara a su sexo.


  Asumiendo que en parte eran celos lo que sentía, no dije nada y dando una nalgada a la morena, le exigí que satisficiera a mi prima recordándola que era también su dueña.


  ―Soy la puta de mis adorados amos― llegó a confirmar antes de hundir la cara entre los muslos de la rubia.


  El chillido con el que María acogió la traviesa lengua de la chavala me indujo a pensar que había olvidado los celos y por ello, tomando a Isabel de la cintura, reanudé mi ataque mientras la alertaba de que tenía solo unos minutos para que María se volviera a correr o tendría que castigarla. Mi amenaza la hizo reaccionar y deseando complacer nuestros deseos, llevó las manos hasta los pechos de la rubia mientras le devoraba el sexo.


  ―Sigue zorra, ¡cómeme entera! ― le ordenó asolada por el placer.


  El chapoteo del coño de la morena al ser tomada me avisó de su calentura y recordando la promesa que le había hecho a mi prima, supe lo mucho que la complacería el ver cómo tomaba posesión del culo de nuestra sumisa. Por ello, cogiendo entre mis dedos una buena cantidad del flujo que desbordaba, embadurné su esfínter sin pedirla permiso.


  ―Soy virgen por ahí― asustada comentó.


  ―Eso tiene remedio― contesté mientras hundía un dedo en su trasero.


  Al notar esa violación Isabel sollozó, pero eso no me amilanó y metiendo otro, le exigí que no dejara enfriar a María o le desgarraría el ojete. Gimiendo desconsolada, la muchacha aumentó el ritmo de sus lametazos mientras a su espalda, yo comprobaba que poco a poco su ano se relajaba y a pesar de mis amenazas, consideré seguir aflojando su resistencia antes de forzarla. Lo que no preví cuando me puse a juguetear con mi glande en esa inmaculada entrada, fue que la morena se corriera llenando mis muslos de flujo.


  ― ¿Quién coño te crees para correrte sin permiso? ― grité haciéndome el enfadado para a continuación irle encastrando centímetro a centímetro la totalidad de mi tallo.


  ―Su puta, ¡mi señor! ¡Solo su puta! ― sollozó con una mezcla de dolor y placer.


  Aunque interiormente estaba satisfecho por su gozo, seguí simulando un cabreo que no tenía y sin darle tregua alguna, comencé a empalarla con decisión mientras le avisaba que esa noche le dejaría el culo morado con mis azotes.


  ―Seré yo el que se los dé― mi prima rio desde la cama al percatarse del orgasmo que sacudía a nuestra nueva amante.


  Esas advertencias solo consiguieron aumentar el placer que la asolaba y llorando llena de vergüenza y de felicidad, nos pidió perdón por ser tan casquivana.


  ―Lo que eres es una zorra― retorciendo sus pezones, le recriminó María.


  Respondió a la tortura lanzándose en picado al gozo sexual y con nuevos gritos, nos rogó que no dudáramos en castigarla. Haciendo caso a nuestra joven paisana, mi prima la obligó a separarse de mí y señalando mi verga, le ordenó que limpiara los restos de sus intestinos para que una vez inmaculada la usara con ella.


  ―Sus deseos son ordenes, mi ama― con un brillo de satisfacción en sus ojos, respondió y sin necesidad que insistiera, se afanó a recoger con la lengua cualquier rastro de su trasero que hubiera en mi pene.


  Lo que ninguna de las dos previó fue que dada mi excitación no pudiera contenerme y que, presionando su cabeza con mis manos, me pusiera a follar la boca de la sumisa totalmente entregado a la lujuria. Al comprenderlo, María le exigió que no desperdiciara mi regalo o la tendríamos a dieta el resto del viaje.


  ―No lo haré― respondió Isabel mientras hundía la totalidad de mi verga en su garganta.


  Al sentirla embutida hasta el mango en ella, no pude más y me dejé llevar explotando en su interior. El brutal estallido le provocó arcadas, pero no por ello permitió que se le escapara una gota de esperma y con mayor intensidad, siguió ordeñándome mientras de reojo veía la sonrisa de mi prima.


  ―Trágate todo o esta noche dormirás en el suelo― insistió María usando el poder que voluntariamente la morenita le había otorgado.


  Por la forma en que se afanaba, supe que esa advertencia sobraba, pero no por ello dejé de usar su boca para liberar la tensión que llevaba acumulada hasta que conseguí vaciar mis huevos. Entonces y solo entonces, pedí a mi adorada rubia que me trajera una copa del mini bar. Extrañada por el cambio de tercio, se levantó de la cama para cumplir mi deseo.


  ― ¿No te llevas a tu montura para tan largo camino? ― pregunté.


  Comprendiendo al fin mis motivos, tomó a la morena del pelo y sacándola de las sábanas, la obligó a ponerse a cuatro patas sobre la alfombra. Tras lo cual, subiéndose a horcajadas sobre su espalda, tomó un zapato y la obligó a pasearla por la habitación durante un par de minutos antes de ir a por mí whisky. Los gritos de placer de Isabel cada vez que María usaba la suela para aligerarle el paso me hicieron saber lo mucho que disfrutaría con las andanzas de esas dos en el futuro…
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  La noche fue tan intensa que a la mañana siguiente nos levantamos tarde y apenas nos dio tiempo de salir a comprar lo que nos habíamos comprometido para pasar el día. Por eso y a pesar de que Isabel intentó volver a hacernos el amor antes de salir de la cama, se quedó con las ganas y no tuvo más remedio que postergarlas para otra ocasión. Aun así, no tuvo reparo alguno en demostrar lo urgida que andaba de caricias cuando me pilló en la ducha y me rogó que le echara un polvo rápido, metiéndose conmigo. Su insistencia me hizo gracia y es que cuando con su descaro habitual se arrodilló ante mí para saciar su sed. Sin maquillaje y recién levantada, su belleza me pareció algo sin igual.


  ―La princesita se ha despertado cachonda― comenté observando cómo caía el agua por sus pechos mientras intentaba evitar que culminara su acoso avivando la erección que crecía entre mis piernas, levantándola.


  ―La culpa es tuya por estar tan bueno― contestó y sin ceder un ápice en sus pretensiones, buscó que cambiara de opinión restregándose contra mi cuerpo.


  Para entonces mi falo ya había adquirido consistencia y se erguía firme, por lo que por un momento dudé si dar rienda a la lujuria y poseerla. Afortunadamente, María llegó al rescate y desde la puerta, nos urgió a salir del baño recordando que habíamos quedado.


  ― ¡Eres una aguafiestas! ― rezongó molesta al saber lo cerca que había estado de conseguir su objetivo mientras se anudaba una de las toallas en la cintura.


  ―Y tú, un zorrón desorejado― contestó la rubia.


  Al ver la sonrisa con la que reaccionaba al insulto y que no se tapaba los pechos, quiso castigarla pellizcando uno de sus pezones. El gemido de placer de Isabel me hizo saber que lejos de molestarla, la había excitado y por ello, riendo pedí a mi prima que no volviera a hacerlo o no podríamos llegar a tiempo a la cita.


  ―Si llego a saber que eras tan puta, nunca se me hubiese ocurrido que nos acompañara― sentenció mientras le daba una nalgada.


  La morena nuevamente demostró su carácter al replicar desternillada.


  ―Si llego a saber lo mucho que te iba a gustar azotarme, te hubiera atacado ya en el pueblo.


  
    
      Dando por imposible a ese par, me fui a vestir mientras ellas seguían retándose en el baño…


      
         
      

    

  


  Tras grandes esfuerzos, al fin conseguí sacarlas del hotel e ir a un súper donde compré no solo una buena reserva de cervezas y hielos, sino también un surtido de ibéricos con los que calmar el hambre. De forma que totalmente cargados llegamos justo a la hora al muelle donde habíamos quedado. Una vez ahí, tuve que revisar en mi teléfono el número porque me encontré con que la embarcación que estaba atracada allí, en vez de ser un bote, era un enorme yate.


  «No puede ser», pensé temiendo haber sido objeto de una burla al contemplar las dos cubiertas de las que constaba, ya que era imposible que una camarera tuviese el dinero necesario para mantener algo de ese tamaño.


  Estaba todavía pensando en ello cuando desde la popa, escuché a un tipo gigantesco, lleno de músculos, gritar:


  
    -          Elisa, tus invitados ya han llegado.

  


  Alertada por él, la pelirroja no tardó en salir luciendo un bikini que dejaba poco para la imaginación ya que lo escueto de su tela dejaba al aire la mayoría de sus senos y la totalidad de su trasero.


  ―Pasad, por favor― dijo señalando la pasarela de acceso al barco.


  Cortado y molesto porque esa joven no nos hubiese avisado que llevaría compañía, subí con mis dos acompañantes mientras ella y el tipo en cuestión se acercaban a saludarnos. Al darle la mano se hizo más evidente su altura al sacarme media cabeza. Por si eso fuera poco, el capullo aquel no solo era un “musculitos”, sino también un adonis. Prueba de ello fueron las miradas que se entrecruzaron Isabel y María mientras admiraban los bíceps y la tableta del tal Ricardo.


  ―Menudo tiarrón― escuché a mi primar murmurar impresionada con el gemelo de Hulk.


  Desconociendo mi cabreo, la pelirroja me ayudó a llevar las compras adentro y eso me permitió contemplar el lujo y las dimensiones de las estancias interiores del “botecito”. Al ver mi cara, la chavala se echó a reír y tras reconocerme:


  ― ¿Te gusta? Sé que es un capricho, pero como Ricardo insistió y nos lo podemos permitir, accedí a que lo compráramos.


  ― ¿Estás casada? ― pregunté.


  Para mi sorpresa, Elisa soltó una carcajada al darse cuenta de que daba por hecho que el gigantón era su marido.


  ―Para nada. Ricardo, además de homosexual, ¡es mi hermano!


  Uniéndome a sus risas, le pregunté entonces cómo era posible que una camarera tuviese tanto dinero, a lo que me replicó que tanto el restaurant como el hotel en el que nos hospedábamos eran parte de su herencia. Confieso que me quedé sin palabras al enterarme y cambiando de tema, le pedí que no les dijera nada a mis acompañantes acerca del parentesco que le unía con Ricardo ni tampoco de su sexualidad.


  ― ¿Y eso? ― quiso saber.


  Desternillado, contesté:


  ―Míralas, están entusiasmadas con tu hermano.


  Viendo que estaban tonteando descaradamente con él, sonrió mientras me preguntaba si estaba celoso.


  ―Ahora no, pero antes… ¡un huevo! No me sentía capaz de competir físicamente con él.


  ―Yo no te cambia por Ricardo, me vuelve loca tu pancita cervecera― musitó acariciando con las yemas esos supuestos “michelines” que combatía con ejercicio.


  ―No tengo panza― protesté mientras avergonzada comprobaba que no era inmune a sus mimos y que bajo mi bañador crecía mi apetito.


  Sin dejar de sobarme, fue entonces cuando ella me preguntó por Isabel y María, y si lo nuestro era una relación abierta. Al explicarle brevemente que una era mi prima y amante, y que la otra era una nueva adquisición que estábamos empezando a conocer, se partió de risa:


  ―No te creo. Anoche se las veía muy sueltas.


  La confianza que esa pelirroja me transmitía y no teniendo nada que perder, le narré los motivos por los que habíamos pedido que nos acompañara y más específicamente le conté que queríamos que nos sirviera de parapeto ante el embarazo de María. Tras escucharme con atención, vio su oportunidad y restregando sus pechos contra el mío, me soltó:


  ―Si me dejáis, os puedo ayudar con vuestro problema.


  La suavidad y firmeza de sus atributos terminaron de despertar al traidor de mi entrepierna y ya luciendo una erección de las que hacían época, pregunté en qué podía ayudarnos.


  ―Cuando heredamos de mi abuela, la muy bruja nunca aceptó el tener un nieto homosexual y dejó claro que su legado se podía revertir si Ricardo no se casaba con una mujer en cinco años.


  ― ¿Estás sugiriendo lo que pienso?


  Desternillada, respondió:


  ―Sí. Como habíamos pensado en pagar a alguien para que fuera su esposa, mataríamos dos pájaros con el mismo tiro. Mi hermano no tendría que renunciar a su herencia y os serviría como parapeto ante los chismes. Nadie pondría en tela de juicio que María se haya quedado prendado de él.


  ―Ya― objeté― pero entonces el niño sería automáticamente hijo suyo.


  Supe que no había caído en eso y por ello se quedó pensando unos momentos antes de contestar:


  ―Sí, pero no. Para protegerse ambos, tendrían que firmar por anticipado que Ricardo no es el padre.


  Asumiendo que, aunque complicada era posible esa solución, supe que a efectos prácticos a nosotros nos bastaba con simular un affaire y que para ello bastaban unas fotos. Al reparar en que María se nos había adelantado y se estaba haciendo unos selfis con el hombretón, comprendí que a pesar de no saber nada sobre mi conversación con Elisa mi prima estaba preparando el terreno para usarlo de coartada y que sus viejos dieran por sentado que ese corpulento animal era el que la había embarazado.


  «Será puta», me dije al comprobar que sobre limitándose a lo estrictamente necesario, le estaba metiendo mano con total descaro mientras Isabel le reía la gracia.


  Viendo mi cara de cabreo, susurró en mi oído mientras intentaba liberar mi miembro, si podía hacer algo para calmarme. Excitado, decidí que, si la pelirroja deseaba un buen meneo, eso sería lo que obtendría de mí y girándola, hice que me diera la espalda para acto seguido y sin pedirle opinión, despojarla de la parte de abajo del bikini.


  ―Ya te estabas tardando― gritó encantada y sabiendo de mis intenciones, se agachó sobre una mesa dándome un espléndido panorama de su trasero.


  Correctamente interpreté que estaba deseando ser empotrada y por eso, sin mayor dilación y de un solo embiste la empalé. Comprendí lo mucho que le había gustado la forma en que la tomé cuando comenzó a chillar pidiendo que la tomara. Lo que nunca se esperó fue que sus berridos atrajeran la atención del resto y que tanto su hermano como mis niñas entraran a ver qué era lo que le ocurría. Al llegar corriendo, se toparon con la imagen. Pero fue Ricardo el que reaccionó y soltando una carcajada, comentó:


  ―Elisa, todavía no hemos salido del puerto y ya estás zorreando.


  Tanto Isabel como mi prima habían supuesto que la pelirroja era su pareja y por eso respiraron aliviadas al ver que no montaba un escándalo. Tras reponerse del sofoco y observando que en ningún momento había dejado de empotrar a la pelirroja, llena de celos, María se le insinuó al gigante con ánimo de castigarme.


  ―Eres un dulce, pero no de los que a mí me gustan― haciéndole una carantoña en la mejilla, la rechazó.


  La morenita creyendo que la prefería a ella no tuvo empacho en ofrecerse deslizando los tirantes de su bikini.


  ―Lo siento, pero no me he expresado bien: de follarme a alguien, sería a Pablo… soy gay.


  ― ¡Yo en cambio soy bisexual! ― señaló su hermana desde la mesa.


  Isabel vio en ello una llamada y acercándose, tomó entre sus manos las tetas de la pelirroja mientras me pedía permiso para intervenir.


  ―Seré yo quien deba dártelo― protestó Elisa al sentir que usando sus dedos le pellizcaba un pezón.


  ―Se lo he pedido a él porque es mi amo y tú solo una zorrita a la que se está follando― respondió mientras se lo retorcía.


  María que hasta entonces se había mantenido a un par de metros, se aproximó y tomándola de la rojiza melena, la besó. Atacada por tres frentes, Elisa intentó que Ricardo la ayudara, pero entonces el gigante hizo algo que nadie esperaba, sentándose en una silla frente a ella, le soltó:


  ―Ya era hora que alguien te pusiese en tu lugar.


  Con el beneplácito de su hermano, azucé a mi montura a moverse marcándole el ritmo con mi mano sobre sus nalgas mientras mi prima le mordía los labios y nuestra sumisa le torturaba los pechos.


  ― ¡Cabrones! ― consiguió balbucear entre empellón y empellón antes de que su cuerpo se desbordara.


  Al oír el sonido que mi pene hacía cada vez que incursionaba en el interior de su hermana y mientras desaparecía rumbo al puesto de mando, muerto de risa, comentó:


  ―Creo que deberías elegir mejor a tus invitados. Me parece que en este caso has querido abarcar más de lo que puedes.


  Elisa debió comprender que era así porque, nada más escucharlo, se vio zarandeada por el placer.


  ― ¡No pares! ¡Te lo pido! ― aulló al sentir sus neuronas a punto de explotar.


  ―No pensaba hacerlo― respondí mientras aceleraba el compás con el que la empalaba.


  ―Ni yo tampoco― María murmuró en su oreja a la vez que se dedicaba a masturbarla, introduciendo la mano entre sus piernas.


  Al verse desbordada por nuestro ataque, nada pudo hacer cuando la violencia del orgasmo le hizo flaquear y cayó de bruces sobre el tablero, golpeándose la cara.


  ― ¡Dios! ¡Me encanta! ― sollozó entusiasmada al notar que no daba muestra de cansancio y seguía cabalgándola.


  El sonido del motor no consiguió acallar sus gemidos mientras Ricardo sacaba la embarcación del puerto y por eso, pudimos comprobar que unía un clímax con el siguiente con pasmosa facilidad.


  ― ¡No puede ser! ― exclamó sobrepasada por las sensaciones que estaban asolándola.


  Previendo que no tardaría en correrme, pregunté a Elisa si tomaba la píldora y al decirme que no, vi más prudente sacársela y metérsela a María. Mi prima dio un berrido al sentir mi pene abriéndose paso en ella y demostrando que por algo era mi favorita, ordenó a las otras que la auxiliaran. La pelirroja e Isabel reaccionaron y mientras una se lanzaba en busca de mis besos, la otra comenzó a masajear mis huevos.


  Tal y como había previsto, no tardé en esparcir mi semilla en el útero ya germinado de mi prima y ella al sentirlo, se unió a mí dejándose llevar por el placer mientras la dueña del yate y la morenita nos miraban sonriendo…
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  Tras ese primer escarceo, no pudimos seguir ya que el oleaje que nos encontramos al salir a mar abierto fue tan intenso que no nos quedó otra que sentarnos y abrochar nuestros cinturones mientras Ricardo se lo pasaba en grande tras el timón. Inexperto en cuestión de navegación, me tranquilizó observar que su hermana no estaba preocupada y por eso la creí cuando comentó que, en cuanto pasáramos Costa Teguise, todo volvería a la normalidad. Aun así, no respiré hasta que las olas disminuyeron de tamaño y el yate dejó de saltar.


  ― ¿Quién quiere ir a tomar el sol a cubierta? ― Elisa preguntó haciéndonos ver que ese incordio había pasado.


  Tanto mi prima como Isabel aceptaron la oferta y junto a ella, desaparecieron dejándome solo con el maromo aquel.


  ― ¿Te apetece una cerveza? – dije rompiendo el silencio que se había instalado al irse ellas.


  ―Una no, varias― respondió luciendo una sonrisa.


  Al abrir las primeras dos latas y darle una de ellas, se la bebió de un trago, por lo que tuve que darle la mía e ir por otra. Ya de vuelta, me senté junto a él con la intención de darle conversación, pero jamás sospeché que lo aprovechara para comentarme que su hermana apenas tenía vida social y que era la primera vez que invitaba a alguien al yate.


  ―Debió ver algo en vosotros que no alcanzo a intuir. No estoy diciendo que no estés bueno o que las chavalas con las que vas sean dos cardos. Al contrario, creo que formáis un grupo muy atractivo―  comentó para rápidamente tratarlo de arreglar.


  ―Sé por qué lo dices. La verdad es que yo tampoco lo entiendo y más cuando fue ella la que me entró.


  Tal afirmación, le intrigó y quiso que me extendiera en cómo había sido. Un tanto temeroso por lo que pudiera decir, le conté la travesura que había obligado hacer a Isabel y que su hermana debió de ser testigo de ella, porque en cuanto se fueron al baño, me dio su teléfono diciendo que quería participar en nuestros juegos. Después de meditar durante unos segundos la información que le había dado, el enorme adonis comentó con amargura:


  ―Debí darme cuenta de lo necesitada que estaba antes de que viniera un extraño y me lo dijera.


  ―Perdona, pero no comprendo a qué te refieres. Elisa me parece un bellezón que tiene claro lo que desea.


  ―Ahora que sé lo que ha visto en vosotros, comprendo por qué apenas ha tenido parejas y por qué las pocas con las que ha salido, da igual que fuera un hombre o una mujer, terminaban aburriéndola.   


  ―Te juro que me he perdido...― reconocí.


  Exprimiendo la segunda cerveza, me contó:


  ―Se cansaba de ellas porque solo saciaban la mitad de sus necesidades y al ver cómo disfrutabais en el restaurante, al fin comprendió que su futuro estaba en el poliamor. Mi hermana necesita el amor y las caricias de ambos sexos… y vosotros podéis darles ambas cosas.


  ―Yo no lo tengo tan claro. Creo que solo le apetecía el darse un revolcón.


  ―Te equivocas― insistió y señalando donde supuestamente estaban tomando el sol, añadió: ― porque si fuera así, ya va por el segundo.


  Al mirar hacia ellas, vi que no habían perdido el tiempo y que, aprovechando la calma, se habían lanzado a una lujuria ordenada, ya que mientras María tenía la cara hundida entre las piernas de Elisa, ésta se lo comía a Isabel y cerrando el círculo, la morena hacía lo propio con mi prima.


  ―Fíjate… tras entregarse a ti como hetero, ha sentido la urgencia de satisfacer su vertiente lésbica― sonriendo comentó mientras se levantaba por más cervezas.


  Sintiéndome un sucio voyeur, la espié amándolas y no me costó advertir la felicidad que lucía en la cara esa pelirroja mientras mimaba a una mujer y era mimada por otra. «Se siente en la gloria», medité dando cierta verosimilitud a lo que su hermano me había dicho. Lo que realmente me terminó de convencer de que Ricardo tenía razón fue cuando tras alcanzar un par de orgasmos con mis “niñas”, las dejara descansando al sol y acercándose, se sentara sobre mis rodillas y radiando de alegría, me dijera:


  ―Mi amor, tienes dos novias aún más putas que yo.


  Su hermano al verla sobre mí, comprendió que sobraba y cediendo el timón a Elisa, fue a tostarse al sol.


  ― ¿Has hablado con él respecto a María? ― me preguntó.


  ―No, nos hemos pasado el tiempo charlando sobre ti― reconocí.


  ― ¡Espero que bien! ― riendo exclamó mientras aceleraba el yate.


  Confieso que había sacado el tema para conocerla mejor y por eso, me resultó raro que no preguntara más.


  ―A tu “brother”, le extrañaba que nos hubieras invitado cuando siempre te has mostrado muy reticente a traer gente aquí― insistí.


  ―Vosotros sois diferentes― respondió sin mirar.


  Que me rehuyera la mirada, me confirmó que algo escondía y queriendo averiguar sus motivos, volví a la carga:


  ― ¿Diferentes? ¿En qué? Siento que somos muy normales.


  Asumiendo que no iba a dejar de darle la tabarra, se giró diciendo:


  ―Me gustó el modo en que disfrutabais y vuelta falta de prejuicios. Toda la gente que conozco ha visto en mí a una chequera andante. En cambio, cuando quedasteis conmigo, no sabíais que estaba forrada y creísteis que era camarera.


  ―En eso tienes razón, pero piensa que a nadie le amarga un dulce y que nos guiamos por tu estupendo culo― repliqué riendo.


  ―Ves, a eso me refiero. Normalmente, si le entro a un hombre o a una mujer como os entré a vosotros, salen huyendo pensando que estoy loca.


  No pude evitar soltar una carcajada al oírla:


  ―Loca, ¡sí que estás! A nadie se le ocurre el involucrarse con un trío y menos ofrecerse a participar en un cuarteto.


  ―No pude evitarlo al ver como las tratabas y tu falta de celos cuando jugaban entre ellas― confesó removiéndose incómoda.


  ―Te equivocas cuando dices que no soy celoso. Lo soy y me encabronaría mucho enterarme que se han acostado con otro, pero no entre ellas. Piensa que, para mí, sería tener celos en mi mano derecha por lo que haga la izquierda.


  Mis palabras la hicieron pensar y tras analizar lo que había dicho, me preguntó porque la habíamos aceptado:


  ―Fue una decisión consensuada por los tres. Si María o Isabel hubiesen puesto alguna traba, te hubiésemos dejado plantada.


  ― ¿Entonces no se lo impusiste?


  ―Para nada. Por menos, María me mandaría a la mierda.


  Casi tartamudeando, preguntó si las quería o solo eran un pasatiempo. Me tomé unos segundos en contestar:


  ―A mi prima la amo con locura y a Isabel todavía no, pero no dudo que así será porque me encanta su forma de ser, su desparpajo al hacer el amor y el cariño que nos demuestra.


  Vi que la sinceridad de mi respuesta la había impactado y por eso no me chocó que se quedara callada mientras meditaba. Tras casi un minuto en silencio, me soltó si pensaba que algún día también podríamos los tres quererla. No fui yo quien la contestó, sino María y es que desde la puerta había seguido la conversación:


  ―Por lo poco que te conozco sé que podríamos encajar, pero está el problema de la distancia. No me gustaría enamorarme de alguien con el que no pueda compartir el día a día.


  Comprendiendo que era algo a futuro y que de nada servía reconcomernos con ello, cambié de tema y pregunté a la pelirroja cuanto faltaba para llegar. Sé que Elisa agradeció el cambio de tercio cuando sonriendo contestó que en media hora llegaríamos a la cala de la que nos había hablado. Siendo el único que había permanecido en la sombra, les dije que me iba a tomar el sol dejándolas solas. Al llegar a cubierta, Isabel abrió los ojos y regalándome una sonrisa, comentó lo mucho que le gustaba la última adquisición de su amo. En su tono, descubrí que quería decirme algo más de esa joven, pero que no se atrevía.


  ― ¿Qué te pasa? ― pregunté.


  ―Tengo miedo que me dejéis por ella. Además de guapa y simpática, está podrida de dinero.


  ―Cariño, eso nunca ocurrirá. Cuando te invitamos a venir, no las tenía todas conmigo, pero ahora sé que es lo mejor que hemos hecho― respondí y pasando la mano por su pecho, me permití el lujo de acariciarla antes de añadir: ― ¿Dónde iba a encontrar una joya tan bella y sumisa como tú?


  La ternura de mi tono y esa caricia la derrotaron y con lágrimas en los ojos, me rogó que la amara. Conociendo sus inclinaciones, decidí complacerla de otro modo y mirando al gigantón que nos observaba, le pedí si podía sustituir a su hermana y decirle que la necesitaba.


  ―Por supuesto― respondió sin hacer más preguntas y levantándose, la llamó.


  La pelirroja llegó cargando un cubo con cervezas heladas y acompañada de María. Tras pedirle que me abriera una, comenté:


  ―Me has pedido conocernos mejor. Hay algo que no sabes y que debes saber― tras lo cual ordené con tono duro a la morena que se masturbara.


  Totalmente sonrojada, Isabel la miró y sin protestar, sacó el bronceador y comenzó a untárselo en los pechos mientras aprovechaba para pellizcárselos.


  ― Las órdenes de mi señor son mis deseos― murmuró revelando su verdadera naturaleza.


  Mi prima debió comprender mis intenciones porque hurgando en su bolso, cogió un consolador y dándoselo a la chavala, le exigió que lo usara.


  ―Así lo haré, mi adorada ama― tomándolo en sus manos, respondió y sin necesidad de que la tuviésemos que guiar más, se lo incrustó en el coño.


  Sin llegarse a reponer de la sorpresa, Elisa se quedó observando que apenas hacíamos caso a la morena mientras buscaba el placer y creyendo que debía ayudarla, se puso a acariciarla.


  ―No intervengas. No te necesita, ella es feliz siendo nuestra sumisa― le dije.


  A regañadientes, la pelirroja se alejó y descorchando una cerveza, se la bebió de un trago mientras en cubierta comenzaban a oírse los primeros gemidos de la morena. Supe que jamás había sido testigo de ese tipo de entrega y que se estaba excitando cuando contemplé que cerraba las piernas en un intento de calmar su calentura. María tan bien lo vio, pero en su caso quiso saber los límites de la pelirroja y mirándola a los ojos, señaló:


  ―Si te pone cachonda verlo, más te pondrá a hacerlo― y dando un salto al vacío, ordenó a la dueña del yate que nos complaciera imitando a la morena.


  Durante unos segundos, luchó contra la vergüenza hasta que su lujuria pudo más. Quitándole el bronceador a Isabel, se despatarró ante nosotros y comenzó a acariciarse mientras se embadurnaba.


  ― ¡Dios! ¡Qué bruta estoy! ― suspiró mientras hundía dos dedos en su vulva.


  Echando un órdago a la grande, mi prima le ordenó que no hablara hasta que se fuera a correr porque no nos interesaba lo que pudiera sentir una zorra como ella. Juro que creí que se había pasado y que la pelirroja se levantaría indignada, pero en vez de hacerlo asintió incrementando la velocidad y profundidad de sus yemas.


  ―Estás zumbada, podía haberse mosqueado― murmuré a la rubia mientras las dos jóvenes se retorcían en cubierta.


  ―Tenía que hacerlo, para que esta putita supiera lo que puede esperar de nosotros― respondió justo en el momento en que notamos que Ricardo apagaba el motor.


  No supe qué coño decir cuando el gigantón llegó a cubierta y se encontró a su hermana y a Isabel masturbándose. Afortunadamente tras echarles una ojeada, no dio importancia al hecho y me pidió que le ayudara echando el ancla. Cortado hasta decir basta, esperé a que abriera el compartimiento y la tirara al mar.


  ―Ahora, mientras me ocupo de preparar el bote neumático, comprueba que ha quedado firme y que el barco no se desplaza.


  Temiendo no reconocer si se arrastraba me quedé mirando cómo se tensaba la cadena hasta hacer tope y solo cuando verifiqué que no nos movíamos, me quedé tranquilo y volví con las mujeres. Llegué a tiempo de oír a Elisa pidiendo permiso para correrse:


  ―Te faltan todavía cinco minutos para poder hacerlo― se lo prohibió María mientras sacaba el consolador de Isabel y se lo metía a la pelirroja.


  Nuestra sumisa vio llegado su momento y sabiendo que no nos íbamos a oponer, colaboró en la tortura de la ricachona sacando y volviéndoselo a incrustar.


  ― ¡Por favor! ― chilló la joven al sentir que no podría retener el placer con el ritmo que le estaba marcando la morena.


  ―Cuantos más aguantes, mayor será tu recompensa― le aconsejó ésta sin dejarla descansar.


  De pie frente a ella, observé que se mordía los labios buscando no sucumbir hasta que un geiser brotó de su coño llenando de flujo la cara de Isabel. Nuestra sumisa se echó a reír al ver la forma en que se corría y acercando la boca al chorro que emergía de su interior, se puso a saborearlo. Elisa al sentir la lengua de la morena recolectando su esencia, se volvió loca y ya sin reparo alguno, comenzó a gritar de placer sin importarle la presencia de su hermano. Este, descojonado, únicamente comentó lo mucho que nos iba a echar de menos la pelirroja cuando tuviésemos que volver a Asturias mientras nuevamente me pedía ayuda para bajar las cervezas y demás viandas al bote.


  Tal y como nos había contado, la cala resultó un paraíso apenas poblado y es que al desembarcar los únicos presentes resultaron ser una pareja de alemanes, amigos de Ricardo. Por ello, no vi nada raro en que tras presentárnoslo el hombretón se fuera con ellos, dejándome a solas con las tres. Curiosamente, Elisa se comportó meditabunda desde que llegamos y pensando en que necesitaba exteriorizar lo que había experimentado, directamente le pregunté cómo se sentía.


  ―No entiendo lo que me ha pasado. Nunca me he considerado una sumisa, pero me ha encantado sentirme en manos de María― musitó casi a punto de llorar. Dejando que se explayara, me contó que estaba avergonzada por su comportamiento.


  ― ¿Te sentirías mejor si durante unas horas soy yo quien se dedica a ti como tu siervo? ― susurré en su oído: ―Piensa que, entre nosotros, los papeles fluctúan dependiendo del momento. Unas veces el sumiso se vuelve dominante, y el dominante sumiso.


  ― ¿Harías eso por mí? ― preguntó sin llegárselo a creer.


  ―Este esclavo está esperando sus órdenes, preciosa ama― respondí poniéndome a sus pies.


  Llena de estupor, me miró postrado y sin saber cómo debía comportarse, salió corriendo hacia el agua. Viendo el bamboleo de sus pechos y la sonrisa que llevaba supe que, aunque necesitaría tiempo para hacerse a la idea, tarde o temprano querría comprobar mi oferta.


  ―Esta nena no sabe en la que se está metiendo― sonriendo comentó María desde su toalla: ―A este paso no va a poder evitar enamorarse de nosotros.


  La rubia se percató de que no la creía y desternillada, ordenó a Isabel que la acompañara a la orilla. La morenita no puso objeción alguna y quitándose la parte de arriba del bikini, salió corriendo tras ella. Mientras las veía marchar, me puse a meditar sobre la oferta que esa pelirroja me había hecho de que su hermano se casara con mi prima. La solución parecía factible. No en vano no solo solucionaba el problema de Ricardo sino también el nuestro, ya que nadie podría en duda que María se hubiese dado un revolcón con un tipo tan impresionante. Pensando en ello, decidí preguntar al maromo si estaría dispuesto a servirnos de paripé y levantándome de la arena, me fui donde estaba. El hombretón algo debía de olerse porque al verme llegar, dejó a sus amigos y se acercó a mí.


  ―Por lo que intuyo, mi hermanita te ha hablado de nuestros problemas con el dichoso testamento.


  ―Algo me ha comentado, pero quería saber qué opinabas tú.


  ―Personalmente, me parecía una locura que se casara contigo sin apenas conocerte, pero ahora no sé qué decir viendo lo entusiasmada que está con vosotros.


  ― ¿De qué hablas? ¿No eras tú al que la abuela le obligaba a encontrar pareja?


  Por un breve instante, se quedó callado y entonces soltando una carcajada, respondió:


  ― ¡La bruja nos lo exige a los dos! Pero por lo que veo, no te ha dicho nada al respecto.


  ―Se lo guardó bien guardado, la lianta de tu hermanita― respondí y ya en faena decidí explicarle todo: ―No sé si sabes que he dejado embarazada a mi prima y que estamos buscando a alguien que nos sirva para tapar el escándalo que eso provocará en la familia. Cuando Elisa se enteró, me habló de tu problema, pero no del suyo y aunque nosotros solo buscábamos alguien con el que inventarnos un rollete de verano, ella propuso que te casaras con María.


  El obús fue de tal dimensión que tardó en asimilar y bastante indignado, señaló que estaba cansado de esconder su sexualidad y que ya había decidido olvidarse de la herencia:


  ―Soy gay y siempre lo seré― concluyó molesto.


  Reconozco que me impresionó que estuviese convencido de renunciar a tanto dinero y dejando aparcado momentáneamente su tema, quise que me explicara cual eran las condiciones exactas que la difunta había impuesto a su nieta.


  ―Como sabes, a mí solo me exige el casarme con una mujer, pero para heredar, en el caso de Elisa, debe además tener un hijo.


  Ni qué decir tiene que al escuchar el requisito me quedé perplejo y repasando mis conocimientos de derecho comprendí que, a pesar de ser una intromisión en la vida privada, era legal al ser de libre disposición y privilegiarlos sobre otros posibles herederos.


  «O acatan lo que dejó dispuesto, o se ponen a la cola», concluí asumiendo que como parte interesada habían consultado a un abogado, el cual debía de haber llegado a mí misma conclusión.


  ―Ahora que lo sabes, ¿qué vas a hacer? ― Ricardo preguntó.


  No supe que contestar, todavía no había terminado de asimilar el ser padre, para que encima tuviese que decidir ¡tener otro hijo! El gigantón no quiso insistir directamente y lo único que añadió fue que me diera prisa o mis mujeres decidirían por mí. Mirando hacia la orilla, comprendí a que se refería al ver a María y a Isabel charlando con Elisa. Temiendo que estuviesen hablando de ello, nos acercamos disimulando. Supe que nada bueno se avecinaba cuando observé en sus caras una extraña complicidad, pero aun así acompañado del hermano, llegué hasta ellas. Mis sospechas se hicieron realidad cuando, sonrojada, la pelirroja me preguntó si mantenía mi oferta de cumplir todos sus deseos.


  ―Soy un hombre de palabra― respondí soñando todavía el estar equivocado.


  Entonces mirando a Ricardo, murmuró:


  ― He hablado con María respecto a ti y ella ha accedido a casarse con él siempre y cuando Pablo haga lo mismo conmigo.


  ― ¿Le has explicado que con eso no basta y que también te tengo que embarazar? ― intervine diciendo.


  ―Me lo ha dicho y me parece bien siempre que firmemos sendos acuerdos prematrimoniales que nos incluya a Isabel y a mí― tomando la palabra, respondió mi adorada prima.


  La morenita, sonriendo, añadió:


  ―Elisa va a reconocer en ese documento que es una unión poli amorosa y que, aunque sea como pareja de hecho, se une también a nosotras, dándonos voz y voto en la educación de los hijos que puedas tener con ella.


  Sabiéndome en manos de ese aquelarre, solo me quedó contestar:


  ―Si quieres que acepte, tienes que pedírmelo de rodillas.


  Elisa, pletórica de felicidad, se quitó un anillo que llevaba colgado al cuello e hincándose frente a mí, me lo dio diciendo:


  ―Pablo, ¿quieres casarte conmigo?


  ―Queremos― anticipándose a mí, María respondió: ― ¿Verdad, amor mío?


  ―Sí― a regañadientes, murmuré.


  Radiante con ese acuerdo impuesto, la ricachona comentó a su hermano mientras le daba un segundo anillo:


  _―Cuando me colgué al cuello las alianzas de papá y mamá, jamás pensé que se las daríamos a nuestros prometidos.


  El bonachón se echó a reír y poniéndoselo a María, le pidió matrimonio sin cama…
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  Ya de vuelta al hotel, nos fuimos a duchar para quitarnos la sal y a vestirnos, ya que habíamos quedado que los hermanos pasarían por nosotros para ir a cenar. Como Isabel no se había traído ropa elegante, le di mi tarjeta para que se comprara algo acorde. Aproveché que estábamos en la habitación aguardando a que llegara para comentar con María el fregado en el que nos habíamos metido. Si algo tenía claro es que quería pasar el resto de mi vida con ella y aunque tanto la morenita como Elisa, parecía dos chavalas encantadoras a las que podríamos terminar amando, necesita saber su opinión porque no quería imponerle nada que luego me pudiese arrepentir.


  ―Cariño― pregunté a mi prima mientras se desnudaba: ― ¿Estás segura de que casarnos es la solución? ¿No estaremos pasando de Guatemala a Guatepeor?


  - ¿De qué tienes miedo? ― me replicó.


  Sin guardarme nada para mí, detallé varios inconvenientes que veía. El primero era cómo encajaría la pelirroja en nuestras vidas, ya que ella vivía en Lanzarote mientras nosotros en Asturias.


  ―Esa cría ya ha accedido a trasladarse a Luarca― me dijo haciéndome ver que no era un tema que le preocupara.


  ―Tiene la vida aquí y aunque lo hiciera, ¿vendría Ricardo? Piensa que va a fungir como tu marido y no tardaría en ser conocida su sexualidad en el pueblo.  Y, además, ¿cómo encajaría Isabel? ¿Bajo qué excusa se trasladaría a vivir a casa? ¿Cómo mi amante? ¿La de tu futuro marido?


  ― ¿Qué propones? ― preguntó ya convencida de los imponderables: ― La única solución que se me ocurre es venirnos nosotros a vivir aquí.


  ―Lo he pensado, pero no quiero ser un hombre objeto que vive de su mujer. Piensa que mi trabajo está en Luarca y aunque actualmente tú disfrutes de la pensión de tu ex, ésta terminará en cuanto te cases.


  ―Me puedo poner a trabajar, aunque sea de camarera y tú lo mismo. Para mí lo único importante es que vivamos juntos y seas el padre de nuestro hijo― comentó a punto de echarse a llorar.


  ―Esa es otra, no sé si me apetece tener otro hijo. Según las cláusulas del testamento, Elisa se tiene que embarazar para no perder todo.


  Secándose las lágrimas que brotaban de sus ojos, suspiró:


  ―Que la preñes no me molesta, siempre y cuando nuestros hijos sean hermanos.


  No queriendo profundizar en su angustia, vi que era necesario y tomándola de la cintura, dejé caer quizás el meollo de la cuestión:


  ―Bien sabes que te amo y te reconozco que la idea de tener un harén a mi disposición, no me repele… pero, ¿y a ti? Siempre te has declarado hetero y temo que, tras la novedad, vuelvas a serlo y no concibas un futuro en el que compartamos cama con dos mujeres.


  Mis palabras la hicieron meditar y tras casi un minuto analizando lo que sentía, contestó:


  ―No te puedo decir que no me ocurra, pero actualmente me pone cachonda tenerlas a nuestro lado y jugar con ellas.


  Metiendo el dedo en la llaga, insistí:


  ―Pero, ¿podrás amarlas? ¿Te ves capaz de sentir por ellas algo parecido a lo que sientes por mí? ¡No sería justo para ellas! Piensa que dejarían todo para estar con nosotros.


  ― ¡No lo sé! ― gritó angustiada al no tener una respuesta que darme.


  Justo en ese momento, Isabel hizo su aparición por el cuarto y al verla llorar, corrió a abrazarla mientras me echaba en cara el haber discutido con ella.


  ―Mi señora, mi amada señora. Deje que su niña la consuele― susurró extendiéndole los brazos.


  La entrega de la joven incrementó su dolor e sin poderse contener, le explicó el motivo de su zozobra. La chavala dejó que mi prima se explayara, para a continuación decir:


  ―María, cuando me invitaste a este viaje, sabía que Pablo y tú erais pareja y, aun así, quise venir. De tanto espiaros, me enamoré de vosotros. Adoro la forma en que lo mimas. Me encanta cómo él te ama. Y para mí, es un sueño lo que estoy viviendo a vuestro lado. No os he pedido que me queráis… ¡No podría! Con ser vuestra, ¡tengo bastante!


  ―Pero... niña. Eres preciosa y en cuanto te lo propusieras conseguirías alguien que beba los vientos por ti― llena de tristeza, refutó mi prima.


  ―Si eso es verdad, no tengo por qué preocuparme. Algún día, la mujer y el hombre que adoro me harán caso y mientras tanto, ¡cuidaré de ellos y ellos de mí! ― acariciándola replicó.


  ―Eres una zorrita insensata― suspiró al sentir los dedos de la morena recorriendo sus pechos.


  ―Soy vuestra zorrita y siempre lo seré― musitó esta mientras acercaba la boca a los tesoros de la mujer que sentía su dueña.


  La ternura del instante me hizo reaccionar y tomándolas en brazos, las llevé hasta la cama.   El grito de alegría de Isabel al sentir que la alzaba junto a mi prima me comprender que esa criatura no iba a necesitar esforzarse mucho para que la amáramos y ya sobre las sábanas, comenté.


  ―Déjanos que te cuidemos por esta noche. Mañana, ¡Dios dirá! ― susurré en su oído mientras me tumbaba.


  ―Sé que dirá que mi puesto ésta a vuestro lado― contestó buscando mis besos.


  Besos que no encontró porque se interpuso María y tomándola de la barbilla, lamió sus labios mientras me pedía que la ayudara a amar a esa criatura. No puse ningún “pero” a su petición y menos tras llevar las yemas a su entrepierna y encontrarla ya excitada.


  ―Amemos juntos a nuestra nena― comenté mientras acercaba mi erección a su humedad.


  Isabel sollozó al sentir mi glande abriéndose paso a través de sus pliegues y como si eso fuera la razón de su existencia, con un brusco movimiento de caderas se empaló, riendo:


  ―No tenga cuidado, mi amo. Su putita está tomando la píldora y seguirá haciéndolo hasta que su señora decida que deje de tomármela y me embarace de usted.


  Ese comentario excitó a María y dando un mordisco en la areola de la morena, exclamó que en cuanto diera a luz al primero de mis hijos haría que su hombre la preñara.


  ―Me hará usted la mujer más feliz del mundo cuando me lo exija― chilló sonriendo ésta mientras con sus piernas me obligaba a profundizar en ella.


  El chapoteo de mi pene al entrar y salir de su cueva me habló de su excitación y por eso, sin pausa, seguí martilleando su interior haciéndola gemir.


  ― ¡Dios! ¡Qué ganas tengo de que esta noche mi amo se folle a su otra perra mientras yo me ocupo de usted! ― gritó a María haciéndonos partícipes de que la presencia de la pelirroja, lejos de despertarla celos, la motivaba.


  Justo en ese momento, aprovechó mi prima para sacar de un cajón un arnés que traía desde casa, y abrochándoselo a la cintura, susurró:


  ―Esta noche me verás poseyéndola como ahora voy a hacer contigo.


  Tras lo cual, sin pedir mi opinión, me hizo tumbar e insertando mi pene en el coño de Isabel, la empaló ella por la otra entrada. La morena no pudo más que chillar al ser amada por ambos agujeros, pero en vez de quejarse se sitió plena y meneando su trasero, nos pidió que le diésemos caña. Mi prima no le hizo ascos a su sugerencia y dando un sonoro azote a su pandero, comenzó a cabalgar sobre ella. La violencia de su asalto azuzó el mío y mientras María la sodomizaba, zarandeé su interior con profundas y rápidas incursiones, haciendo chocar mi verga contra las paredes de su vagina.


  ― ¡Me encanta! ― consiguió balbucear con la respiración entrecortada por los primeros síntomas del orgasmo.


  El placer que la asolaba llamó al mío y sabiendo que habíamos quedado, no hice nada por evitarlo. Dejándome llevar, derramé mi semilla en el hogareño sembradío de la morena haciéndola culminar.  Al percatarse de que ambos habíamos llegado y ella no, María se quejó brevemente. Y cuando digo brevemente, es así porque lanzándose sobre ella, Isabel usó el pene que llevaba adosado mi prima para empalarse nuevamente y viendo que su ama tenía el trasero desprotegido, me rogó que aprovechara su desliz para follármela:


  ―Aunque me apetezca, hemos quedado― levantándose de la cama, respondió riendo la rubia antes de que pudiese hacer algo por evitarlo: ―Además, será mejor que Pablo guarde sus fuerzas ya que esta noche le exigiremos más de lo que podrá darnos.


  Desternillado de risa, les enseñé que previéndolo me había agenciado una provisión de “Viagra”.


  ―Por si las moscas, me llevaré una pastilla.


  
    
      ―Mejor, coge la caja entera― desde la ducha del cuarto, contestó mi señora.


      Su respuesta despertó las risas de la morena…


      
         
      

    

  


  Tal y como habíamos quedado, los hermanos pasaron por nosotros para ir a cenar. Aunque sabíamos de su dinero, nos sorprendió verlos aparecer en un deportivo espeluznante y por eso mientras nos subíamos, no pudimos dejar de pensar que con lo que se habían gastado en ese coche, se hubieran podido comprar un apartamento. Siendo la más expresiva de los tres, al sentarse, Isabel preguntó qué modelo era:


  ―Un Maserati Quattroporte― un tanto cortado, contestó Ricardo


  ― ¡Pedazo de Buga! ― exclamó la morena entusiasmada mientras acariciaba la piel de los asientos.


  Gustándome los coches, apenas reparé en el lujo de su interior porque mis ojos se habían quedado prendados en Elisa y en su vestido. Si de por sí era un bombón, con esa carísima prenda me pareció una visión celestial.


  ―Estás preciosa― anticipándose a mí, consiguió musitar María mientras su mirada se perdía en el escote de la pelirroja.


  El piropo la hizo ruborizar y devolviendo el halago a mi prima, comentó que ella también estaba impresionante. No me pasó inadvertida la mutua atracción que sentían y satisfecho con ella, pregunté al tiarrón donde íbamos. Sin dar importancia al hecho, me contestó que había hecho una reserva en Altamar, un restaurante ubicado en el gran hotel Arrecife. Como antes de llegar a la isla, había revisado donde podía llevar a mis acompañantes, sabía que ese local era quizás uno de los más caros de la ciudad.


  «Menudo mordisco me van a dar en la tarjeta», pensé sin exteriorizárselo no fuera a ser que insistiera en hacerse cargo de la cuenta.


  La sensación de que ese lugar estaba fuera de mis posibilidades se incrementó al llegar y enterarme que ese hotel, además de ser de cinco estrellas, era el edificio más alto de la isla.


  ―No te imaginas las vistas que tiene― mientras junto a Isabel se abrazaba a mí, susurró en mi oído Elisa.


  Queriendo alagar a la muchacha, riendo comenté que nada podía comparar a ella y que dudaba que algo de lo que viera pudiera hacerme cambiar de opinión.


  ― ¿No sé si sentirme adulada o molesta? ― sonriendo replicó sin revelar sus motivos.


  Intrigado, pero consciente de que ya me enteraría, dejé que me guiara a través del hall hasta llegar a los ascensores.


  ―El restaurante está en la última planta― dejó caer mientras Ricardo nos alcanzaba con María colgada de sus brazos.


  Aun sabiendo que era gay. no pude dejar de aceptar que formaban una pareja atractiva y que cualquiera que los viera, pensaría que estaban liados al ver la forma en que mi prima se aferraba a ese saco de músculos. Él se debió de dar cuenta de mi mirada, porque revolviéndose parcialmente incómodo murmuró que no era necesario que se pegara tanto.


  ―Me encanta sentirme pequeña a tu lado y no te olvides que voy a ser tu mujer― con picardía comentó la rubia.


  El hombretón no quiso quedarse atrás y guiñándome un ojo, posó la mano en el trasero de mi amada mientras le decía:


  ―Nunca he estado con una mujer, pero en tu caso quizás haga una excepción.


  María pegó un chillido al sentir las yemas de Ricardo amasando sus nalgas y tras reponerse de la sorpresa, muerta de risa, replicó llevando sus dedos a la entrepierna de su supuesto don Juan que no le importaría ser la primera. Ricardo nunca creyó que fuera esa la reacción de mi prima y menos que Isabel la imitara metiéndole mano ella también. Su propia hermana no acudió en su auxilio, sino que riendo señaló que, si una de ellas era capaz de llevárselo a la cama, se comprometía a inmortalizar ese momento sacando fotos.


  ―Dejad de hacer el tonto― protestó la víctima de esa inesperada alianza de féminas mientras se abría la puerta.


  Todavía no comprendo porque no me molestó descubrir que ese hombre no era inmune a las lisonjas de mis niñas y que, en vez de enfadarme, vi natural el bulto que lucía bajo su pantalón. El que no lo encontró tan normal fue el morenazo y sin saber qué, intentó tapárselo disimuladamente. Para desgracia del gigante, Elisa también se percató de su erección y susurrando a María, le señaló que jamás había visto así el paquete de su hermano.  Los pezones de mi amada prima reaccionaron al contemplar esa erección y completamente aterrorizada, me miró previendo mis celos:


  ―Cariño, siempre te he dicho que tienes unas manos capaces de resucitar a un muerto― contesté desternillado.


  Ricardo respiró aliviado al oírme y siguiendo la guasa, defendió su virilidad diciendo que de muerta nada y que nadie se había quejado nunca de su capacidad al hacer el amor. Demostrando su carácter juguetón, Isabel no dudó en aferrar el atributo del que hablábamos y tras darle un nuevo meneo, comentar que estaría encantada de comprobar su desempeño. Las mejillas del pobre se tiñeron de rojo cuando contra todo pronóstico su erección se hizo más visible e intentó separarla, despertando las risas de todos nosotros.


  ―Va a resultar que mi hermanito también es bisexual― concluyó la pelirroja mientras entrabamos al restaurant.


  Supe que eso mismo se debía estar preguntando él cuando observé que se quedaba meditando sin contestar y por vez primera, valoré la posibilidad de que nuestra familia terminara siendo todavía más extensa. 


  «Si yo me acuesto con Elisa, no puedo exigir a ellas que no lo hagan con Ricardo», me dije sin saber a qué atenerme.


  El impresionante panorama de la ciudad y del mar que se veía a través de los ventanales del lugar provocó que no siguiera reconcomiéndome con el tema y dejándolo relegado a un rincón de mi cerebro, mostré mi sorpresa:


  ― ¡Es alucinante!


  La canaria riéndose me preguntó si seguía pensando qué nada se podía comparar a su belleza. Cayendo en que María estaba con las antenas extendidas, respondí:


  ―Sigo en mis trece, ¡nada ni nadie puede hacer sombra a mis niñas!


  La complicidad y alegría de mi prima me hizo saber que había hecho bien en incluirlas a todas y por ello, llamando al maître pregunté por nuestra reserva.  El encargado no me respondió a mí sino a Elisa y saludándola, le informó que le había preparado la mesa de siempre.


  ―Gracias, Manuel― contestó esta como si nada y agarrando a mi prima de la cintura la llevó hasta la mejor del local.


  Mientras nos sentábamos, un anciano y dos tipos saludaron a los hermanos. No tuve que ser un genio para comprender su disgusto al ver sus rostros y por eso esperé a que se acomodaran para preguntar a la pelirroja quiénes eran.


  ―El viejo es Eugenio, mi tío y los que tiene al lado son sus hijos.


  Intuyendo una enemistad entre ellos, me abstuve de seguir preguntando. No hizo falta porque impulsada por el cabrero que sentía, fue ella quien susurrando me explicó que el viejo era el hermano de su padre y que llevaba maniobrando con abogados para despojarles de su herencia desde que el notario les había leído el testamento.


  ―Nunca se habló con la abuela, ni se ocupó de ella y ahora quiere todo para él.


  Poniendo la mano sobre su muslo, comenté:


  ―Hagámosle saber que tiene todo perdido.


  La pelirroja captó el mensaje y llamando a su hermano, le hizo partícipe de la idea. Ricardo dudó por un momento, pero tras meditarlo tomando a María de la mano se dirigió hacia sus familiares. En cuanto lo vio, Elisa me pidió que la acompañara y dejando a Isabel en la mesa, nos presentaron a su tío y a sus primos como sus prometidos. Uno de ellos, un tal Ignacio, se echó a reír diciendo:


  ―No jodas, Ricardo. Si eres más maricón que las amapolas.


  Reaccionando al desplante, la rubia salió en defensa de su teórico novio de una forma que ni él mismo ni yo previmos:


  ―Pues resulta que es lo suficientemente hombre para haberme dejado preñada.


  La noticia cayó como una bomba entre ellos y tras un silencio inicial, los tres comenzaron a protestar diciendo que no lo creían. Fue entonces cuando cogiendo la mano del que lo había insultado, la llevó hasta su estómago diciendo:


  ―Toca y comprueba. Estoy de tres meses.


  Retirándola de inmediato, Ignacio se quedó mirando al gigantón y sin medir sus palabras, preguntó cuánto le había costado contratar a esa puta para que mintiera. Fue lo último que dijo antes de volar por encima de la mesa, ya que, al escuchar como se había referido a María, Ricardo lo mandó de un puñetazo a dormir anticipadamente. Andrés, el otro hijo intentó intervenir, pero se lo pensó mejor al ver los músculos en tensión de su familiar y con ayuda de su padre, recogió a su hermano gritando que pensaba denunciarlo.


  ―Hazlo y así tendré menos reparos en despediros― replicó esté.


  Temiendo por el sustento de sus hijos, el anciano intentó apaciguar los ánimos diciendo que había que olvidar lo sucedido, ya que todos eran familia. Elisa que hasta entonces no había hablado, respondió:


  ―Por supuesto, tío. En cuanto sepamos el día de la boda, serás el primero en recibir las invitaciones.


  Comprendiendo que iban en serio y que sus sobrinos se casaban dejándolo sin nada, se quedó callado. María aprovechó su mutismo para con toda la mala leche del mundo preguntarle si quería ser el padrino del retoño. Al escuchar esa propuesta, el anteriormente bonachón reaccionó:


  ―De eso nada, mi hijo ya tiene padrino y será el esposo de mi hermana.


  Dando por hecho que Ricardo finalmente había decidido aceptar el trato, respondí que sería un honor ser el padrino de mi futuro sobrino y abrazando al moreno, en voz baja le pedí que no se olvidara quién era el verdadero padre. Riéndose de mí, el muy capullo contestó:


  ―Padre no es el que engendra, sino el que paga el bautizo y ¡ese seré yo!


  Asumiendo que lo hacía para picarme, preferí no contestar y por ello me fue más duro oír ya de vuelta en la mesa a mi adorada prima decir:


  ―Joder, nunca hubiese supuesto que me pondría tan cachonda ver a mis dos hombres saliendo en mi defensa.


  Y por si no fuera poco, cogiéndonos de la cintura, buscó los besos de ambos. Tanto Elisa como Isabel se quedaron con la boca abierta al ver que Ricardo respondía con pasión hundiendo su lengua en María mientras yo los azuzaba a continuar.


  ― ¿No te molesta? ― preguntó la pelirroja al ver mis risas.


  ―Zorrita, cuando te dije que éramos una familia abierta, nunca preví que terminaría habiendo dos machos en ella, pero ¿qué le voy a hacer si al final eso pasa?


  Mis palabras no pasaron desapercibidas a su hermano, qué separándose momentáneamente de mi amada, me preguntó si era una oferta en firme. Viendo que María era algo que deseaba, contesté:


  ―Juntos, pero no revueltos. Al igual que tu hermana, mi culo te estará vedado.


  Sin soltar la cintura de la rubia que se deshacía entre sus brazos, el cabronazo respondió que aceptaba y llamando a Isabel, añadió:


  ―Ven y bésame, si voy a pecar con una mujer… ¡mejor hacerlo con dos!


  La morenita ni siquiera lo pensó y saltando por encima de la mesa, buscó sus labios mientras hacía caer toda la vajilla. El estrépito de los platos rompiéndose hizo reír a Elisa, la cual, llamando al maître ordenó que preparan para llevar lo que habíamos pedido.


  ― ¿No prefiere que se lo lleven a su casa? ― preguntó el empleado mirando de reojo el espectáculo que estaba dando nuestros acompañantes.


  ―Tienes razón, Manuel― riendo respondió…
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  Al llegar al coche, María e Isabel se llevaron a los asientos traseros al hombretón y por eso a Ricardo no le quedó más remedio que pedir a su hermana que condujera. Elisa observando las ganas que tenía de ponerme al volante de ese cacharro, me dio las llaves.


  ―Se nota que lo estás deseando.


  No tengo qué decir que me sentí realizado al encender el Maserati y escuchar el rugido de su motor. Jamás había sentido en mis manos algo así y por eso al principio, aceleré con cautela. O eso pensé, ya que la rapidez con el que el bólido respondió levantó las protesta de los que iban detrás.


  ―Perdón― conseguí balbucear impresionado.


  Tras ese acelerón inicial vinieron otros, pero estos voluntarios y es que la sensación de saberme al mando de tantos caballos era algo subyugante. Para mi pesar, el trayecto era corto y por ello lamenté que la casa de los hermanos estuviera a menos de cinco minutos del hotel. Reconozco que me hubiese gustado haber conducido hasta el otro lado de la isla y no solamente hasta una urbanización, frente a la playa del Cable. Mi decepción se transformó en sorpresa cuando aparqué en el garaje de la mansión junto a un 911 cabrío y la pelirroja me informó que era su coche. Como no pudo ser de otra forma, me quedé mirando con envidia el descapotable mientras de la parte de atrás salían mis dos mujeres y su don Juan. La pelirroja debió de comprender que su hermano se sentiría más cómodo si lo dejábamos solo en su estreno heterosexual y muerta de risa, me preguntó si me apetecía dar una vuelta en el Porsche.


  Deseándolo, preferí preguntar a María si no le importaba que me fuera con Elisa. Mi prima no contestó al estar con ayuda de Isabel intentando desnudar a su “prometido” y dando por buena la ausencia de respuesta, me subí al deportivo.


  ― ¿Lo haces para enamorarme o siempre eres así? ― me preguntó su dueña mientras se ajustaba el cinturón. 


  ― ¿A qué te refieres? ― contesté al tiempo que la imitaba abrochando el mío.


  La pelirroja soltó una carcajada al comprobar que no sabía de qué hablaba y pulsando el botón que bajaba la capota, respondió:


  ―Me encanta ver que le pides su opinión en vez de imponer la tuya.


  ―Como ya te dije, no siempre es así. Hay ocasiones en que me comporto como un verdadero cretino y se la impongo, pero en mi favor debo decirte que esa rubia no es tan angelical y que de vez en cuando saca a relucir su mala leche.


  ―Yo tampoco soy siempre tan dulce y dispuesta― musitó poniendo su mano sobre mi muslo.


  Desternillado de risa, giré la llave y pregunté donde quería ir. La puñetera cría recorriendo con sus dedos mi pantalón, me soltó que le gustaría comerse un perrito caliente y que conocía el lugar donde preparaban los mejores de toda Lanzarote. Creyendo que deseaba probar mi salchicha, salí de la casa mientras ella ponía en el navegador la dirección de una cala a más de media hora de viaje. Extrañado que buscara un sitio tan apartado, no dije nada al darme eso la oportunidad de conducir el monstruo.


  Ya habíamos enfilado una carretera, cuando nuevamente me sorprendió posando su cabeza en mi hombro:


  ― ¿Sabes que eres el primer hombre que conduce mi coche?


  ―Y espero ser el último, recuerda que soy celoso y no me gustaría descubrir que tienes otro.


  ―No seas capullo, no estoy hablando de mí sino del Porsche― susurró cerrando los ojos.


  La ternura con la que recriminó mi broma me hizo sudar al darme cuenta que por raro que pueda parecer me estaba enamorando de esa extraña criatura cuando apenas la conocía. Haciendo recuento de lo que sabía de ella, me seguía intrigando que siendo tan rica se rebajara a trabajar de camarera, cuando el salario mensual que podría recibir haciéndolo no podría cubrir siquiera el costo del vestido que llevaba puesto. Meditando sobre ello, comprendí que era la forma que había encontrado para mantener los pies en la tierra y no dejarse llevar por la herencia que había recibido.


  «No creo que en su caso yo fuera tan sensato», me dije al advertir que mi acompañante se había quedado dormida.


  Como había metido las coordenadas en el TomTom, no necesité sus indicaciones y a los veinte minutos aparqué en el lugar señalado. Fue entonces cuando reparé en que la había malinterpretado al ver que había estacionado frente a un chiringuito de hotdogs. Aunque lamenté que no fuera mi salchicha la que se cenara esa noche, secretamente me alegró que pudiendo pagar el restaurante más caro, la pelirroja prefiriera ese lugar atestado de jóvenes de su edad. Girándome hacia ella, comprobé que seguía dormida y no queriendo perturbar su sueño, me la quedé mirando embelesado.


  «Es una belleza», me dije dando un buen repaso al sugerente escote que lucía y que dejaba entrever que era dueña de unos pechos tan duros como apetecibles.


  Sin entender qué podía haber visto esa veinteañera en mí, cuando sin ser un adonis como su hermano encima le llevaba diez años, involuntariamente retiré de su cara un mechón de pelo haciéndola despertar.


  ― ¿Ya llegamos? ― preguntó mientras se estiraba.


  ―Hace unos minutos― respondí e impactado por su sonrisa, me bajé a abrirle la puerta.


  Coquetamente, esperó a que se la abriera y colgándose de mi brazo, me llevó al modesto restaurant donde debían conocerla porque de inmediato pusieron una mesa a nuestra disposición.


  ―No te imaginas lo ricos que los preparan― comentó y sin darme opción de opinar, pidió que le trajeran lo de siempre.


  ― ¿Y el señor? ― comentó la empleada, una rubia entrada en años de genuino origen inglés.


  ―Lo mismo que la dama― respondí.


  Al no ser una cocina elaborada, en menos de dos minutos, nos pusieron enfrente dos pintas de cerveza junto con unos enormes perritos. Contemplando su tamaño y lo variopinto de sus ingredientes, me entretuve revisándolos antes de darle un mordisco.


  ―No les falta nada― susurré a mi acompañante tras comprobar que, además de la salchicha, el kétchup y la mostaza, llevaban tomate natural, cebolla, queso, mayonesa e incluso unas rejas de chile jalapeño.


  ―Te juro que son una delicia― se rio mientras abría la boca desmesuradamente para dar cabida al gigantesco hotdog.


  Imitándola, di un bocado y fue entonces cuando comprendí que no le importara recorrer esos treinta kilómetros para comerse uno.


  ―Está buenísimo― reconocí.


  Entornando los ojos y regalándome el vuelo de sus pestañas, me preguntó si tanto como ella.


  ―Nada se puede comparar a mi prometida― contesté mientras con un dedo retiraba un poco de tomate de la comisura de sus labios.


  Ese gesto, carente de segundas intenciones, la hizo gemir y ante mi pasmo, bajo su ropa se le erizaron los pezones.


  ― Te prefiero cuando eres un cerdo. Al menos así, sé cómo reaccionar― protestó al notar su reacción.


  Sabiendo por qué lo decía, no le di tregua y sonriendo continué acariciando sus mejillas, viendo que la excitaba que fuese tierno.


  ―No seas malo― suspiró cerrando las rodillas en un intento de contener el deseo que mis mimos provocaban en ella.


  ―No soy malo, pero puedo ser perverso― respondí mirándola a los ojos mientras sonreía.


  Removiéndose incómoda en la silla, tomó la cerveza y le dio un trago.


  ―Me gusta saber que, tras esa fachada, existe una niña deseosa de caricias― comenté cogiendo su mano.


  Mis palabras la hicieron temblar y supe que algo de su pasado seguía torturándola cuando vi aflorar en sus ojos dos gruesas lágrimas.


  ― ¿Qué te ocurre?


  No quiso o no pudo responder y levantándose, salió corriendo hacia la playa. Por la sorpresa tardé unos segundos en reaccionar y saliendo tras ella, la alcancé ya en la arena.


  ― ¿Me puedes explicar qué te pasa? ― le pedí tomándola de la cintura.


  ―Fóllame ― restregando su pubis contra mi pierna me urgió.


  Asumiendo que su actitud no tenía sentido y que no era eso lo que necesitaba, no le hice caso y en vez de tomarla, le pedí que se sentara. Mi tranquilidad la descolocó y saltando encima de mí, buscó mis besos mientras intentaba quitarse el vestido.


  ―Tranquila, ya tendremos tiempo de hacerlo. Ahora quiero que me cuentes lo que te ocurre― murmuré hundiendo mis dedos en su cabellera rojiza.


  ―Por favor, necesito sentirme tuya― me rogó mientras a sus ojos volvían las lágrimas.


  Besándola, la tumbé sobre la arena y sin que se diera cuenta, la inmovilicé cogiendo sus muñecas mientras ponía mi cuerpo sobre el suyo:


  ―Ahora, mi princesita se va a bajar del trono y me va a contar porque le da tanto miedo que sea tierno con ella.


  Mi insistencia al final la derrotó y presa de un ataque de histeria, me explicó que ninguna de sus antiguas parejas la había tratado así, que no estaba acostumbrada a que la mimasen.


  ―Pues tendrás que acostumbrarte a cómo soy o lo nuestro habrá terminado antes de comenzar. Si creo que necesitas algo, te lo daré, aunque te quejes. Unas veces serán unos azotes, pero otras como ahora buscaré que te sientas amada― respondí mientras le mordía la oreja.


  Elisa pegó un largo suspiro al sentir su lóbulo mordisqueado y sin dejar de sollozar, me rogó que la llevara a casa. Dando por sentado que la noche había terminado la tomé de la mano y nos pusimos en camino. Durante el trayecto de vuelta, la pelirroja se mantuvo en silencio y por eso, tras aparcar el coche en el garaje, me despedí de ella.


  ― ¿No vas a quedarte conmigo? ― preguntó al darse cuenta de que me iba.


  Rehaciendo mis pasos, me acerqué a ella y puse como condición qué no intentara hacerme el amor y que en la cama solo me abrazara.


  ―Nunca he dormido con alguien sin terminar haciéndolo.


  ―Pues esta será tu primera vez― le respondí dando un azote en su trasero.


  Tras esa ruda caricia, la chavala salió riendo hacía el interior de la casa mientras me pedía que la alcanzara. En vez de seguirla a toda prisa, me tomé mi tiempo y caminé despacio para que no se percatara de la urgencia que sentía por tenerla entre mis brazos. Por ello al llegar a la zona de las habitaciones, descubrí que se había quedado muda observando hacia el interior de los cuartos y con un especial brillo en los ojos, me rogó que yo también mirara. Temiendo que Isabel o María me descubrieran espiando, me aproximé y desde la puerta vi que mis dos mujeres no habían perdido el tiempo y que estaban protagonizando una de sus travesuras teniendo como víctima al hombretón.


  ―Han atado a mi hermano mientras se lo follan― susurró escandalizada la pelirroja de que en el cuarto mi prima estuviera enculando al gigantón con el arnés que en teoría había llevado para ella.


  ―Por lo que veo y oigo, Ricardo está encantado. Así que vámonos a dormir― comenté tirando de ella.


  Con la escena que acabábamos de ver impresa en nuestras memorias, nos dirigimos hacia su habitación sin saber que Isabel había escuchado nuestra llegada. Ya desnudos y acurrucados sobre las sabanas, sentí que la morena se subía del otro lado y abrazaba a la mujer, pidiendo permiso para quedarse con nosotros.


  ―Vamos a dormir y nada más. Se lo he prometido a tu dueño― dándole la bienvenida, respondió Elisa.


  Sin saber exactamente qué había pasado, la joven me miró y al ver que le guiñaba un ojo, contestó:


  ―Señora, no se preocupe. Su hermano me ha dejado agotada y solo deseo descansar.


  Tras lo cual, pegándose a la mujer, le dio un beso en la mejilla y cerró los ojos. La dulzura de la sumisión de la morena despertó la curiosidad de Elisa y respondiendo al beso, le preguntó si acaso no la deseaba. Sin moverse ni abrir los ojos, Isabel replicó:


  ―Me encantaría hacerle el amor, pero puedo esperar a mañana a que Pablo me lo permita. Ahora, señora, sea buena y disfrute durmiendo. Entre nosotros, estará a salvo.


  Mientras a través de la noche nos llegaban los gritos y jadeos de María y de Ricardo, la hermana del hombretón se quedó dormida con una sonrisa en los labios…
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  En cuanto Isabel despertó, vio que estaba con los ojos abiertos y buscó mis brazos. Al decirle que no hiciera ruido para dejar que Elisa siguiera durmiendo, sonrió y sin decir nada desapareció del cuarto. Juro que pensé que la morenita se había ido a hacer una visita al cuarto del al lado y por eso me sorprendió cuando a los diez minutos volvió trayendo una bandeja. Sin tenerle que preguntar, susurrando en mi oído, la endemoniada chiquilla comentó:


  ―Como sentí que querías que se sintiera mimada, le he traído el desayuno a la cama.


  A pesar de sus esfuerzos, la pelirroja se despertó y preguntó qué hora era:


  ―La hora de que te demos de desayunar― respondí mientras le acercaba la bandeja.


  Ese gesto la cogió desprevenida y colorada hasta decir basta, se quejó diciendo que le daba vergüenza. Sin dejar que sus reparos la afectasen, Isabel tomó la taza de café y se la llevó a los labios diciendo:


  ―No seas boba y déjate agasajar.


  Viendo que seguíamos los tres desnudos, Elisa se rio y llevando las manos a los pechos de la morena, respondió que era otro el tipo de agasajo que le apetecía ya que la noche anterior se había tenido que ir a dormir completamente cachonda.


  ―Eso luego, princesa. Ahora come― insistió la morena.


  Cediendo en parte a sus deseos, la subí encima de mí y mientras la acariciaba, pedí a la asturiana que la siguiera dando de comer. Comprendiendo mis intenciones y para evitar que la pelirroja siguiera hablando, mi paisana le metió un trozo de cruasán en la boca diciéndola:


  ―Anoche te quedaste con gana, pero hoy entre Pablo y yo te compensaremos.


  Con la boca llena, no pudo decir nada cuando notó que mi hombría se abría paso entre sus piernas y únicamente suspiró. Isabel aprovechó que masticaba para agacharse y abriendo los labios, comenzó a mamar de los pechos de la mujer que estábamos atendiendo tanto física como sexualmente. El sollozo de Elisa nos informó que íbamos en buen camino y deseando regalarle un desayuno que no olvidara, embutí mi pene en ella mientras le decía:


  ―No te quejarás, un cruasán y un churro para despertar.


  La facilidad con la que la empalé me hizo ver que estaba excitada y no queriendo acelerar las cosas, me mantuve inmóvil dando así la oportunidad a Isabel para que le volviese a dar otro sorbo de café:


  ―Tienes unos labios mordisqueables― musitó a la sorprendida pero encantada muchacha y haciendo honor a sus palabras, la obsequió con un bocado.


  La dueña de la mansión sollozó de deseo y buscó los besos de la traviesa morena, pero ésta la rechazó metiendo otro trozo de bollo en su boca. Justo en ese instante, comencé a moverme en su interior elevando más si cabe su calentura. Totalmente a nuestra merced, la pelirroja intentó ponerse a cabalgar, pero se lo impedí sujetándola de la cintura:


  ―Termina de masticar y no te muevas― ordené.


  Al comprobar que se quedaba quieta, tomé uno de sus pezones y apretándolo entre mis yemas comenté a su oído, que cuando la preñara nos tomaríamos el café de las mañanas mezclado con la leche de sus pechos. Mi promesa despertó su lujuria y ya sin cortarse nos pidió que la amáramos:


  ― ¿Qué crees que estamos haciendo desde que despertaste? ― preguntó Isabel y sin darle otra opción que tragar le embutió el resto del cruasán.


  La morena debió de tocar alguna fibra sensible de Elisa, y esta se tapó la cara con las manos en un intento de que no viéramos sus lágrimas. Su intento fue fallido ya que ambos vimos la humedad que desprendían sus ojos. Isabel fue la primera en reaccionar y acercando la lengua a las mejillas de la pelirroja, con sendos pero tiernos lametazos, recogió los dos goterones mientras le decía:


  ―No llores por sentirte amada.


  Poniendo también de mi parte, sin dejar de poseerla, besé el cuello de la chavala:


  ―Te mereces esto y mucho más.


  Por extraño que parezca, nuestra ternura provocó su derrota y licuándose antes de tiempo, se corrió llenando mis muslos con su flujo. Ni Isabel ni yo dimos importancia a su orgasmo y mientras la morena volvía a poner la taza en sus labios, mi pene siguió campeando al trote en su interior. Nuestros renovados mimos alargaron su gozo y tragándose con urgencia el café, nos rogó que la dejáramos moverse.


  ―Todavía tienes que terminar de desayunar― le recriminé y cambiándola de posición, la tumbé sobre las sábanas para acto seguido volver a hundir mi verga en ella.


  Isabel que había captado la idea, se subió a horcajadas sobre su cara y poniendo el coño a su disposición, comentó muerta de risa.


  ―Te falta el plato principal: ¡Conejo a la asturiana!


  La sorprendida mujer no pudo más que sacar separando los labios de la morena, comenzar a degustar dicho plato llena de pasión mientras sus entrañas eran pasto de las llamas al sentir la acción de mi verga en ellas.


  ―Fóllame con la lengua mientras te ofreces a nuestro macho.


  La orden de la teórica sumisa la enervó aún más y saboreando dichosa el néctar de la morena, con un grito, me rogó que la siquiera poseyendo. Desternillado al notar su entrega, aceleré mis incursiones con la sana intención de derramarme en ella, pero entonces desde la habitación del al lado se nos unieron María y Ricardo. La sonrisa de mi prima me debió advertir de lo que sucedería. El gigantón, sin decir agua va, se subió a la cama y tomando a Isabel de la melena, le ordenó que le hiciera una mamada. La muchachita no puso objeción alguna en dársela y dejando su lugar a María, fue el coño de esta última el que recibió la lengua de Elisa en su interior.


  ―Podías haberme esperado― me recriminó la rubia mientras nuestra paisana se metía hasta el mango el pene del hombretón.


  Mordiendo sus labios, me disculpé diciendo que solo estaba calentando a nuestra nueva adquisición para mi dueña. Soltando una carcajada, mi adorada se levantó y ante la incredulidad de la pelirroja comenzó a atarse el arnés:


  ―Cariño, ¿qué prefieres cederme? ¿Su chocho o su culo?


  Viendo el tamaño del atributo que se acababa de adosar, contesté que el coño no fuera a desgarrar el trasero de Elisa y por ello, untando mis dedos en la humedad de la pelirroja comencé a relajar su cerrado ojete. María aprovechó mis reparos para empalarla con el pene de plástico y fue entonces cuando, con la respiración entrecortada, nos comentó que jamás había sido tomada por detrás. Su hermano soltó una carcajada al oírla y diciendo lo mucho que se había perdido hasta entonces, me azuzó a desvirgar su blanco trasero:


  ―Rómpeselo, para que sepa el placer que da.


  Un tanto avergonzado por hacerlo en su presencia, acerqué mi glande a esa inmaculada entrada diciendo que al principio le iba a doler. Tener a Ricardo observando su estreno la intimidó y nuevamente me rogó que tuviese cuidado. Su pariente, que para entonces se estaba follando la boca de mi sumisa, se echó a reír preguntándome a qué esperaba. Aguijoneado por él, forcé su culo metiendo la cabeza de mi pene solamente mientras mi prima aceleraba el compás con el que se la estaba tirando.


  ―Despacio, por favor. ¡Duele mucho! ― protestó la pelirroja sintiendo quizás que iba a poder absorber la totalidad de mi miembro.


  Decidido a que finalmente me hiciese dueño de las nalgas de Elisa, el malnacido de su hermano pegando un azote en mis posaderas me amenazó con poseerlas si no la empalaba. Ni que decir tiene que, ante semejante amenaza, hundí mi pene en la mujer mientras la zorra de mi prima se reía de la cara que había puesto cuando su prometido me vapuleó el trasero.


  ―Mi culo está vedado― protesté intimidado sin reparar en el sufrimiento de la que estaba sodomizando.


  ― ¡Cabrones! ¡Sois unos cabrones! – aulló adolorida esta al experimentar el empuje de mi verga en sus intestinos.


  ―Hermanita, calla y relájate. Cuanto más tensa estés, más tiempo tardarás en disfrutar―  le aconsejó Ricardo despelotado.


  ―Te juro que voy a vengarme, aunque para eso tenga que drogarte― replicó menos molesta de lo imaginado, quizás porque para aquel entonces su cuerpo estaba empezando a reaccionar a ese tipo de sexo.


  Mi prima sin dejar de follársela, la apoyó diciendo que si lo necesitaba contaría con su ayuda ya que esa mañana su prometido se había negado a cumplir uno de sus caprichos.


  ― ¿Qué se negó a hacer? – preguntó la pelirroja ya totalmente entregada a nuestro doble ataque.


  ― ¡El muy pazguato se negó a que le meara en la cara!


  El color que adquirió el rostro del gigante fue suficiente para comprender que así había sido y por eso Elisa decidió castigar a su familiar diciendo:


  ―Ya que con tanto interés has pedido ser testigo de cómo mi hombre me encula y tu prometida me folla, esta noche seremos cuatro los que te bañen en orín.


  Juro que no supe que decir al involucrarme y menos cuando a tenor de esa amenaza, Ricardo se corrió llenando de esperma la garganta de Isabel, la cual, sin dejar que se derramara una gota, devoró el regalo en plan golosa mientras a escasos centímetros, la pelirroja volvía a correrse.


  ―Estos están más unido de lo que suponen― comentó mi prima muerta de risa al ver la cara de su prometido mirando cómo mi pene tomaba posesión de su hermanita: ―Si algún día decides probar tu lado gay, sé de uno que no pondrá ningún reparo en que lo uses― y dirigiéndose al gigantón, preguntó si acoso se equivocaba:


  ―Me encantaría, pero Pablo no es bisexual― lamentándose suspiró el aludido.


  ―Hasta anoche, ¡tú tampoco! ― replicó sonriendo a ambos, la zorra.


  Sintiendo que todos me observaban, me dejé llevar y bañando con mi simiente el trasero de Elisa, añadí:


  ―Ya te he dicho que, si quieres que nos llevemos bien, tu hermana y yo somos territorio hostil.


  Las risas de mis mujeres me hicieron saber que lo quisiera o no ese tema volvería a estar sobre la mesa si al final y tal y como iban las cosas, los cinco vivíamos juntos. Por eso, sin despedirme, hui de la habitación rumbo al baño…
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  Al salir ya no había nadie en el cuarto y gracias a ello, pude vestirme sin que nadie molestara y ya hecho un pincel, bajé a desayunar.  Como ya lo habían hecho el resto, me tocó hacerlo solo y sin nadie con quien conversar me fijé en unos papeles que había sobre la mesa. Al mirarlos de reojo, vi que eran el balance y la cuenta de resultados de la empresa de los hermanos. Aunque sé que no debería haber revisado sus cuentas, por deformación profesional lo hice. En un principio me impresionó tanto el volumen de sus activos como el dinero en caja con el que contaban, pero cuando leí por encima sus resultados me di cuenta de que algo no cuadraba. ¡Tenían demasiados gastos financieros para una empresa con tanta liquidez!  Juro que pensé que había pasado por alto el endeudamiento y por eso tomando nuevamente el balance, busqué los créditos que justificaran el pago de tantos intereses sin darme cuenta de que Ricardo había entrado en la cocina. El no encontrarlos me mosqueó, pero sabiendo que estaba fisgando en algo que no me incumbía levanté la mirada y vi que tenía compañía.


  ―Perdona, tan acostumbrado estoy de estudiar las cuentas de mis clientes que no pude evitar echarles un vistazo― totalmente colorado, traté de disculparme.


  Para mi sorpresa, ese bonachón me preguntó si las entendía y todavía cortado, respondí que sí:


  ―Me he pasado media vida en el departamento de riesgos de un banco y de eso sé un poco.


  ―Yo en cambio me tengo que fiar de mis asesores porque me suenan a chino y directamente me voy a cuanto hemos ganado.


  La normalidad con la que se tomaba mi desliz, hizo que le dijera que debía andar con cuidado ya que era evidente que los financieros estaban inflados y que de tener una auditoría por parte de hacienda sería lo primero en que se fijarían.


  ― ¿A qué te refieres? ― devolviéndome los papeles, preguntó justo cuando su hermana se unía a nosotros.


  Tanteando el terreno no fueran a ver en mí un interés personal, les expliqué que no entendía que pagaran tanto cuando según los datos que tenía no disponían de financiación ajena. No entendiendo mis argumentos, me pidieron que les explicara qué era lo que no me cuadraba. No conociendo su contabilidad a fondo y menos su actividad, les pregunté si habían pedido algún préstamo. Al contestar que nunca lo habían necesitado, despertó mis sospechas y pidiendo una calculadora, les hice ver que al tipo actual para que esos intereses tuvieran sentido deberían de haber contratado uno o varios por importe de más de ¡treinta millones de euros!


  ― ¡Debe de haber otra explicación! – exclamó Ricardo mientras su hermana se quedaba pensativa.


  Sin quitarle la razón, les hice ver que no podía darles otra razón ya que eran unos estados financieros resumidos y que para contestar tendría que leer unos con las cuentas detalladas.


  ―Llamaré a Pedro y que me los mande― intrigado me respondió mientras tomaba el móvil.


  Pero entonces, Elisa lo paró diciendo que era mejor no levantar sus suspicacias después de lo ocurrido la noche anterior. Al preguntar de qué hablaba, la pelirroja me informó que el director financiero de la empresa era el primo con el que habíamos tenido el enfrentamiento. Ese dato me hizo comprender sus reparos y midiendo mis palabras, comenté que si tenían un acceso remoto a los ordenadores de la empresa yo podía sacar esos informes sin la intervención de su familiar.


  Renuente todavía, el bonachón dijo que no hacía falta y que el lunes al llegar a la empresa, los pediría a su secretario. Oyéndolo, su hermana se indignó y haciéndole ver que no se fiaba de nadie de la empresa, le pidió que trajera su portátil:


  ―No quiero pasar todo el fin de semana mosqueada y no pasa nada con que Pablo les eche un vistazo.


  Asumiendo que la pelirroja tenía razón, no discutió y me llevó al despacho que tenía en la casa, donde sin más excusas se metió en la contabilidad de la compañía.


  ―Vete a los informes y saca uno con desglose de cuentas― le pedí.


  Reconociendo que no sabía cómo, me cedió el teclado para que lo hiciera yo mismo. No tardé en encontrar que esos gastos venían de la práctica de descontar la facturación a través de una financiera y directamente le hice ver que cualquier perito se daría cuenta de que no era necesario.


  ―No sé de qué hablas― confesó.


  Abriendo el mes anterior, mostré en la pantalla que el día 2 habían descontado el cien por cien de las facturas pagando un cinco por ciento de comisión cuando el pago medio era el día cinco.


  ―Es lógico porque es cuando nos pagan la mayoría de los alquileres― comentó sin ver la importancia.


  ―De lógico no tiene nada teniendo cuatro millones en caja. Como además lo que es cobran está fuera de mercado, cualquiera que lo revise verá en ello una maniobra de vuestros asesores para evitar el pago de impuestos.


  ― ¿Cómo se llama esa compañía? ― ya con la mosca detrás de la oreja, preguntó.


  Al sacar el nombre y decirle que Arrecife Investment, nuevamente me reconoció que no le sonaba y metiéndose en internet, encontró que era una compañía panameña con delegación en las Palmas, cuyo único apoderado era su tío. Al enterarse se sintió estafado y sin alzar la voz, me rogó que le sacara cuanto habían pagado a esa compañía en los últimos años. Dando por sentado que debía darle el monto, aunque eso supusiera una guerra entre socios, lo saqué y girando la pantalla, dejé que los hermanos comprobaran de cuanto estábamos hablando. Mientras Ricardo se dejaba caer en su asiento, Elisa exclamó:


  ― ¡Llevan saqueando la empresa desde antes de que la abuela muriera!


  Sin querer echar más leña al fuego, me quedé callado mientras trataba de asimilar cómo era posible que no se hubiesen percatado cuando era algo evidente.


  ―Llama al tío y que te lo explique― rugió la pelirroja, no midiendo las consecuencias.


  Viendo que su hermano le estaba marcando, le quité el móvil de las manos:


  ―Yo que tú no lo haría sin conocer el verdadero alcance. Piensa que pueden hacer desaparecer la información y hacerte a ti responsable. Si lo destapas sin tener todos los pelos de la burra en tus manos, pueden hacerte a ti responsable como administrador y por el monto, es delito fiscal penado con cárcel.


  Cayendo del guindo por fin, el gigantón me preguntó qué haría yo. Me tome un par de minutos en contestar y recordando que había colaborado codo con codo con compañías especializadas en delitos de guante blanco, les comenté que lo mejor sería contactar con una empresa auditora que hiciera una revisión a toda la compañía porque se podían topar que esa era solo una forma de desviar fondos pero que podía haber otras.


  ― ¿Conoces a alguien que pudiese ayudarnos? ― hundidos preguntaron.


  ―Tengo mucha confianza con un socio de KPMG con el que he trabajado y que considero que es un buen profesional.


  Tanto Elisa como Ricardo insistieron en que lo llamara y le contara lo que ocurría. Tomado el móvil, marqué al teléfono personal de Jon Alsogaray. El vascuence le sorprendió mi llamada ya que sabía que me habían relegado a una sucursal. Afortunadamente, habíamos forjado una gran amistad y a pesar de ser sábado, escuchó con interés el problema. Al darse cuenta de que podían convertirse en un buen cliente, directamente me preguntó cuánto les urgía y hasta donde estaban dispuestos a pagar. No queriendo entrometerme en demasía, pasé el teléfono al hermano de mi prometida para que él cerrara los detalles y no yo.  De forma, que fui testigo de la conversación y que, sin reparar en gastos, accedía a que ese mismo lunes llegara a sus oficinas un equipo completo.


  Mi amigo debió comprender que su interlocutor apenas sabía de números y menos del programa de contabilidad por que antes de colgar, pidió   nuevamente hablar conmigo. Ya con el móvil en la mano, Jon me pidió si desde el enlace remoto podía hacer una copia de seguridad de toda la información, no fuera a ser que viéndose descubiertos pudieran borrar los archivos. Admitiendo mi falta de conocimiento al respecto, respondí que no sabía.


  ― ¿El portátil tiene TeamViewer? Si no es así bájatelo para que yo lo haga.


  Tras una rápida búsqueda hallé el programa del que hablaba y dando tanto el usuario como la contraseña dejé que usándolo Jon se apoderara del ordenador.


  ― ¿Qué estáis haciendo? ― preguntó Elisa al ver que se abrían y cerraban las pantallas sin mi intervención.


  ―Jon está usando un software informático, que le permite conectarse remotamente a este equipo para copiar los archivos contables y así tener un respaldo que investigar si borraban el ordenador central de vuestra compañía.


  Asumí que era la primera vez que veían algo así cuando plantados frente a la pantalla ambos hermanos esperaron a que mi conocido terminara de duplicar la información.


  ―Parece magia― comentó la pelirroja impresionada.


  Al acabar la copia, mi Jon se entretuvo trasteando en las entrañas del sistema y no tardó en advertir que tal y como se temía desde cualquier puesto de trabajo era posible el formatear los discos duros de la empresa, por lo que nos aconsejó que algún técnico de confianza desconectara in situ dicha funcionalidad antes de que se montara el revuelo con su llegada. El destino quiso que Ricardo hubiese contratado a un antiguo amante como responsable de Informática y poniendo la mano en el fuego por él, contestó que una hora antes de que se abriera la oficina quedaría resuelto.


  Sin nada más que comentar, quedamos con Jon en la hora que aparecería su gente por la empresa, tras lo cual colgué. Acababa de hacerlo cuando extrañadas por nuestra tardanza, aparecieron por el despacho María e Isabel y viendo nuestras caras, ambas comprendieron que algo serio había ocurrido. No queriendo preguntar, mi prima comentó que hacía un día precioso para perderlo en casa y que le apetecía que la lleváramos a visitar el parque natural de Timanfaya.


  Girándose hacia ella, su don Juan fue a protestar, pero no pudo cuando María lo miró con ojos tiernos.


  ―Deberías ponerte más ropa y sobre todo un calzado adecuado― musitó descompuesto al saber que no podía negarle nada.


  Consciente de su atractivo, la rubia se acercó al gigantón y lamiendo una de sus mejillas, le pidió ser su copiloto mientras comenzaba a meterle mano. Tan poco acostumbrado estaba a las atenciones de una fémina que nada pudo hacer para evitar una explosiva erección bajo su pantalón y escandalizado le pidió que se guardara esos mimos para cuando estuviesen solos.


  Muerta de risa, mi adorada contestó sin disminuir sus toqueteos:


  ―Cariño, soy tu prometida y ellos de la familia.


  Creo que María nunca se esperó que Ricardo reaccionase de esa manera tan explícita y es que obviando nuestra presencia sacó su pene y exclamó:


  ―Si quieres ir conmigo en el coche, ¡hazme una mamada!


  La rubia no le hizo ascos a lo que ella misma había provocado y cayendo postrada a sus pies, usó la lengua para embardunar el trabuco del gigantón mientras el resto desaparecíamos de ahí.


  ―Joder con mi hermanito. Desde que ha descubierto que es bisexual y que le atrae tu zorra, no sabe parar― comentó la pelirroja tomándonos del brazo a Isabel y a mí.


  La morenita, haciendo gala de su carácter juguetón posó la mano en el trasero de Elisa y susurró:


  ―Ya que vamos a ir los tres en un coche, ¿te parece que nos pasemos detrás mientras Pablo conduce?


  Observando de reojo, el tamaño que habían adquirido los pezones de la ricachona, comprendí que de camino hacia los volcanes ella y mi sumisa se entregarían en brazos de Lesbos dejándome el papel de chofer de limusina…
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  Como el Porsche era de dos plazas, la pelirroja cambió su coche con el del hermano y de esa manera, me vi nuevamente al mando del Maserati. Confieso que no me quejé. Tampoco hice mención alguna cuando las dos muchachas se sentaron en los asientos de atrás, y eso que ni siquiera aguardaron a que saliera de la urbanización para lanzarse una en brazos de la otra. Usando el retrovisor para espiarlas, sonreí al ver a Isabel sin camiseta. 


  ―No sé cuál de la dos es más zorra― alzando la voz comenté al contemplar a Elisa devorándole las tetas como si no hubiese un mañana.


  ―Soy yo― respondió mi sumisa mientras disfrutaba como una loca de las atenciones de mi prometida.


  ―Si alguna se merece ese título no eres tú, sino yo. No puedo dejar de pensar en follar desde que os conozco ― le corrigió en absoluta molesta la pelirroja.


  Desternillado de risa intervine en esa cordial disputa proponiendo una competición. La morenita más habituada a mis pruebas preguntó qué debían hacer, pero sobre todo que premio obtendría la vencedora.


  ―La que consiga que la otra se corra más veces antes de llegar a nuestro destino, se habrá ganado el derecho a que me la tire en lo alto del volcán― repliqué creyendo que era algo justo.


  Isabel también lo creyó y buscando con sus dedos bajo la falda de Elisa, se puso a masturbarla. Pero entonces sacando a la luz un carácter dominante que ni ella misma sabía tener, la ricachona le soltó una bofetada prohibiendo que la tocara a partir de entonces. Admitiendo su derrota, la sumisa se quedó paralizada mientras la mujer con la que me iba a casar terminaba de despojarla de la ropa.


  ―Ama, no es justo que se aproveche de mi condición― se quejó cuando la pelirroja la obligó a separar las rodillas exponiendo su vulva.


  ―La vida tampoco lo es y disfrutamos viviendo― contestó ésta agachándose entre sus piernas.


  Al sentir la lengua de mi prometida hurgando entre los pliegues de su coño, pidió mi ayuda diciendo que su contrincante estaba haciendo trampas.


  ―Yo puse las reglas y según veo, Elisa no está quebrantando ninguna― comenté descojonado acelerando para no perder el coche donde iban mi prima y su hombretón.


  Soltando una carcajada, la puñetera pelirroja ordenó a su víctima que se masturbara mientras ella le comía el chumino. Ante esa orden directa, Isabel nada pudo hacer y llevando las yemas hasta su clítoris, comenzó a tortúraselo diciendo:


  ―Mi señora no sabe lo rencorosa que puedo llegar a ser.


  ―Calla y solo habla cuando te vayas a correr para que pueda contar las veces que lo has hecho― hundiendo la lengua hasta el fondo, la que estaba ejerciendo de dominante replicó


  Menos de cinco minutos después llegó a mis oídos el primero de los orgasmos de la morenita, la cual casi llorando pidió que al menos le dejara comerle el coño un poco.


  ―Si ahora mismo me declaras vencedora, lo tendrás todo para ti― replicó Elisa sintiendo que había ganado.


  ―Lo reconozco, Usted ha vencido.


  Con el triunfo en la mano, mi prometida la tomó de la melena y la obligó a hundir la cara entre sus piernas mientras le decía que si no la satisfacía esa noche dormiría en el suelo. Incapaz de llevarle la contraria, Isabel se tomó en serio la orden y no solo lamió, mordisqueó y estrujó su clítoris, sino que, usando las manos, se dedicó a hurgar en su culo mientras decía lo bella era su dueña. Esos piropos unidos a la acción de su boca no tardaron en hacer llegar a la pelirroja, la cual sin importar la tapicería de su hermano con su extraña forma de correrse manchó no solo su asiento sino también el techo.


  ―Mi dueña tiene un geiser por chumino – susurró mi paisana mientras intentaba saciar su sed bebiendo entre los muslos de su oponente.


  La pericia de mi paisana junto con su insistencia logró que Elisa uniera una sucesión de placenteros clímax impregnando con su aroma la totalidad del ambiente y tras media hora de viaje e innumerables orgasmos de mi prometida, llegamos al parking donde dejaríamos el coche.


  Una vez ahí y nada más bajarse del coche, la pelirroja se colgó de mis brazos preguntando en qué volcán iba a follármela, pero entonces desde atrás Isabel comentó que era a ella a quien yo me iba a tirar y que como no era tan rencorosa no le importaría que su dueña la mirara siendo usada.


  ―Reconociste tu derrota y proclamaste que yo había ganado― escandalizada respondió la afectada.


  Con su natural ternura, la sumisa respondió:


  ―No era yo quién debía hacerlo, sino Pablo y según mis cuentas mientras yo me he corrido una vez, usted lo ha hecho siete.


  
    
      Despelotada al verse burlada, Elisa le juró que esa noche le haría sudar sangre. Sin alterarse, la morenita respondió que esperaría ilusionada su castigo colgándose de mi brazo.


      
         
      

    

  


  Haciendo una turisteada, Isabel insistió en que contratáramos un paseo en camello para subir hasta las cumbres. Por eso me vi a lomos de esa máquina de tortura cuyos únicos partidarios son los beduinos y que no están pensados para las delicadas posaderas de un asturiano de pro. Sé que no fui el único que pensó igual ya que tras esos treinta minutos de castigo sobre humano, todos excepto la causante se quejaron de dolor de culo.


  ―Lo que os pasa es que estáis en pésima forma― se defendió la muchacha al oír la queja unánime de resto.


  Queriendo darle un escarmiento, me acerqué a ella y susurré en su oído que ya que su trasero se encontraba ileso que fuera buscando un sitio donde pudiera disfrutar de él. No necesito decir que, al escuchar esa propuesta, la morenita palideció y excusándose en la presencia de público, me pidió postergar ese placer hasta que hubiese menos gente. La ricachona aprovechó esa evasiva para decir a Isabel que con ella había perdido la oportunidad y que por tanto era su turno. Tal afirmación provocó que discutieran sobre a quién le tocaba. Como no consiguieron un acuerdo, pidieron que María les sirviera de árbitro. Esta, tras escucharlas atentamente llegó a una conclusión:


  ―Tras oír a las dos partes, he decidido que toca que quién se tire a Pablo sea…. Yo.


  Esa decisión levantó las quejas unánimes de ambas, pero mi prima no dio su brazo a torcer:


  ―Os habéis pasado toda la noche con él, ahora es mi turno. ¿Verdad, mi amor?


  Las chavalas trataron de hacerla entender que no se podía quejar porque, si bien era cierto que ellas me habían hecho el amor, María lejos de estar sola, se la había pasado con Ricardo.


  ―Tenéis razón… dejo que os lo folléis.


  ― ¡Estás loca! ¡Es mi hermano! – protestó Elisa haciéndole ver que no se le pasaba por la cabeza el cometer incesto.


  ―El tuyo, pero no el mío― acomodándose los pechos y muerta de risa, respondió Isabel.


  Como el gigantón sentía que ya había satisfecho su cuota de mujeres, no dudó en escabullirse conmigo al bar más cercano y mientras nuestras mujeres discutían cómo pensaban organizarse en el futuro, pedimos que nos trajeran dos rondas de cervezas. Y cuando digo dos, no fue un lapsus ya que la primera desapareció como por arte de magia en nuestros cogotes. Ya en confianza y sin la presencia de ninguna fémina, le confesé que tanto su hermana como yo les habíamos espiado y le pregunté que le había parecido la experiencia de haber estado en la cama con una mujer.


  ―Aunque te parezca extraño, tu prima me vuelve loco, pero no siento que soy menos gay. Por mucho que he intentado encontrar un sentido, no consigo comprender por qué me atrae tanto. Lo que sí sé es que disfruté follándomela y siendo follado por ella.


  Pensando en la escena en que la vi sodomizándolo, comenté:


  ―Quizás contigo ha podido sacar una vertiente masculina que conmigo no puede.


  ―Pues no sabes lo bien qué se le da― susurró para que nadie más que yo, lo oyera: ―Nunca nadie me había dominado sexualmente como María. Me he creído un bebé en sus brazos.


  Que un tipo de dos metros admitiera que una dama de escaso uno sesenta y con un arnés en la cintura había sido capaz de zarandearlo como nunca antes, me dejó perplejo e, intrigado, le pregunté si le apetecía repetir con ella:


  ―Sí, pero ya me ha dicho que esta noche será tuya y que al igual que mi hermana nos tendremos que conformar con quedarnos mirando.


  Confieso que no creí que Elisa fuese capaz de mantenerse al margen cuando nos viera disfrutando y estaba a punto hacérselo ver cuando las arpías hicieron juntas la aparición por el local. La sonrisa que traían no pronosticaba nada bueno.


  ― ¿No me puedo creer que no nos hayáis pedido unas? ― se quejó Isabel al ver sobre la mesa solo cascos vacíos.


  ―Las embarazadas no deben beber― respondí mientras terminaba la que tenía en la mano.


  Sonriendo, replicó que ella no estaba preñada y ya estaba pidiendo al camarero que le trajera una, cuando de pronto mi adorada prima la canceló diciendo:


  ―No lo sabes con seguridad ya que hace una semana que no tomas la píldora. Es más, si no lo estás, pronto lo estarás.


  La chavala no se atrevió a contrariarla y por eso cambiando de bebida, pidió una schweppes de naranja. Juro que aduje el cambio a su carácter sumiso, pero entonces Elisa la imitó.


  ― ¿Desde cuándo no bebes cerveza? ― preguntó su hermano.


  ―Desde que tu prometida, su zorrita y yo hemos llegado a un acuerdo.


  ― ¿Qué acuerdo?


  Acercándose a él, María le recriminó ser tan curioso mientras le daba un tierno mordisco en la oreja. Viendo que el hombretón no iba a seguir insistiendo, lo pregunté yo.


  ―Ya lo veras en cuanto lleguemos a casa― contestó mi adoraba: ―Solo puedo anticiparte que, esta noche, os pensamos exprimir a conciencia.


  Isabel, la chiquilla, que hasta ese momento había mantenido un segundo plano llegó a mí y con su típica desfachatez, me informó que si no me gustaba la sorpresa podía vengarme usando su culote.


  ―No necesito estar cabreado para que me apetezca rompértelo― contesté al tiempo que le regalaba un azote. 


  Ricardo, al oír mi burrada, se desternilló de risa y atrayendo a la cría hacia él, dio un buen repaso a sus posaderas diciendo:


  ―Si tanto te gusta que te lo partan, pídeselo a un profesional.


  La forma en que la magreó me hizo sospechar que al prometido de mi prima le estaban empezando a “inspirar” el culo de las mujeres y meditando sobre ello, di por probable que la sorpresa de María consistiera en aprovechar que estaríamos los dos para ser ensartada por ambas entradas.  Dudando entre el morbo de follárnosla entre los dos y el miedo a que, en plena lujuria, ese gigantón cambiase de objetivo y buscara mi trasero, venció este último y por ello mientras nos repartíamos entre los coches, expliqué a la rubia cuáles eran mis límites.


  ―Algún día deberías probar qué se siente, a lo mejor te gusta― susurró en mi oído mientras alababa en voz baja el cuerpazo que tenía el susodicho.


  ―Quizás en otro momento, pero no hoy― contesté comprendiendo que no estaba listo para saltarme ese tabú que llevaba grabado en lo más profundo de mi mente.


  Aceptando mis reparos, cambió de tema y llamando a Elisa, le preguntó a qué playa podíamos ir.


  ―Ya que estamos cerca, yo me decanto por cualquiera la caleta del Congrio.


  Su hermano sonrió al escucharla, pero se abstuvo de decir nada. Por ello y como el lugar elegido estaba a menos de quince kilómetros, no me importó que la pelirroja fuera la que condujera, es más lo agradecí al ver que tras pagar tres euros se internaba en un camino de tierra.


  «Yo me hubiese dado la vuelta», pensé al oír las piedras pegando contra los bajos del Maserati.


  Ricardo, al mando del Porsche, en cuanto escuchó el primero de los golpes del suelo contra la carrocería se dio la vuelta y llamando por teléfono, nos informó que se volvía con Isabel a casa. Confieso que me resultó curioso que mi prima no insistiera en que su prometido se quedara, pero como me apetecía estar con ella sin el impresionante sujeto no dije nada mientras aparcábamos. La hermana del gigantón tampoco hizo ningún comentario y tomando una toalla del maletero, se encaminó a la arena.


  ―Esperadme, debo ponerme el traje de baño― comenté al ver que las dos mujeres se alejaban.


  Girándose a mí, la isleña se echó a reír diciendo:


  ―Como quieras, pero aquí no te va a hacer falta.


  Mirando hacia el mar comprendí a qué se refería al ver que una pareja se dirigía hacia la orilla en pelotas:


  ― ¡Es una playa nudista! ― exclamé sorprendido.


  ―Naturista es el nombre que aquí usamos― contestó una madre con un crio colgado de su pecho desde mi izquierda.


  Avergonzado por el zasca que acababa de recibir, me quedé observando como su bebé mamaba de ella y he de confesar que la ternura que sentí con la escena me hizo desear que el embarazo de María hubiese llegado a su fin y fuera mi hijo el que se estuviese alimentando de ella.


  ―Se te ve ansioso de echar un diente a una teta llena de leche― murmuró mi adorada sin importarle que la mujer pudiese escucharla.


  Para sorpresa de propios y extraños, la desconocida comentó que le vendría bien una ayuda cuando su hijo se sintiera saciado para que no le dolieran los pechos. Sin saber a ciencia cierta si era una oferta o una broma, me quedé callado, pero no así Elisa que tanteando el tema le pidió que nos avisara llegado ese momento. La mujer, una agitanada treintañera, prometió que lo haría mientras se dirigía el lugar donde había plantado su sombrilla. A pesar de estar solos en la playa, la pelirroja puso nuestras cosas a escasos metros de ella y acto seguido se acercó a hablar con ella. Desde mi toalla, traté de escuchar de lo que charlaban, pero la continua brisa y mi pésimo oído me lo impidieron y por eso, solo pude certificar que aparentemente la madre y su retoño habían ido solos a la playa al no ver que tenían compañía.


  ―Menudo morro tiene, al final va a conseguir que le dé de mamar― comentó María viendo la animada charla que habían entablado entre ellas.


  Solo pensar en que lo lograra me puso cachondo y contra mi voluntad, mi falo se irguió entre mis piernas sin que una tela por medio pudiera disimularlo al mirar esas hinchadas ubres. Mi prima se percató de mi deseo y solo la presencia de la treintañera evitó que se lanzara sobre mí para calmar la calentura que esa erección había provocado en ella.


  ―Nunca creí que el tener público fuera algo que te cortara― tomando mi dureza entre los dedos, reté a la rubia.


  Respondiendo a mi provocación, María ya se había levantado y se dirigía hacia mí, cuando de pronto cambió de dirección y ante mi sorpresa, fue a sentarse junto a Elisa. No tardé en comprender sus motivos al ver que la pelirroja había sustituido al niño y que, contra todo pronóstico, estaba mamando de la desconocida.


  «¡No puede estar pasando!», exclamé para mí al ver que, imitando a nuestra amante, mi prima se llevaba a la boca el otro seno de la morenaza.


  El espectáculo alcanzó cotas nunca vistas por mí cuando reparé en que eran incapaces de absorber la producción de esos pechos y que dos hilillos blancos recorrían sus mofletes.


  ―Por favor, ¿puedes llevar el niño a su cuco? ― con mis mujeres colgadas de sus tetas, mirando a mi entrepierna, rogó la madre.


  Sin poder negarle tal ayuda, me acerqué y por ello no pude dejar de notar su calentura cuando cogí al crío de sus brazos. Y es que al sentir los labios de mis acompañantes succionando de ella no pudo dejar de gemir y con una expresión de lujuria sin igual en su rostro, aprovechó que estaba cerca de ella para echar mano de mi pene evitando que me fuera. Juro que me quedé anonadado al ver la urgencia con la que esa hembra se lo metió en la boca, pero también el cachondeo con el que María y Elisa se tomaron esa imprevista maniobra, ya que lejos de molestarse con ella, ambas azuzaron a la desconocida a deslecharme.


  ― ¿Seguro que no os importa? Desde que me embaracé, no he catado una― se disculpó la treintañera, sacándosela brevemente de la garganta.


  ―Siempre que nos sigas dejando mamar, puedes follártelo― adjudicándose el derecho de disponer de mi persona, contestó mi prima.


  La pelirroja no quiso quedarse atrás y creyendo quizás que luego le devolvería el favor, sin separar sus labios del grifo en que se había convertido el pezón de la trigueña, comenzó a masturbarla. El grito de placer que pegó ésta al sentir unas yemas recorriendo sus pliegues, tras tantos meses a dieta, me alertó que no habría marcha atrás y que lo quisiera o no, iba a tener que poseerla. Por ello, sin recato alguno, le cogí la cabeza pensando en que antes de nada debía de disfrutar de esos gruesos labios.  La madre no solo no puso objeción alguna a que me follara su boca, sino que el placer la dominó al sentir mi glande en su garganta y ante nuestros ojos colapsó presa de un ruidoso orgasmo.


  ― ¡Vaya forma de correrse! ¡Se nota que esta puta estaba necesitada! ― Elisa comentó, muerta de risa, al escuchar los gritos que pegaba cada vez que sacaba mi estoque de su boca.


  A la morena no le importó que mis compañeras se rieran de su urgencia, es más, creo que sus carcajadas la incitaron aún más y sin siquiera preguntar, cambiando de posición y poniéndose a cuatro patas sobre la toalla, me rogó que la follara. Por unos instantes dudé cuál de sus dos agujeros era más apetecible, si ese sobreexcitado chocho que derramaba flujo por doquier o el rosado ojete que vivía entre sus nalgas. Llevando una de mis yemas a este último, comprobé que estaba más que acostumbrado a ser usado al ver la facilidad con la que entraba y escuchar el gemido de placer que su dueña pegaba mientras me pedía que no la hiciera sufrir más. Asumiendo que esa sería la primera y última vez con ella, decidí no limitarme a uno y disfrutar de ambos mientras sumergía mi tallo hasta el fondo de su vagina.


  ― ¡Cómo echaba de menos una polla! ― aulló descompuesta al sentirla rellenando su interior y llena de alegría, me rogó que no dejara de usarla.


  Tras un par de empellones, saqué mi polla y colocándola en su ano, pregunté si podía. Como no contestó, di por bueno su silencio y con un rápido movimiento de caderas, se la incrusté en su trasero.


  ― ¡Qué bestia eres! ― exclamó mi prima al escuchar el alarido de dolor de la mujer, dando por sentado, su cabreo.


  Ante su asombro, la morena en vez de enfadarse e intentar quitarme de encima, casi llorando me rogó que la siguiera empalando. Yendo a lo mío y sin compadecerme de ella, la informé que me la iba a seguir follando por ambos agujeros y prueba de ello fue que tras forzar durante un minuto su entrada trasera, clavé nuevamente mi estoque en su coño mientras alertaba a mis acompañantes de que estaban desperdiciando la leche de nuestra amiga. Y es que, debido quizás a su deseo, esas dos moles no habían dejado de manar desperdigando su producción en la toalla que nos servía de soporte. Elisa fue la primera en reaccionar y tumbándose debajo de ella, se apropió de un pezón y como si fuera algo que necesitara para seguir viviendo, succionó de él mientras estrujaba el pecho que coronaba. María no tardó en imitarla, pero en su caso además de mamar se dedicó a morder la erizada espita de la que brotaba ese blanco elixir.


  ― ¡Por Dios! ― sollozó de placer al sentir nuestro triple ataque y coincidiendo con la incursión de mi verga en su trasero, la joven madre volvió a correrse.


  Juro que me encantó ver que se derrumbaba sobre María y Elisa, pero aun más que éstas aprovechando su desconcierto comenzaban a restregarse con ella mientras me exigían que siguiera amándola. Azuzado por ellas, aceleré mis incursiones y cuando tanto ella como yo creíamos que su trasero no iba a resistir más, mi pene explotó. La mujer sintió que mi semen aliviaba el escozor de su trasero, pero fue al notar que le servía de aceite facilitando mis incursiones cuando por tercera vez sucumbió al placer, pero esta vez definitivamente ya que mientras mi verga seguía regando simiente por sus intestinos, cayó como en trance. Reconozco que nos asustó ver el modo en que se retorcía sobre la arena por la intensidad de sus sensaciones y por un momento los tres creímos que le había dado un ataque epiléptico. Afortunadamente cuando ya estábamos a punto de llamar a urgencias, nuestra amante se recuperó y luciendo una sonrisa de oreja a oreja, nos dio las gracias por hacerle recordar que además de madre seguía siendo mujer.


  ― ¿Cómo podría pagároslo? ― preguntó.


  Sin tener que pensarlo, respondí mientras me acomodaba a su lado:


  ―Dándome de mamar.


  Riéndose, cogió sus pechos y los llevó a mi boca…
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  Como esa noche y las siguientes nos quedaríamos en casa de los hermanos, creímos oportuno ir al hotel por nuestro equipaje y la casualidad quiso que acabáramos de salir del ascensor cuando a través del pasillo observamos que un tipo encapuchado salía de una de nuestras habitaciones. Al recriminárselo, el sujeto salió corriendo por la escalera y sin opción a alcanzarlo, preferí entrar a ver qué nos faltaba. Dando un rápido vistazo, como no habíamos traído nada de valor, solo ropa, al verla tirada por el suelo comprendí que de faltarnos sería poca cosa. Aun así, dejando a María en la habitación, bajé a recepción a quejarme y el nerviosismo del conserje me hizo comprender que de alguna manera ese hombre involuntariamente había metido la pata.


  ―Discúlpeme, yo mismo fui quien le dio la llave al decirme que era usted y que las dos que le habíamos dado se las habían quedado sus acompañantes― temiendo mi reacción honradamente reconoció.


  Aceptando sus disculpas, pregunté si había una grabación de lo ocurrido y tras confirmarme que sí, exigí que me la mostrara por si podía reconocer al autor. El joven me explicó que ningún empleado del hotel tenía acceso esas imágenes al estar prohibido y que, por ley, para proteger la privacidad de los huéspedes tenía que ser la policía quien lo hiciera previa denuncia por mi parte. Elisa que me había acompañado y en vista de que en teoría no nos faltaba nada relevante, murmuró en mi oído que lo dejara estar porque no quería verse envuelta en ese robo. Juro que no comprendí sus razones hasta que casualmente paso por ahí el director del hotel y casi postrándose a sus pies, preguntó a que se debía su visita. Al explicar lo sucedido, el gerente comenzó a sudar y temiendo tanto por su puesto como por el del gerente, se trató de disculpar haciendo gala de que en los últimos cinco años era el primer suceso semejante.


  ―Usted lo sabe. Incluso don Ricardo nos felicitó en el último consejo― comentó en su descargo, haciéndome ver que la pelirroja y su hermano eran los dueños de ese establecimiento.


  ―No se preocupe, pero deben aplicarse. Puedo perdonar un error porque es humano, pero si vuelve a ocurrir no me quedará otra que tomar medidas― Elisa concluyó con pocas ganas de continuar allí y menos de correr el peligro que ese incidente llegase a oídos de algún periodista, porque no en vano eso afectaría a su negocio.


  Que tuviese razón, no impidió que me quedara pensando y le hice ver lo raro que era que tras tanto tiempo sin haber un robo fuéramos nosotros las víctimas y que encima se supieran nuestros nombres.


  ―Tienes razón― concluyó y tomándome de la mano, me obligó a llamar a Rodrigo.


  Cuando su hermano no contestó, se temió que le hubiese pasado algo y aprovechando que mi prima nos había alcanzado en el hall, salimos con toda prisa a su casa. La cercanía de la misma nos permitió llegar en menos de cinco minutos, cosa que agradecí porque durante esos trescientos segundos la pelirroja no paró de berrear como una magdalena, contagiándonos sus temores. Afortunadamente, al entrar corriendo en su cuarto nos enteramos que el gigantón no había respondido por estar ocupado al descubrir a Isabel atada de pies y brazos mientras la sodomizaba.


  ― ¡Hijo de tu puta madre! ¡Me cago en tus muertos! ― tirándose en los brazos de su prometido, rugió mi prima mientras le golpeaba el pecho.


  El pobre de Ricardo no comprendía nada y pensando que eran los celos los que la habían obligado a actuar así, usó sus manos para contenerla y por eso nada pudo hacer cuando Elisa lo abofeteó descargando los nervios que había pasado con él. Con la cara colorada del golpe, vio que yo era el único más o menos tranquilo y por eso, olvidando el escozor de su mejilla, quiso que le contara que era lo que nos pasaba.


  ―Es largo… mejor me invitas una cerveza― respondí tratando de alejarle de las dos fieras que todavía lo miraban preparadas para arañarle.


  Actuando con sensatez y con tal de alejarse de ellas, vio en mi oferta una salida. Por ello, no dudó en llevarme ante la barra de la terraza y abriendo el mini bar, ofrecerme la primera de varias.


  ― ¿Me puedes explicar la razón de la hostia que me he llevado? ¿No se suponía que podía tirarme a vuestra sumisa? – preguntó todavía confundido.


  Soltando una carcajada, tomé la birra y antes de mojarme el gaznate, le conté lo del robo y los miedos que habían sentido las dos al pensar que le había pasado algo.


  ―Ponte en su lugar, se habían imaginado que te iban a encontrar al menos herido y de pronto te pillan estoque en mano horadándole el culo a esa cría― añadí descojonado.


  ― ¡Coño! ¡No tengo culpa de que sean un par de exageradas! ― protestó sin advertir que tanto su hermana como mi prima acaban de hacer su aparición por la puerta y lo habían oído.


  No me quedó más remedio que apiadarme del adonis aquel cuando ejerciendo de futura esposa y con su apenas uno sesenta, María comenzó a zarandearlo mientras le recordaba todo su parentesco familiar.


  ―Tu prometida tiene razón― apoyando a su cuñada, Elisa añadió: ―No te puedes hacer idea de lo que se nos pasó por la cabeza cuando no contestabas.


  La indignación de ambas, pero en especial la de mi prima, creció exponencialmente cuando agarrándola de la cintura ese bonachón le preguntó si sus miedos se debían a que realmente sentía algo por él. Sin darse cuenta de mi presencia, mi adorada llorando volvió a cargar contra él mientras reconocía que lo amaba. No quise que nadie notara el dolor que sentí al oírlo y con el corazón encogido, desaparecí en silencio al ver que se besaban. A pesar de ello, Elisa se dio cuenta y cuando me alcanzó en el jardín, en vez de hurgar en la herida, se sentó junto a mí apoyando su cabeza en mi hombro. Aunque en un principio me molestó, lo cierto fue que el cariño y la comprensión que encerraba ese gesto me sirvieron de bálsamo y lentamente fui comprendiendo que, si no veía nada malo en desear y querer a más de una mujer, tenía que aceptar que María amara a dos hombres.


  Cuando apenas había empezado a asimilarlo, la pelirroja pegó un salto separándose de mí:


  ―Coño, ¡nos hemos olvidado de Isabel!


  No pude más que sonreír al recordar que la morenita debía seguir atada en el cuarto del gigantón y siguiendo a su hermana por la casa, nos la encontramos casi al borde del infarto.


  ― ¿Dónde os habíais metido? Llevo más de una hora inmóvil y sola― protestó al quitarle la mordaza.


  Aunque la realidad es que todos nos habíamos olvidado de ella, la puñetera pelirroja aprovechó que estaba indefensa para cobrarse venganza y abriendo el armario donde Ricardo guardaba sus juguetes, sacó dos vibradores a cuál más grande.


  ―Puta, ¿qué te propones? ― chilló al ver ese instrumento en las manos de Elisa.


  ―Cariño, recuerdas que esta mañana te juré que me las pagarías― descojonada, replicó esta mientras incrustaba el mayor hasta el fondo de su coño: ― ¡Ha llegado la hora de cobrar tu deuda!


  Algo me dijo que el descomunal berrido que pegó era fingido, pero me abstuve de comentárselo a su torturadora. No tardé en darme cuenta de que la ricachona no se había dejado engañar.


  ―Pobrecita― le dijo con voz tierna: ―Es demasiado para lo estrecho que lo tienes, mejor te lo meto en el culo.


  Esta vez sí fue genuino el alarido de su garganta al introducírselo entre las nalgas.


  ―Hija de puta, ¡me vas a desgarrar! ― gritó la morena al temer que su ojete fuera incapaz de absorber ese trabuco. 


  Sin compadecerse de ella, puso esos artilugios a toda potencia y mirándome a los ojos, me pidió que me acercara. Ni que decir tiene, que obedecí y fue entonces cuando, colocándome a escasos centímetros de la cara de su víctima, Elisa se agachó y bajando mi bragueta liberó mi sexo.


  ― ¿Te gusta la polla que me voy a comer? ― comentó mientras me regalaba un largo lametazo: ― Es una pena que tengas tus dos agujeros llenos sino fuera así quizás la compartiera contigo.


  ―Zorra, ¡tengo la boca libre! ― rugió tan envidiosa como enfadada.


  ―La tenías― le corrigió y sentándose sobre su cara, la alertó que le diera placer, si quería ser desatada.


  En vez de responderla con un doloroso mordisco, la chavala comenzó a devorar su feminidad mientras su agresora se daba un banquete con mi verga.


  ― ¡Más adentro! ¡Fóllame! ― alcanzó a aullar al sentir la lengua de la morena pasando al interior de su vagina.


  La lujuria que destilaba su voz fue el acicate que necesité para dejarme de lamentar y pasar al ataque. Elisa estaba demasiado cachonda para protestar cuando cambiando las tornas libré a Isabel de sus ataduras y comencé a atarla a ella.


  ―Gracias, mi señor― gritó de alegría.


  Al notar que podía mover sus manos, lo primero que hizo fue llevarlas hasta los pechos de la pelirroja para a continuación y ante mi beneplácito, pellizcarle dolorosamente los pezones a ésta. Los berridos que pegó me resultaron música celestial y colocándola de espaldas a mí, no dudé en empalarla.


  ― ¡Soy tuya! ― gimió ilusionada al sentirse usada por mí.


  La morenita ya había comenzado a marcar nuestro ritmo con azotes sobre esas ancas llenas de pecas cuando de pronto Ricardo llegó con María y olvidándose de mi prima, cogió a Isabel de la cintura mientras le preguntaba si deseaba terminar lo que habían dejado a medias. Al responder que sí, sacando su tremendo atributo del calzón se lo metió directamente. Por suerte, la hermana de esa bestia de dos metros involuntariamente había preparado el culo de la muchacha, porque, si no hubiera sido así, la violencia que mostró al sodomizarla le hubiera provocado una herida que sin duda la hubiese mandado al hospital. En vez de ello, solo fue un intenso dolor, pero nada irreparable.


  ―Amor mío, ¿me permites que te ayude con nuestra putita para que luego sea a mí a quien te folles? ― sonriendo, mi adorada preguntó.


  Sus palabras y el brillo enamorado de su mirada provocaron que mi corazón latiera a mil por hora y finalmente comprendí que teniéndola a ella y junto a los demás de la peculiar familia que íbamos a crear, sería feliz…
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  La rapidez con la que nuestra extraña relación se iba afianzando quedó de manifiesto cuando esa noche dormimos los cinco en la misma cama. Aunque con algún amigote había compartido cama mientras nos tirábamos a unas tipas, fue la primera vez en la que estuve con un gay. Por eso en un principio me mostré reacio y tuvo que ser mi prima la que le quitara importancia recordando a su prometido que no debía forzar el momento intentando un acercamiento a mí.


  ―Todavía estoy asimilando que me gusta estar contigo― respondió el gigantón tomándola de la cintura


  Sus enormes bíceps levantándola como si fuera una pluma me impresionaron de tal forma que, muerta de risas, Elisa susurró en mi oído si me estaba dejando seducir por la idea de estrenarme con su hermano.


  ―No― me defendí mordiendo sus labios.


  Mi tono la hizo reír:


  ― Yo misma estaría cachonda con la idea que me follara si no estuviéramos emparentados. ¡Está de muerte!


  Sin llegármelo a creer, me vi observando el trabuco de Ricardo un tanto acomplejado por su tamaño y es que además de medir dos metros, ese hombre estaba cojonudamente armado. Pero lo que me dejó completamente desmoralizado fue la entrega de María pidiendo que nos la tiráramos entre los dos.


  ― ¿Cuál de sus agujeros de apetece? ― comentó Ricardo dándome mi lugar.


  Isabel que hasta entonces se había mantenido al margen señaló mi pene:


  ―Como no te ayudemos creo que te resultará imposible cumplir con mi señora.


  La pelirroja captó de primeras el motivo de mi falta de deseo y pegándose, comenzó a lamer mis mejillas diciendo lo mucho que le apetecía verme compartiendo hembra con su hermano:


  ―No sabes lo importante que es para mí.


  Su insistencia me hizo comprender lo unidos que estaban y por eso no pude negarme a intentarlo cuando entre ella y la morena comenzaron a levantar mi hombría con sus labios mientras mi prima se empalaba con el miembro del hombretón.


  ―Pablo, quiero sentir que soy la puta de ambos― recalcó moviendo el trasero.


  Viendo sus pechos rebotar al son que marcaba su asalto, decidí que al menos debía probar y por eso, poniéndome tras de ella, empecé a restregarme con su culo.


  ― ¡Por dios! ¡Amor mío! Date prisa y tómame― rugió al notar la creciente dureza de mi verga jugando en su ojete.


  Consciente de mis problemas, Ricardo se mantuvo callado. Todo lo contrario que su hermana y mi sumisa que desde la cama azuzaban mi desempeño besándose entre ellas.


  ―Encúlame ya de una puta vez― echándose para atrás, gimió mi adorada prima.


  Con ese movimiento y a pesar de seguir todavía morcillona mi verga entró dentro de ella.


  ―Sigue cabrón, quiero ser follada por mis hombres― insistió la rubia.


  Mi media erección me permitió continuar y asiéndome a las pechugas de María con desesperación, volví a metérsela. El gemido que pegó al sentirse horadada por ambos agujeros me hizo olvidar a su prometido y con más confianza comencé a cabalgar sobre ella. Poco a poco, me fui liberando de perjuicios y coordinando mis movimientos con los de Ricardo, cada vez que se la sacaba del culo, él se la metía hasta el fondo del coño.


  ―Ama, ¿qué se siente al ser empotrada por los dos machos de nuestra familia? – preguntó Isabel mientras era masturbada por Elisa.


  Totalmente eufórica, la rubia contestó:


  ―Estoy en la gloria.


  Al exteriorizar su calentura, la morenita se abalanzó sobre su dueña y llamando a Elisa, le pidió que tomaran juntas sus pechos. La pelirroja no puso objeción alguna y contagiada de la pasión reinante, tomó entre los dientes la areola que había dejado libre provocando las risas de mi prima:


  ― ¿Os habéis fijado que es la primera vez que estamos los cinco amándonos?


  Fue entonces cuando reparé en que el gigante estaba acariciando tanto a Isabel como a Elisa y que a esta última no parecía importarle sentir los dedos de su hermano recorriendo su piel. Esa aceptación que en otro momento me hubiera indignado, curiosamente la hallé natural al no verlo como incesto sino como producto del cariño que compartíamos y alucinado conmigo mismo, grité:


  ―Hagamos saber a estas tres putas con qué clase de hombres se van a casar.


  Azuzado por mis palabras, Ricardo cogió de la melena a la morena y tras morderle los labios, repitió el gesto con la que compartía los mismos genes. La sorpresa de sentir la lengua del gigantón forzando su boca hizo sollozar a Elisa, pero lejos de rechazarla se dejó llevar diciendo en su oído un “te quiero”. Impactado por lo que acababa de oír y dándose cuenta quizás de lo que acababa de hacer, volvió a besarla mientras le decía:


  ―Yo también te amo.


  Esa tierna declaración de amor que nada tenía de fraternal azuzó más si cabe la lujuria de mi prima y demostrando lo poco que le importaban los convencionalismos sociales, pidió a la pelirroja que ya tendría tiempo de disfrutar de las caricias de su hermano.


  ―Es mi turno y quiero que la familia en pleno sea la que me folle.


  Todos los involucrados vimos en ella a nuestra matriarca y respondiendo a su orden, obedecimos sin pensar y mientras Ricardo yo incrementamos el ritmo de nuestro asalto, las dos mujeres la besaron. Al sentir María, dos penes, cuatro tetas y ocho manos amándola no pudo más y pegando un alarido de placer, se corrió sobre la cama chillando de felicidad. Su orgasmo llamó al mío y el mío al del gigante y entre ambos llenamos sus dos agujeros con nuestra simiente mientras Isabel y Elisa sonreían.


  ― ¿A cuál de mis zorritas le apetece ser la siguiente en ser amada por mis dos machos? ― preguntó ya agotada.


  La pelirroja no pudo dejar de sonrojarse al saberse incluida en la pregunta y asustada por las consecuencias, salió huyendo de la habitación. Asumiendo nuevamente que era la jefa del clan, mi prima mandó a Ricardo por ella:


  ―Creo que tenéis que hablar.


  Comprendiendo que así era, se levantó y corrió tras su hermana, dejándome con Isabel y con María.  Ya solos, la pequeña sumisa fue la que se atrevió a decir lo que todos éramos conscientes pero que nadie se había atrevido a mencionar:


  ―Los hemos forzado demasiado y quizás los perdamos a los dos.


  
    
      Como era algo bastante probable, esperamos nerviosos que volvieran. Cuando retornaron con los ojos rojos, supimos que habían llorado y por ello cuando se tumbaron en la cama sin decir nada, ninguno preguntó y solo los abrazamos.


      
         
      

    

  


  Al despertar, me vi solo en la cama con Ricardo sin la compañía de las mujeres y un tanto cortado al notar que quería hablar de lo sucedido, pregunté por la conversación que había mantenido con su hermana. Con lágrimas en los ojos, el hombretón se echó a llorar mientras me contaba que Elisa le había dejado clara su reluctancia a recibir de él algo más que amor fraternal.


  ― ¿Acaso tú la deseas? ― tanteé extrañado por su dolor.


  ―No, pero anoche creí que ella sí y no queriendo que se sintiera al margen, la acaricié... –asumiendo por mi mutismo que lo comprendía, añadió: ―... ¡ahora me considera un cerdo!


  A pesar de estar ambos desnudos, la angustia del saco de músculos me hizo abrazarlo al responder:


  ―Tranquilo, en cuanto asimile que fue un error, todo volverá a su cauce.


  Berreando como un crio, me rogó que lo ayudara a conseguir su perdón.


  ―No podría soportar que me odiara― insistió posando la cara sobre mi pecho.


  Plenamente consciente de su desnudez, me percaté de dos cosas: la primera es que ese adonis no provocaba en mí ningún tipo de deseo, pero también de que por extraño que me pareciera, no me desagradaba el contacto de su piel. Eso curiosamente, me agradó y consolándolo, le ofrecí mi ayuda:


  ―Si queremos ser una familia, nos tenemos que apoyar entre nosotros.


  Levantando la mirada, sonrió:


  ―Eres un hombre del que me podría enamorar.


  Horrorizado porque me hubiese malinterpretado, me separé de él. Al ver su cara de cachondeo, me giré y con la mano abierta, azoté su trasero riendo:


  ―Eres una loca libertina.


  Denotando la misma naturaleza traviesa que tanto amaba en Isabel, el gigantón se puso a cuatro patas sobre la cama mientras exagerando sus gritos reclamaba que le diese otra nalgada. Sabiendo ambos que era broma, alternando ambas manos sobre sus cachetes, le sometí a una serie de azotes que atrajeron la curiosidad de la única que no habíamos previsto:


  ― ¿Qué ocurre aquí? ― desde la puerta preguntó la pelirroja.


  Desternillado, respondí:


  ―Tu hermano está arrepentido y me pidió que lo castigara.


  Percatándose que el motivo de la reprimenda era ella, sintió que debía participar en la misma y sacando la fusta que habíamos usado con Isabel, me sustituyó flagelando el trasero del gigantón. Lo que no previó fue que ese castigo despertara el carácter sumiso de su víctima y menos que con el pene erecto, le pidiera entre sollozos que siguiera:


  ―Me lo merezco por ser un pervertido que se excita con su hermanita.


  Enfadada con su actitud, Elisa incrementó la potencia de sus mandobles sin reparar en el color que estaba tomando el culo del hombretón.


  ―Debería dejar que Pablo te rompiera el culo por maricón― añadió sin dejar de azotarlo.


  La mera mención de mi nombre hizo que Ricardo eyaculara sobre las sábanas incrementando el cabreo de la pelirroja, la cual totalmente fuera de sí, tomó su verga todavía chorreando y retorciéndosela cruelmente, lo amenazó con castrarle. María alertada por los chillidos de su prometido llegó a la habitación y al contemplar la forma en que los hermanos estaban resolviendo sus diferencias, decidió no intervenir.


  La indignación de Elisa alcanzó el camino de no retorno cuando notó que entre sus dedos crecía la virilidad que torturaba.


  ―Pásame el arnés.


  Como es lógico me negué a dárselo y por el contrario intenté que recapacitara, sabiendo que luego iba a arrepentirse. Pero entonces desde la cama, el morenazo me rogó que se lo diera.


  ―Prefiero ser su juguete a que me odie.


  Cayendo en lo cerca que había estado de violar a alguien de su propia sangre, la pelirroja contestó mientras lo abrazaba:


  ―Perdóname. No sé qué me ha pasado.


  ―Yo tampoco― replicó Ricardo acogiéndola entre sus brazos.


  La ternura de esa reconciliación me hizo dejarlos lamiendo sus heridas y extendiendo la mano a mi prima, le pedí que me acompañara. Ya de camino a la cocina, María susurró satisfecha:


  ―Ahora que saben sus límites, no tenemos por qué preocuparnos.


  Sin estar de acuerdo, preferí no mencionar que lo que habíamos sido testigo no era el final sino el comienzo y que, si no me equivocaba a ese asalto fraterno, le seguirían otros...
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  Tras el desayuno en el que nadie comentó lo sucedido, me fui en compañía de Elisa a recibir a los auditores mientras Ricardo se acercaba a la empresa con el encargado de sistemas para realizar un cambio en los servidores que hiciera inviable que alguien los borrara. Esa mañana fue la pelirroja la que condujo el Maserati, pero no me importó al darme eso la oportunidad de preguntarle cómo seguía. La chavala comprendió por donde iba mi pregunta y totalmente colorada, contestó:


  ―Estoy todavía asimilándolo. No comprendo la mala leche que se me puso al verte azotando a mi hermano.


  Intrigado, ya que hasta entonces había supuesto que su cabreo venía de haber sido manoseada por él, quise que se extendiera y para ello, comenté que no había nada sexual entre nosotros.


  ―Ahora lo sé, pero en ese momento sentí que me estabas traicionando.


  Que sintiera celos despertó mis alertas, no en vano María y el retoño que crecía en su vientre eran mi prioridad. Por ello, midiendo mis palabras, le hice ver que amaba tanto a mi prima como a Isabel.


  ―Y por eso me traéis loca. Jamás había conocido unas personas tan abiertas sexualmente y sé que a vuestro lado seré feliz.


  ― ¿Entonces? ― insistí formulando una pregunta abierta para que fuera ella la que la dotara de contenido.


  ―Creía tener claro mis sentimientos hasta que vi al perro de mi hermano a cuatro patas disfrutando de tus azotes.


  Que nuevamente insinuara un contenido erótico a lo que era un juego, me avisó que por ahí iban los tiros.


  ―Cariño, desde que tú misma provocaste que por un lado Ricardo y María se comprometieran y por el otro nosotros dos, sabías que nuestro destino sería formar una única familia.


  ―Coño, pero eso no incluía que tuviese que competir con mi hermano por tu amor. Para mí estaba claro que siendo cinco, formaríamos dos grupos unidos pero distanciados con María e Isabel como nexo de unión.


  ―Así es. Sigo considerándome completamente hetero y no me pasa por la cabeza tener un escarceo con Ricardo y comprendo que tú tampoco lo quieras.


  Parando al margen de la carretera, se giró y con las mejillas coloradas, se atrevió a susurrar:


  ― ¿Qué me dirías si te reconociera que me excitó veros amando los dos a María?


  Quitando hierro a su pregunta, contesté:


  ― ¿Recuerdas la otra noche cuando vimos el estreno de tu hermano con mi prima y nuestra sumisa? Contemplar como Ricardo disfrutaba me calentó, pero eso no quiere decir que deba por ello romperle el culo.


  ―Joder, ¡Pablo! Mi hermano no me tocó hasta que no me restregué contra él... ¡fui yo la que lo incitó a cometer incesto!


  ―Los dos sois mayores de edad y sería algo consensuado. Siendo diferente, María y yo ya pasamos por eso― señalé.


  Respirando parcialmente consolada por mis palabras, contratacó:


  ―Para mí, sigue siendo un tabú y sé que me arrepentiría.


  ―Pues entonces, no lo hagas. No es necesario.


  Creyendo que le había hecho entrar en razón, nunca me esperé que dijera:


  ―No quiero sentirme aislada. Por eso cuando me enfadó tanto el verte con Ricardo... sé que, si algún día te lo tiras, tendré que acostarme con él para no perderos y eso es lo último que quiero.


  ―No tienes por qué preocuparte. Puedo llegar a considerarlo algo más que un amigo, pero no me atrae sexualmente.


  Sonriendo, encendió el coche y se mantuvo en silencio hasta llegar al aeropuerto, donde antes de aparcar zanjó el tema diciendo:


  ―Si tú me lo pidieras, me dejaría empotrar por él siempre que estés presente.


  Asumiendo que en realidad me estaba informando de su completa entrega, vi el momento de pellizcarle un pecho diciendo:


  ―Si tú me lo pidieras, puede que le rompiera el culo, pero nunca dejaría que me lo rompiera él.


  La alegría de la pelirroja fue notable al exteriorizar mi complicidad y cogiendo el bolso, nos bajamos a recibir a los que iban a revisar las cuentas de la empresa que habían heredado. Jon había prometido enviarnos un equipo de tres auditores y por eso cuando nos encontramos con la sorpresa de que eran cinco, tuvimos que dividirnos en dos coches. La jefa del grupo, una castaña de unos treinta y tantos, decidió ir con nosotros mientras sus subordinados cogían un taxi.


  ―Quiero que me pongáis en antecedentes― comentó mientras metía su maleta en el Maserati.


  La falta de experiencia de Elisa en esos temas provocó que fuera yo el que llevara el peso de la conversación durante el trayecto, de forma que al llegar a la inmobiliaria había conseguido explicar la situación que había descubierto a la tal Patricia. Por las preguntas que me hizo, comprendí que nada de lo que dije la tomó de nuevas. Tras aparcar frente a la entrada, se lo hice ver y quise que me explicara a qué venía ese interrogatorio cuando era evidente que con anterioridad a su llegada el socio responsable la había puesto al día.


  ―Quería confirmar el alcance de lo que tenemos investigar― contestó y sin reparo alguno, añadió: ― Por lo que entiendo, tú no trabajas en la compañía y tu intervención se limita a servirnos de enlace.


  ―Así es, directamente no tengo otro interés que ayudar a los hermanos.


  Confieso que al desmarcarme mi intención había sido dar su lugar a los afectados con el supuesto desfalco, por eso me pilló con el pie cambiado cuando la pelirroja empezó a despotricar cabreada que eso era mentira.


  ―Por supuesto que te interesa. No eres un amigo, ¡eres mi prometido!


  Sin comprender la razón de su cabreo, traté de tranquilizarla diciendo que el que nos fuéramos a casar no era relevante para lo que estábamos hablando:


  ―Desde un punto legal o fiscal, en tu empresa no existo. No soy ni tu empleado ni tu socio y que tengamos planeado un futuro en común no afecta en nada al trabajo de Patricia como auditora.


  ―Me da igual, tenías que habérselo explicado― insistió.


  La recién llegada no se mordió la lengua cuando decidió intervenir:


  ―Doña Elisa, ya me ha quedado claro que es su hombre. Pero, aunque no lo fuera, existe un protocolo por el cual no podemos intimar con los clientes... y aunque técnicamente no lo es, en la práctica es quien nos ha llamado.


  He de decir que hasta oírlo de sus labios no me había percatado de que su queja venía motivada por los celos y todavía asimilándolo, escuché a la pelirroja contestar:


  ―Ahora que todos sabemos a qué atenernos, os dejo trabajar. Cuando acabéis, amor mío, te espero en casa.


  La sonrisa de la especialista viéndola marchar fue reveladora: para ella, Elisa era una celosa patológica. No pudiendo más que callar, esperamos que llegaran su gente para entrar a la oficina donde Ricardo aguardaba impaciente nuestro arribo.


  ―Ya hemos cambiado el protocolo del servidor. A partir de este momento, solo mi perfil tiene la capacidad de formatear los discos duros― nos anticipó al vernos entrar con el resto del equipo.


  Como no podía ser de otra forma, la auditora alucinó con su cliente y recreándose la mirada en los voluminosos bíceps del hombretón, esperó a que se lo presentara. Tal y como preví, cuando Ricardo la estrechó entre sus brazos, Patricia se quedó babeando al sentirse minúscula frente al gigante mientras bajo la blusa los pezones la traicionaban.


  «Menuda desilusión va a sufrir cuando se entere que es gay», estaba pensando cuando olvidando su antigua sexualidad el adonis se permitió el lujo de piropearla.


  El color de sus mejillas dejó en entredicho la profesionalidad de la mujer y casi tartamudeando, empezó a distribuir el trabajo entre sus subordinados pidiendo mi ayuda a la hora de empezar a revisar todo aquello que había despertado mis alertas.


  ―Como verás los gastos financieros están desbordados― comenté señalando los rubros que me había parecido extraños.


  Tras un primer análisis, la mujer se quedó pensando y llamando al informático le sugirió hacer un pequeño programa que agrupara los pagos por banco y sucursal y no por empresa receptora. Al preguntar el motivo, contestó:


  ―Cuando hay un desfalco, los responsables suelen usar varias empresas como fachadas para sacar los fondos, pero son pocos los que tiene la precaución de cambiar la ubicación de las cuentas. Te parecerá raro, pero al necesitar la colaboración de las oficinas bancarias para sus mejunjes lo habitual es que operen siempre en la misma.


  Al ser algo sencillo, el chaval no tardó en sacar un listado y tras delimitar la sucursal donde operaban la compañía que había localizado, comprobamos que eran cuatro más las fachadas usadas por los familiares de los hermanos.


  «Es acojonante», pensé al ver que los datos le daban la razón a Patricia.


  La sonrisa de la castaña fue tan evidente que preferí quedarme al margen mientras iba desgranando los movimientos a estudiar. La rapidez con la que iba saltando de un apunte a otro me hizo comprender que había mordido en hueso y sabiendo que no tardaría en darme una primera valoración de lo robado, llamé a Ricardo:


  ―Macho, o mucho me equivoco o es peor de lo que pensaba. Yo que tú iría llamando a un abogado para que vaya preparando la querella.


  El bonachón se me quedó mirando:


  ― ¿Tan grave es?


  ―Eso pienso y creo que debes asegurarte que tus primos no puedan entrar a estas instalaciones a robar información.


  Durante dos horas, los auditores siguieron desgranando todos los movimientos sin anticiparnos lo que habían hallado hasta que cerca de las dos la jefa nos llevó a un despacho donde puso sobre la mesa las primeras conclusiones a las que habían llegado.


  ―Siendo todavía preliminar, hemos encontrado indicios de mala fe en los registros de la compañía. De confirmarse...― comentó sin mojarse: ―... supondría un ilícito penal que acarrearía cárcel.


  ― ¿De cuánto hablamos? ― pregunté.


  ―Todavía es pronto para cuantificarlo, pero al menos en los cinco años que estamos revisando hablaríamos de quince millones de euros.


  Al oír la cifra, nos quedamos petrificados. Como era un escenario que no habíamos contemplado, únicamente pregunté si la inmobiliaria corría peligro de quiebra.


  ―Afortunadamente, no. Hemos llegado a tiempo y la situación sigue siendo desahogada, pero mientras tanto desaconsejo la inversión en compra de terrenos en Casablanca que teníais preparada hacer la próxima semana.


  ― ¿De qué compra hablas? Nadie me ha hablado de invertir en Marruecos― asustado al fin, Ricardo comentó.


  Sacando un expediente al que había llegado a través del banco involucrado, Patricia contestó:


  ― Según esto, la compañía va a comprar cien hectáreas de playa por noventa y ocho millones avalando la operación con los inmuebles que posee.


  Desolado por las consecuencias, el hombretón se desmoronó como un crio y llorando me rogó que le aconsejara qué hacer.


  ―Antes te insinué que hablaras con un abogado para preparar una querella, ahora pienso que lo más urgente es que les quites los poderes para que no puedan actuar en tu nombre.


  No hizo falta que insistiera y a pesar de ser domingo, tomó el teléfono y llamó al notario que le llevaba los asuntos.


  ―Manuel, tengo un problema y necesito que vengas a mi oficina.  Voy a necesitar que traigas papel timbrado de tu notaria por si debo firmar algo.


  El notario protestó por ser su día de descanso, pero el prometido de María no cedió y quedó con que se pasaría en media hora. Mientras lo esperábamos, el equipo desplazado a la isla desde las Palmas reunió más pruebas y por eso al llegar el encorbatado, ya no tenía dudas de lo que tenía que hacer y directamente le informó que quería el cese de todos sus familiares y que fueran despojados de la capacidad de obrar en representación de la inmobiliaria.


  Al ser Lanzarote un lugar pequeño, ese hombre también era el notario del tío y temiendo que le salpicara el tema, no insistió y redactando los documentos que le requería le pidió que los firmara.


  ―Aprovechando que don Manuel está aquí, sería bueno que hiciera entrega a los involucrados de la cancelación de sus poderes para que se abstengan de usarlos― añadió Patricia demostrando que estaba versada en esos temas.


  Cogiendo el toro por los cuernos y tras el plácet del notario, el gigantón se ofreció a acompañarlo al restaurante Aguaviva donde esa familia en pleno comía los fines de semana. Sin poderse negar, el fedatario público aceptó desplazarse hasta allí diciendo que podía ir solo.


  ―No se preocupe, será un placer verles las caras cuando les haga entrega del cese― Ricardo comentó.


  No tuve que ser un genio para comprender que no se fiaba de él por los posibles vínculos y para hacer bulto más que nada, me uní a los dos mientras dejábamos a los auditores trabajando. Ya en el coche, la tensión se masticaba. Mirando de reojo a mis dos acompañantes, observé que ambos estaban al borde del infarto.


  ―Sería conveniente que llamaras a una empresa de seguridad que desde hoy les prohíba la entrada― dejé caer mientras aparcábamos.


  Cogiendo el móvil, el prometido de mi prima llamó a un conocido y concertó con el que dos guardias jurados se acercaran esa misma tarde a la sede social para cerrarla a cal y a canto. Con eso resuelto, llegamos al local. Desde que vio sus coches en el parking, Ricardo supo que había acertado y que al menos sus primos estaban comiendo ahí.


  ―Al mal tiempo, buena cara― susurró para sí sacando el coraje que necesitaría en breves instantes.


  Al entrar descubrimos que Ignacio como su hermano Andrés estaban charlando animadamente con su padre y sin saber lo que les venía encima, nos saludaron simulando una supuesta cordialidad que terminó en el instante en que el notario les hizo entrega de las escrituras con su cese.


  ― ¿Quién cojones te crees para echarnos de la empresa que creo mi abuelo? ― gritó su tío Eugenio.


  Sin medir las consecuencias, contestó:


  ―El socio mayoritario de la misma y el que os va a meter en la cárcel si no devolvéis lo robado.


  Supe que había cometido un error al anticiparles que se había enterado de sus malos manejos, pero jamás sospeché que haciendo alarde de lo bien que habían hecho las cosas ese anciano contestara que le iba a ser imposible demostrarlo.


  ―No dicen eso los auditores que tengo poniendo patas arriba la oficina y, por cierto, avisa a tus contactos que lo de Casablanca no se va a hacer.


  ―No sé a qué te refieres― replicó ya no tan seguro.


  Envalentonado por la súbita palidez de sus familiares, Ricardo añadió:


  ―Hablo de la estafa que estabais preparando en mi contra.


  Parcialmente repuesto de la sorpresa, Ignacio, el que hasta entonces había fungido como director financiero vio necesario tender un puente y buscar una negociación.


  ―La única forma de que no os denuncie es que me devolváis los veinte millones que habéis saqueado de las arcas― exagerando las cifras señaló.


  En el rostro del tipo leí algo parecido a un alivio y echando un brindis al sol, rectifiqué al gigantón:


  ―Son más de treinta lo que por ahora les han pillado los de KMPG y eso sin profundizar mucho.


  El prometido de María se quedó boquiabierto al ver que los tiros podían ir por ahí cuando los supuestos responsables del desfalco no pusieron el grito en el cielo al oír esa cantidad y antes de marchar, añadió:


  ―Recordad cuando me vengáis con una propuesta que ¡os tengo cogidos de los huevos!
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  Una vez fuera y cuando ya nos habíamos despedido del notario, Ricardo se desmoronó mientras me daba las gracias por haber descubierto los malos manejos de su tío mientras la gente que pasaba nos miraba impresionada. No tuve que esforzarme mucho para comprender lo grotesco que resultaba en nuestra sociedad ver a un hombretón de más de dos metros y cien kilos de peso berreando como un crío. Tratando de consolarlo, lo abracé. Nuestra diferencia de tamaño quedó nuevamente de manifiesto y un tanto cortado, me vi aprisionado entre una mole de músculos que de haber querido me hubiese roto la columna. Sintiéndome indefenso, pensé en mi prima y su metro sesenta. Al lado de ese maromo, María debía creerse una muñeca de porcelana. Asumiendo mi propia fragilidad ante él, le tomé del brazo e intenté meterlo en su coche.


  ―Por favor, conduce. Yo no me veo capaz.


  Cogiendo las llaves, encendí el motor y en vez de llevarlo a la oficina, quise dejarlo en su casa con la esperanza de que su hermana lo hiciera reaccionar. Pero se negó y me rogó que lo dejara en un bar de “ambiente”, diciendo que le apetecía tomar unas copas. Como no podía dejarlo en ese estado, entré con él. La rapidez con la que nos vimos acorralados en la barra por una cohorte de hombres dejó de manifiesto la fama de semental de mi acompañante.


  ―Se nota que eres popular― le dije al ver que dos cachas de gimnasio se habían colgado de sus brazos.


  Tras rechazarlos educadamente diciendo que venía acompañado, contestó en mi oído:


  ―Creo que me los he tirado a todos, pero ahora necesito carne fresca.


  Hasta el último vello de mi cuerpo se erizó creyendo que se refería a mí y estaba a punto de salir por patas cuando al ver mi cara, me tranquilizó:


  . –No hablo de ti, sino de esa monada.


  Juro que respiré al ver que dejándome solo se acercaba a un rubiales con cara de niña, el cual no pudo más que sentirse impresionado por mi amigo cuando le invitó a beber algo. Confieso que me quedé observando interesado el ritual de seducción que protagonizaron. A las inocentes caricias del principio donde Ricardo le rozaba la mano le sustituyeron unos arrumacos a los que el jovencito no pudo negarse y a estos unos apasionados besos que hubieran escandalizado al más pintado.


  «A este paso, se lo tira en mitad del bar», estaba pensando cuando de pronto noté que alguien me tocaba el trasero.


  Al girarme me encontré de cara con una pareja interracial compuesta por un alemán tan gigantesco como el prometido de María y un negrito con cara de niña.


  ―Veo que Ricardo te ha dejado solo― comentó el teutón: ―No te preocupes ese hombre es un portento de la naturaleza y todavía le quedarán fuerzas cuando acabe con esa criatura.


  ―Yo en cambio soy fiel― respondí insinuando que éramos pareja con la intención de poner una barrera.


  ―Bebé, no mientas. Se nota a la legua que eres hetero― señaló el morenito: ―Lo que no me explico es qué haces aquí.


  Cogido en un renuncio, no pude más que echarme a reír:


  ―Soy el novio de su hermana.


  ― ¿De Elisa? No sabía que esa zorrita tenía macho y menos uno tan guapo como tú― susurró lamiendo mi oreja.


  Percatándome que ese simpático capullo quería escandalizarme, decidí no dejarme intimidar y tomándolo con las dos manos, magreé su culo mientras me reía:


  ―Chaval, que no sea gay no quiere decir que está capado. Si cierro los ojos, puedo imaginarme que eres una tía y ponerte mirando a Cuenca.


  La rapidez de mi respuesta lo hizo reír e invitándome a acompañarlos a la mesa, se presentaron como Hans y Mario. Mirando de reojo, comprobé que Ricardo había desaparecido y sin otra cosa qué hacer, decidí aceptar y sentarme con ellos.


  Ya aposentado cómodamente en el sofá, comencé a charlar con ellos y así me enteré que esa pareja era amiga de ambos hermanos desde hacía al menos cinco años.


  ―Me alegra saber que al final la pelirroja ha encontrado alguien que la comprenda. Donde la tropa ve a una mujer poderosa y resuelta, la realidad es que es una chiquilla necesitada de cariño― con su acento claramente germánico, Hans comentó.


  ―Los dos pecan de lo mismo y si Elisa te ha elegido es porque ha visto en ti a un hombre capaz de gobernar la casa y poner en vereda a su hermano― añadió su novio.


  ― ¿Ponerlo en vereda? ― pregunté.


  ―Acompáñanos― con una sonrisa teñida de complicidad, el moreno tomó mi mano.


  Escoltado por ellos, recorrí el bar y entrando por una puerta disimulada en una esquina, me llevaron por un pasillo.


  ―Lo que vas a ver a lo mejor te rompe los esquemas― Mario comentó antes de hacerme pasar a una habitación desde la que a través de un espejo pude observar lo que quería enseñarme.


  Confieso que no supe qué decir al encontrarme con una escena que hubiese hecho palidecer al más pintado. Ricardo se estaba follando a dos mientras otra pareja esperaba su turno.


  ―Tu cuñado es insaciable y metido en faena, pierde todo tipo de cordura.


  ―Se tira a todo el que esté disponible, sin pensar en las consecuencias― Hans añadió: ―Cualquier día coge el sida.


  Como si nos hubiera oído, tras haber roto el culo de los dos primeros, cogió a uno de los que esperaban y poniéndolo a cuatro patas, sin más prolegómeno, lo empaló. La violencia de su asaltó me impactó y mientras escuchaba horrorizado los gritos que daba su víctima, me fijé en que el cuarto en discordia se estaba masturbando.


  ―El cabrón es famoso entre los nuestros. Se puede pasar horas follando sin que el cansancio haga mella en él.


  Intrigado por los motivos que había llevado a esa pareja a mostrármelo, pregunté:


  ―Ricardo necesita alguien que le haga sentar la cabeza y que mantenga a raya su lujuria. Elisa lo sabe y por eso quizás te ha elegido.


  No pude más que advertir que Mario estaba insinuando que yo debía ser ese hombre, lo cual no dejaba de ser paradójico ya que sabía que no compartía con ellos esa inclinación sexual.


  ― ¿Por qué me lo dices? Yo no me acuesto con él.


  Demostrando que eran buenos amigos del gigantón, contestaron casi al unísono:


  ―No te pedimos que folles, sino que le tomes de las orejas y le haga ver su error. No puede seguir así o terminará mal.


  Confirmé a lo que se referían cuando en la habitación de al lado los amantes de turno de Ricardo se aliaron entre ellos y mientras dos lo sujetaban, el que todavía no había participado hundió su estoque entre las nalgas de mi cuñado.


  ― ¿No vais a intervenir? ¡Lo están violando! ― exclamé escandalizado.


  Desternillado de risa, Mario me tranquilizó:


  ―El único que corre peligro es ese insensato― señalando al chaval que lo estaba sodomizando: ―En cuanto descanse un poco, Ricardo se zafará del resto y concentrará su furia en él. Aunque el pobre todavía no lo sabe, va a ser incapaz de sentarse durante un mes y eso siempre que no acabé esta mañana con un desgarro anal.


  Tal y como habían previsto, el hermano de Elisa se deshizo con facilidad de los dos que lo sujetaban y a carcajada limpia, informó al que se había atrevido a violentarle el culo que había llegado su turno. El tipo palideció e intentó huir, pero soltándole un mandoble que lo hizo tambalear, se lo impidió.


  ―Es bastante habitual que tres o cuatro locas se unan intentando dominarlo― sonrió el teutón mientras Ricardo comenzaba su venganza desflorando a lo bestia el trasero del acojonado chaval.


  Con sus alaridos resonando por el pasillo, volvimos al bar donde la pareja volvió a invitarme a otra copa para hacer tiempo mientras Ricardo saciaba su lujuria. No fue hasta pasada media hora que la puerta se abrió y en fila india y con las orejas gachas, los cuatro salieron con mi cuñado azuzándoles para que se dieran prisa en desaparecer.


  Al verme con sus amigos, se acercó y bebiéndose mi whisky de un trago, se echó a reír:


  ― ¡No sabes lo bien que me han sentado estos polvos mañaneros!


  Sabiendo que no era el momento, me abstuve de recriminarle nada. Hans en cambio no se cortó y aprovechando la amistad que tenían, le advirtió que no podía seguir así porque además de poder coger una enfermedad se estaba creando una serie de enemigos o por lo menos de amantes despechados.


  ―Lo sé... Te recuerdo que hace menos de un mes, tres tipos me atacaron al salir del Swing y si no llega a ser por vosotros, hubiese terminado en el hospital.


  Juro que me quedé alucinado de que fuese consciente de ello y aun así siguiera cayendo en el error. No en vano, minutos antes había sido testigo de algo parecido en el local. Nuevamente, la pareja insistió en que debía cambiar.


  ―Joder, ya lo estoy haciendo. Lo creáis o no, voy a casarme y a ser padre.


  Aunque en un principio no se lo creyeron, al ver que realmente lo decía en serio pidieron más detalles, pensando quizás que tenía novio y que iban a adoptar. Cuando Ricardo les explicó que se casaba con una mujer a la que yo había embarazado, pusieron el grito en el cielo y le preguntaron si estaba loco.


  ―Loco estaría sino me casara con ella. No solo me atrae sexualmente, sino que encima su hijo va a llevar mis apellidos.


  Supe que estaban al tanto del testamento cuando Mario dejó caer si este no tenía nada que ver.


  ―También, casándome con María nadie podrá evitar que herede, pero eso no es lo trascendental. Lo más importante es que Elisa y yo nos vamos a unir a la familia que ha creado con Pablo. ¿Os imagináis?


  Como no podía ser de otra forma, Mario me miró pidiendo explicaciones. Sabiendo que estaba en confianza, no dudé en explicarles que María era mi prima y que, Isabel se nos había unido para formar un trio. Siendo ellos mismo una pareja que había tenido que luchar contra los prejuicios sociales no se escandalizaron y solo insistieron como cuadraban los hermanos en todo eso.


  ―Al llegar a Lanzarote, conocimos a Elisa y se hizo nuestra amante – contesté comprendiendo sus reparos: ―Fue ella, la que nos presentó a Ricardo y tras hablarnos de sus problemas con la herencia, hicimos un pacto. Yo me casaría con ella y vuestro amigo con María.


  ―Entonces, ¿serán dos matrimonios de conveniencia? ― más que preguntar, afirmó el alemán.


  ―Eso era al principio, pero por increíble que os parezca he sucumbido a los encantos de María y creo que la amo.


  ― ¿Te has acostado con ella? ¿Se te ha levantado con una mujer?


  Como se le acumulaban las preguntas, Ricardo fue por partes.


  ―Antes de escandalizaros debéis conocerla. No solo me la he tirado cada vez que se lo ha propuesto, sino que poniéndose un arnés ese ángel del infierno me ha sodomizado haciéndome disfrutar como pocas veces en la vida... ¡María y su sumisa me han usado a su antojo y encima me dan un cariño que nadie me ha dado!


  Impresionados con lo que estaban oyendo, preguntaron por Elisa.


  ―Mi hermanita está enamorada de Pablo y de la forma en que ama a sus mujeres. Y sé que este cabrón también siente lo mismo.


  ― ¡Menudo lio! ― exclamó el moreno mientras su novio se reía: ―Entonces sois dos hombres con tres mujeres. Hagamos recuento para que me entere. Por la parte femenina, una está embarazada, otra es sumisa y la última tu hermana. Y por la masculina, tú que eres más maricón que las amapolas y Pablo que ya nos ha dicho que es heterosexual.


  ―Como resumen se acerca a la realidad. Para que os hagáis una idea de cómo es posible la convivencia, por ejemplo, anoche mientras yo me tiraba a María, Pablo la sodomizaba y Elisa e Isabel le comían los pechos.


  La imagen les hizo reír y llamando al camarero, pidieron la cuenta porque querían conocer al resto de nuestra atípica familia. Asumiendo que era bueno que las conocieran, accedimos a llevarlos a la casa que compartíamos y por eso al cuarto de hora, estamos entrando al chalet.


  Allí, ajena al propósito de la visita, María creyó pertinente colgarse del hombretón y pegándole un morreo de los que hacen época, le pidió ser presentada. La pareja se quedó de piedra al contemplar la erección que ese beso había provocado en su amigo y creyéndole por primera vez, preguntaron por Isabel.


  La morenita al escuchar que María la llamaba llegó totalmente desnuda sin saber que teníamos compañía y por eso intentó taparse.


  ―Os presento a la niña de la que os hablé, la segunda mujer con la que he estado en mi vida.


  Avergonzada hasta decir basta, dijo un hola y salió corriendo a vestirse mientras Hans y Mario se reían. Al cabo de unos minutos volvió con Elisa. La pelirroja corrió a abrazarlos y tras un par de besos, les preguntó el motivo de su presencia en la casa.


  ―Queríamos comprobar que Ricardo y Pablo no mentían― contestó Hans.


  ―Y que nos confirmaras que también te casas― añadió su novio.


  Riendo, respondió:


  ―Así es. Legalmente seré la esposa de Pablo, pero la realidad es que ya considero que María e Isabel son mis mujeres.


  Y demostrando con hechos, su afirmación cogió de la cintura a ambas y las besó.


  ―Vuestras bodas serán el evento del año y no pienso perdérmelas, es más ¡quiero ser tu madrina! ― muerto de risa, Mario exclamó mientras la felicitaba.


  Que sus amigos dieran su aprobación tan rápidamente fue algo que no se esperaba la pelirroja y por ello, me preguntó si me parecía bien. Desternillado, me acerqué al moreno y magreando por segunda vez su trasero di mi consentimiento:


  ―Estaré encantado de entrar del brazo de una diosa de ébano como tú.


  Las risas de su novio resonaron en la sala mientras pedía que Ricardo descorchara una botella de champagne. El gigantón no solo trajo una sino tres y sacando unas copas, las rellenó mientras brindaba por su hijo todavía no nacido. Viendo que el imprevisto festejo se iba a prolongar, llamé a la auditora que estaba revisando la contabilidad y quedé con ella al día siguiente para que ese espinoso asunto no enturbiara la felicidad del momento.


  Ya con el tema resuelto, me uní a la celebración y viendo que Elisa estaba sentada en las rodillas de Ricardo, tomé de la cintura a mi preciosa prometida de un lado y a mi prima del otro les dije que las amaba. Sin importarle la presencia de sus conocidos, la pelirroja buscó mis besos con una pasión difícil de catalogar revelando de esa forma que el sentimiento era mutuo. María no se quedó atrás y en celo, se restregó contra nosotros pidiendo participar en nuestras caricias. Como es normal y lógico mi pene se irguió bajo mi pantalón y fue entonces cuando quizás azuzado por el alcohol Hans sugirió que hiciéramos una orgía.


  La primera en reaccionar fue Elisa, la cual aprovechando que estaba sobre Ricardo comenzó a menear su trasero mientras le bajaba la bragueta. Tal y como ya les había anticipado, el trabuco del gigantón reaccionó a las maniobras de la fémina.


  ―Veis, no os mentía cuando os dije que esta zorrita me ponía cachondo― comentó mientras le desgarraba las bragas y de un solo empujón le clavaba su erección.


  El gemido de la morena al sentir su coño llenó fue el desencadenante de lo que vino a posteriori y mientras los dos gais se abalanzaron sobre el hermano de Elisa, ésta y María se comenzaron a desnudar. De forma que en poco menos de un minuto, el único vestido era yo.


  ―Hagamos que nuestro marido cumpla― susurró mi prima a la pelirroja.


  Atacado por ambas, mi camisa no tardó en caer y fueron dos bocas las que mordieron mis pezones mientras me despojaban del pantalón. Para entonces, Isabel estaba siendo objeto de la curiosidad de Mario, el cual quiso comprobar si la boca de la morena provocaba el mismo efecto que la de Hans y por ello no dudó en metérsela hasta el fondo de la garganta.


  ―Coño, es diferente, pero me gusta― gritó al ver que mantenía su erección.


  Alertado por su berrido, su novio los miró y sin rastro de celos, se echó a reír pidiendo permiso a la chavala para él también probar. Al dárselo, usó la boca de Ricardo para poner su arma a tono y al obtener el tamaño deseado, la empaló por detrás.  


  ―Por dios, ¡no paréis! – sollozó la sumisa al notar sus tres agujeros llenos.


  Impulsados por la novedad, sus inesperados amantes acrecentaron la velocidad de sus embistes mientras se comían los morros entre ellos para que no se les bajara la excitación. Viendo el placer de la chiquilla al verse amada de esa forma, me desentendí de ella y me concentré en las otras dos mujeres que buscaban mis caricias.


  
    -          ¿Y si nos vamos? ― preguntó María al notar que seguía incómodo.

  


  Aceptando su sugerencia al vuelo, las tomé de la mano y las llevé a la habitación donde para mi sorpresa ese par de arpías se aliaron y antes de darme cuenta, me encontré atado de pies y manos a los barrotes de la cama.


  ― ¿Qué os proponéis? ― pregunté al ver el brillo que habían adquirido sus ojos al tenerme indefenso.


  Sus risas me anticiparon que lo tenían planeado desde antes y por eso no me extrañó que abriendo un cajón Elisa sacara un spray de nata.


  ―Te vamos a endulzar antes de violarte.


  Incapaz de moverme, solo pude observar como vaciaba el bote en mi entrepierna mientras María lo veía. La crema estaba helada y por eso mi pene perdió fuelle, provocando que las zorras se rieran de mí.


  ―Tranquilo, amor mío. Eso tiene solución― comentó la pelirroja de darme un primer lametazo.


  La cabrona de mi prima no tardó en aproximarse e imitando a mi prometida sacó la lengua y la probó.


  ―Está rica, échale un poco en el pecho.


  Elisa no dudó en cumplir su deseo y haciendo dos montecitos sobre mis pezones, tomó su móvil y me sacó una foto.


  ―Pienso ponerla de salvapantallas― mostrándomela, señaló.


  ― ¡Bórrala inmediatamente! ― protesté sin saber que la cabrona iba a aprovechar que había abierto la boca para embutírmela de crema.


  ―Cada vez que hables te la rellenaré― se carcajeó al ver mis dificultades para tragar la cantidad que me había echado.


  Sabiendo que cumpliría su amenaza, opté por mantenerla cerrada al no querer terminar siendo diabético. Lo cual, la pelirroja aprovechó para terminarme de embadurnar. Lleno de nata por todas las partes de mi cuerpo, mirando a mi prima, sonrió:


  ― ¿Empezamos con el banquete?


  Quitándole el bote de la mano, respondió:


  ―No seas mala, Pablo también se merece comer.


  Tras lo cual, pulsando el pitorro, llenó su coño de crema y descojonada, se subió a horcajadas sobre mi cara diciendo:


  ―Ponte las botas, mi amor.


  No me quedó otra que obedecer. O se lo comía o moría asfixiado y valorando mi vida, preferí ponerme a tragar.


  ―Me encantan tus ideas― rugió la rubia al sentir mi lengua recolectando ese dulce manjar entre sus pliegues mientras la pelirroja hacía lo mismo entre mis piernas.


  Como es normal, mi erección no tardó en volver al sentir sus labios recorriendo mi tallo y por eso a Elisa no le costó que está recuperara su grosor.


  ―Tenemos que hacer esto más― rugió empalándose


  Sin permitir que dejara de hurgar entre sus pliegues, mi prima buscó los besos de la pelirroja y mientras sus bocas se unían con pasión, las dos mujeres acompasaron sus movimientos cabalgando una sobre mi pene y la otra sobre mi cara. La insistencia de ambas casi violándome y por qué no decirlo su “dulce trato” las llevó al borde del precipicio del placer.               Sabiéndolo, mordí el clítoris de María mientras con la cadera daba una profunda cuchillada en el coño de Elisa. La reacción de las dos fue inmediata y cayendo en un orgasmo simultaneo llenaron mi rostro y mis piernas con su flujo mientras chillaban.


  ―Zorras, liberadme― pedí al verlas derrumbándose.


  Las cabronas no solo no me hicieron caso, sino que aprovechando que mi pene seguía inhiesto mi prima intercambió su posición con la pelirroja y descojonada, se empaló mientras me daba un apretón a los huevos.


  ―Por hoy, no eres más que nuestro esclavo.


  Viéndola ensartada por mí, Elisa se puso el arnés y acercándose ya armada a la embarazada, añadió:


  ―Te aconsejo no protestar y menos correrte o cuando termine con nuestra amada, seguiré contigo.


  Asustado por si aprovechando mi indefensión, esas dos locas decidían estrenar mi trasero, me quedé mudo y dejé que María me siguiera cabalgando mientras la pelirroja la comenzaba a sodomizar usando el pene de plástico que llevaba adosado a la cintura.


  ―Me encanta que me encules mientras Pablo me folla― gritó al sentir sus dos entradas ocupadas.


  El destino quiso que al notar que acompasábamos nuestros ritmos mi prima se viera inmersa en un nuevo clímax que coincidió con el mío y por eso no se quejó al sentir que derramaba mi simiente en su útero ya germinado.


  ― ¡Qué delicia! ― bramó colapsando al empuje de los dos penes y olvidándose de mí le rogó a Elisa que continuara enculándola.


  Mi prometida, tomándola de la melena, la azuzó a mover el trasero con mayor rapidez para que el aditamento que llevaba insertado en su interior la hiciera llegar al orgasmo.


  ―Mueve el puto culo, ¡zorra! ― exclamó mientras descargaba un azote sobre María.


  El chillido de gozo de la rubia fue brutal al notar la ruda caricia sobre sus nalgas y acelerando el vertiginoso ritmo con el que la estaba rompiendo el trasero, la pelirroja se corrió. 


  ― ¡Dios! ¡Esto hay que repetirlo!


  Por precaución, no dije nada al sentir que se tumbaban a mi lado y menos me moví hasta que terminaron de desanudar mis muñecas. Decidido a vengar sus afrentas, maniaté a mi prima. Tras inmovilizarla, hice lo propio con Elisa, pero dada la vuelta sobre ella, de forma que el coño de María quedaba a disposición de la boca de la pelirroja y viceversa.


  Viendo la doble equis que formaban, les avisé que si no querían que las castigaran quería verlas gozando mientras hacían un sesenta y nueve. No hizo falta que les insistieran ya que se lanzaron a devorarse mutuamente. Acababa de ordenárselo, cuando a través de las paredes me llegaron los gritos de Isabel. Como poco podía hacer ahí hasta que se corrieran de nuevo, me levanté y saliendo de la habitación, fui a espiar qué le pasaba a mi sumisa.


  Desde la puerta del salón, quedé alucinado al comprobar que la morenita se había hecho con el mando de la situación y que fusta en mano estaba castigando a Hans mientras su novio y Ricardo permanecían amordazados esperando turno.


  «¡Joder con la pequeña!», sonreí y dejando que continuara, me fui por una cerveza.
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  Esa tarde me resultó imposible hablar con los hermanos sobre la auditoría ya que Hans y Mario se negaron a dejarnos solos. Tan impresionados estaban con que les hubiese gustado que mi sumisa hubiese tomado el mando, que se pasaron conversando con Ricardo sobre cómo habían conseguido conciliar ser homosexual con dejarse dominar por una mujer. Curiosamente, esa preocupación era compartida por Isabel, ya que para ella había sido también una experiencia perturbadora.


  ―Pablo, no entiendo lo que me ha ocurrido. Estaba tan a gusto entre ellos que vi lógico ordenarles cómo debían satisfacerme.


  Comprendiendo su extrañeza, la senté en mis rodillas.


  ―No es tan raro. Tú misma sabes que antes de unirte a nosotros María y yo alternábamos nuestras funciones. Me encantaba ser tanto el dominante de la relación, como su sumiso. Ambas facetas tienen su punto y me alegra que lo hayas descubierto.


  Pensando en mis palabras, sollozó:


  ―Pero con vosotros no me pasa. Cuando estoy a vuestro lado solo puedo pensar en obedeceros.


  ―Princesa, si te gusta lo que has sentido, sigue explorándolo. Tanto tu ama como yo, deseamos que seas feliz y no queremos que te sientas cortada. Te aconsejo investigar lo que sientes cuando los dominas.


  María, que hasta entonces se había mantenido callada, añadió:


  ―Si quieres, hablo con ellos para que esta noche la pases en su casa.


  Pensando qué contestar durante poco más de un minuto, respondió:


  ―No hace falta. Si quiero ser su dueña debo demostrarles quien manda.


  Tras lo cual y sin encomendarse a nadie, se acercó a los hombretones y les informó que los cuatro iban a quedarse en casa de la pareja hasta el día siguiente. Ricardo miró a su prometida pidiendo permiso, pero entonces cruzándole la cara con un tortazo la morenita le prohibió mirar a otra mientras ella estuviese presente.


  ―No quiero tener que volver a usar la fusta en tu trasero. Así que despídete y vete saliendo.


  Para sorpresa de todos, los amigos del gigantón poniéndose del lado de la pequeña le urgieron a darse prisa si no quería que lo cayeran a golpes.


  ― ¿Seríais capaces de atacarme? ― preguntó alucinado.


  ―Si esta criatura con su tamaño ha sido capaz de darnos tanto placer nada más conocernos, ¿te imaginas lo que podrá hacer cuando tome confianza? ―comentó Mario explicando los motivos de su traición.


  ―Solo por esto, permitiré que seas el primero en lamer mis pies― ejerciendo el poder que ellos mismo le habían dado, Isabel lo premió.


  El suspiro del africano fue lo suficientemente elocuente de lo mucho que le apetecía ser quien sumergiera los dedos de la chiquilla en la boca, pero lo que me dejó de piedra realmente fue cuando Ricardo protestó que no era justo porque el solo estaba dando su lugar a María.


  ―Tienes razón, no he sido justa― y dirigiéndose a Hans, le preguntó que parte de su cuerpo le apetecía poseer en cuanto llegaran a su casa.


  ―Su culo, mi señora. Me muero por usarlo― contestó el alemanote ilusionado.


  ―Será tuyo mientras este perro se conforma con lamer mi coño.


  Por increíble que parezca, bajo el pantalón de Ricardo emergió una gran erección al saber que no lo iba a dejar al margen y mientras su hermana se partía de risa, humildemente agradeció a la morenita que le permitiera hundir la lengua en tan preciada posesión.


  Viéndoles partir, mi prima se me acercó y con una sonrisa en los labios, suspiró:


  ―Temo que nos hemos quedado sin sumisa.


  Desternillado, atraje de la cintura a la pelirroja:


  ―Te equivocas, seguimos teniendo a esta zorrita.


  Elisa restregando su sexo contra mi pierna replicó:


  ―Eso es algo que debemos hablar, pero de primeras creo que no me importaría cumplir esa función... si con ello consigo que me embaraces y así heredar.


  ―Me quieres por “tu dinero” ― me hice el ofendido.


  ―Por mi dinero y las tetas de tu prima― contestó.


  
    
      La carcajada de Maria resonó en la habitación mientras preguntaba dónde la íbamos a llevar a cenar...


      
         
      

    

  


  Estábamos a punto de salir hacia Lilium, un restaurante de comida canaria, cuando mi teléfono comenzó a sonar. Sin apetecerme contestar, miré a ver quién me llamaba. Al ser Patricia, la auditora de KPMG, decidí atender la llamada y preguntar qué quería. La treintañera estaba histérica y por eso tardé en entender que entre balbuceos me estaba informando que, al salir de la empresa que estaba auditando, había tenido un altercado con uno de los primos de los dueños. Por la descripción del sujeto que la había acosado con preguntas sobre su trabajo comprendí que había sido Ignacio, el anterior director financiero de la firma.


  ―Tranquila. Ladra mucho, pero es inofensivo― comenté tratando de quitar hierro al asunto.


  Mis intentos de tranquilizarla no sirvieron de nada y viéndola cada vez más nerviosa, decidí ir por ella para que cenara con nosotros. Cuando Elisa mostró su cabreo, no me cupo duda de que su enfado venía motivado por los celos más que por los actos de su familiar y por ello insistí en que me acompañaran las dos. Aunque María no veía la razón de que nos desplazáramos todos, aceptó y cogiendo su bolso, nos azuzó a marchar. Aprovechando que Ricardo e Isabel se habían marchado en el coche de la pareja, tomamos prestado el Maserati al ser de cinco plazas para recogerla. De forma que eran cerca de las nueve cuando nos reunimos con ella en su hotel.


  La media hora que tardamos no había menguado su histerismo y por eso lo primero que dijo es que iba a presentar su renuncia al jefe.


  ― ¿Tan pesado se puso mi primo? ― Elisa preguntó tomando su mano.


  El cambio de actitud de la pelirroja no me pasó inadvertido y dejando a ella el peso de la conversación, María y yo nos mantuvimos en silencio mientras oíamos contestar a Patricia:


  ―Ese imbécil llegó a zarandearme cuando me negué a informarle de mis avances.


  Indignado con el comportamiento de Ignacio, me quedé pensando que su estado era lógico ya que, sin ser un tipo demasiado alto, tenía suficiente envergadura para que la auditora se sintiera intimidada al no superar el metro sesenta. Su minúsculo tamaño quedó de manifiesto cuando Elisa la envolvió entre sus brazos mientras la consolaba. Ese abrazo sirvió para que la imprevista enemistad entre ambas se disolviera y prueba de ello fue que necesitada de apoyo Patricia se echó a llorar sin soltarla.


  Sonriendo, mi prima susurró en mi oído:


  ― ¿Te has fijado?... ¡apenas le llega a la mejilla! ¡Es una muñequita!


  Algo en su tono me alertó que, considerando perdida a Isabel, veía en esa treintañera su posible sustituta y sabiendo que no deberíamos traspasar los límites de lo laboral para que su trabajo fuera imparcial, le pedí que se abstuviera de confraternizar con ella.


  ―No me lo digas a mí sino a la zorra de tu prometida.


  Supe de lo que hablaba al girarme y ver que Elisa la llevaba de la mano hacia el coche.


  «Solo está siendo cariñosa con alguien que lo necesita», pensé no muy seguro cuando se sentaron juntas en el asiento de atrás.


  Sin otra opción que conducir yo, encendí el motor y tomando la avenida Olof Palme, me dirigí hacia el centro comercial donde habíamos reservado la mesa. Al aparcar mis temores se incrementaron cuando comprobé que las dos mujeres salían y se tomaban de la cintura al dirigirnos al restaurante.


  «Tengo que hablar con Elisa», me dije mientras inconscientemente me fijaba en el trasero de su acompañante.


  La forma del culito que se podía intuir bajo su falda no me resultó indiferente y por primera vez, me dije que lo importante eran las pruebas del desfalco y no tanto la autora del informe. Ya que llegado el caso de ver comprometida su parcialidad, éste podía ser firmado por otra persona del equipo. Mi prima que era la persona que mejor me conocía advirtió el deseo de mi mirada y muerta de risa, bajó el volumen de su voz, al decir que a ella también le apetecía dar un mordisco en esa preciosidad.


  ― ¡Ni se te ocurra! ― respondí sin revelarle que era lo mismo que había pensado al contemplar la sensualidad de ese pandero: ―Tenemos que ser prudentes, no se vaya a asustar y nos deje tirados con la auditoría.


  Ya en la mesa, no pude decir nada cuando María insistió en que Patricia se sentara entre ellas dos para no alertar a nuestra acompañante de las intenciones que sin lugar a duda motivaban esa elección. Como la auditora no vio nada raro en tener a Elisa a su izquierda y a mi prima a su derecha, no dije nada y llamando al camarero, pedí una botella de rioja mientras ordenábamos la cena.


  Al darse cuenta de que no había siquiera abierto la carta, Elisa sugirió a Patricia que pidiera por ella.


  ―Por favor― suspiró a punto de volverse a echar a llorar.


  Desde mi silla, me quedé aterrorizado al advertir que la castaña miraba con adoración a mi prometida.


  «No puede ser tan loca de querer seducirla», me dije notando la sonrisa de la pelirroja al oír que esa mujer le cedía la responsabilidad de elegir su cena.


  Me quedó claro que así iba a ser cuando el empleado rellenó nuestras copas y tomando la suya, Elisa brindó con ella:


  ―Por el inicio de una amistad o algo más.


  Lo que nunca me esperé fue que Patricia se pusiera roja al oírlo y menos que casi balbuceando respondiese:


  ―Por el algo más.


  Asumiendo que, a pesar de su vergüenza, esa monada estaba abriendo la puerta al coqueteo de mi prometida, quise cambiar de tema y pregunté si ya conocía Arrecife.


  ―Vine hace un año con un antiguo novio.


  La cabrona de mi prima vio la oportunidad de intervenir y valiéndose de su respuesta, quiso saber si había reemplazado a ese ex.


  ―No he salido con nadie desde que me dejó― confiada, contestó.


  Mientras la tristeza de su tono me alertaba que todavía no lo había superado, a María le hizo saber que estaba libre y usándolo a su favor, comentó que la mayoría de los hombres no eran capaces de comprometerse con una mujer:


  ―Menos mal que Pablo, no es así. ¿Verdad querida? ― dirigiéndose a Elisa añadió.


  ―Si no fuera así, nunca hubiésemos aceptado estar con él― respondió la aludida.


  Abriendo de par en par los ojos, Patricia no pudo permanecer callada y medio escandalizada, quiso que le aclarara la relación que manteníamos.


  ―Aunque para cumplir con unos tramites Pablo y yo nos vamos a casar, los cierto es que somos partidarios del poliamor y los tres estamos juntos― contestó obviando el tema de Isabel y su hermano.


  Durante unos segundos, se quedó digiriendo su respuesta hasta que enfadada pidió que la dejara de tomar el pelo.


  ―No te ha mentido. Para mí, Elisa es mi mujer― interviniendo matizó María mientras levantándose de la silla, besaba a la pelirroja en los labios.


  ― ¿Y tú qué opinas? ― me preguntó sin llegárselo a creer a pesar de haberlo visto.


  Con pasmosa lentitud bebí un sorbo de vino, antes de responder:


  ―La vida es más hermosa cuando existe amor.


  La cursilada de mi respuesta le hizo reír y cogiendo su copa, se la terminó de un trago para a continuación comentar que debíamos considerar que la suya debía ser horrible al no tener pareja.


  ―Nada tuyo puede ser horrible. Eres una monada― tomando su mano, replicó mi prometida.


  Al sentir que ese piropo escondía una oferta, la treintañera enmudeció mientras bajo su blusa emergía dos elocuentes montículos. Satisfecha al reparar en el tamaño de sus pezones, la pelirroja no siguió presionando y coincidiendo con la llegada del primer plato, la soltó. Desde mi sitio, creí intuir el desamparo de Patricia y señalando las croquetas de plátano y chorizo que nos habían puesto como uno de los entrantes, le pedí que las probara sin saber que la hija de puta de mi prima se le iba a adelantar y que tomando una con los dedos, se la iba a dar directamente en la boca.


  La auditora nos sorprendió abriéndola y tomando con los dientes la mitad, dejó la otra porción para María. La sensualidad de la escena se incrementó cuando imitándola, Patricia cogió otra y la puso a disposición de Elisa. Como si fuera una ronda, mi prometida hizo lo mismo que ella y tomando una tercera, la acercó a mi boca. Al morderla, me di cuenta de que la mujer no perdía detalle y añadiendo más presión, en vez de darle la cuarta a María con los dedos, se la acerqué entre mis labios. Mi prima entendió mis intenciones y besándome la recogió sonriendo. El suspiro que brotó de nuestra invitada al ver el beso la convenció de repetir mi gesto con el siguiente aperitivo y tomando entre los dientes un rollito de carpacho de atún, se lo dio. La auditora dudó si aceptarla.


  Cuando ya creíamos que se iba a echar atrás, riendo no solo recogió el bocado, sino que añadiendo más morbo al tema mordió los labios de María. La cabrona de la rubia no hizo ascos a semejante atrevimiento y olvidándose de que estábamos en un lugar público, aprovechó para acariciarle un pecho mientras hundía la lengua en su boca. 


  No pude más que sonreír al ver la pasión con la que se besaban y llamándolas al orden, les pedí que dejaran algo para después de cenar. Asustada quizás por lo que había hecho, Patricia se puso como un tomate mirándome:


  ―Lo siento... me dejé llevar.


  La carcajada de Elisa rompió el silencio y uniéndose a sus risas, la auditora se quejó diciendo que, si llega a saber que terminaría acostándose con los clientes, nunca hubiese aceptado hacer la auditoria. Al ver mi cara, añadió con picardía:


  ― ¿Acaso me vais a dejar dormir sola?


  ―Por supuesto... ¡que no! ― escuché a mi prometida contestar.
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  Cuando tras pagar la cuenta, comenté que comentar si seguíamos en casa, vi que Patricia palidecía. Pensando que debía darle la ocasión de negarse, la tomé del brazo y me la llevé a un rincón del local mientras nuestras acompañantes pasaban al baño. Al plantearle que no tenía por qué acompañarnos, se echó a llorar diciendo que antes de ir tenía que saber algo de ella.


  ―Mientras no seas un hombre disfrazado de mujer, nada de lo que me digas tiene importancia― contesté pegándome a ella.


  ―No es eso― respondió mientras me demostraba su sexo restregándolo contra mi entrepierna: ―Es que nunca he estado con una mujer y menos con dos.


  La sinceridad de esa monada me caló hondo y para evitar que se sintiera forzada, respondí que no tenía que hacer nada que no le apeteciera.


  ―Me excita la idea de estar con los tres, pero me da miedo― insistió sin dejar de frotarse en mí.


  Admitiendo sus reservas, le pedí que nos acompañara prometiéndole que, de sentirse incómoda en algún momento, la llevaría personalmente a su hotel.


  ― ¿Me lo juras? ― preguntó esperanzada.


  ―Aunque mis esposas sean unas zorras, ¡yo soy un caballero! ― exclamé sellando mi promesa con un beso.


  Al sentir mis labios, sus reservas se disolvieron como un azucarillo en el café y gimiendo de deseo, me rogó que hablara con María y Elisa para que fueran dulces con ella.


  ―No te preocupes, sé que lo serán― respondí no muy seguro de tal afirmación al conocer lo pervertidas que podían llegar a ser esa dos una vez puestas en faena.


  Desgraciadamente mis temores no tardaron en hacerse realidad. Cuando salieron del servicio y nos vieron abrazados, no tuvieron recato alguno en afirmar ambas las ganas que tenían de sumergir sus lenguas en el coño de la mujer.


  ―No me hagáis castigaros y que lo primero que Patricia vea sea vuestros culos rojos― comenté a modo de advertencia.


  Por extraño que parezca la más afectada por mi exabrupto fue la treintañera, que viendo que mis dos mujeres bajaban la cabeza intentó defenderlas diciendo que no tenían culpa de que ella fuese tan boba y que, si tenía que reprender a alguien, era a ella.


  ―Lo tendré en cuenta― respondí e intrigado el verdadero significado de sus palabras, acaricié por primera vez su trasero mientras añadía: ―pero no creo que sea necesario que tenga que darte una tunda.


  El sollozo que provocó mi amenaza me avisó de que quizás María no se había equivocado al verla como la sustituta de Isabel y tomándola de la cintura, la llevé al coche mientras a mi espalda me llegaban los cuchicheos de mis señoras. No tuve que esforzarme para comprender que se habían dado cuenta de la reacción de la Patricia y valiéndome de ello, las exigí de malos modos que se sentaran detrás dejando a la auditora a mi lado.


  ―Sus deseos son ordenes, mi adorado amo― contestó la rubia dotando a su respuesta de un servilismo que a nadie le pudo pasar inadvertido.


  Supe que la treintañera había captado su entonación cuando ya sentada en su asiento esperó a que le dijera que se abrochara el cinturón:


  ―Pensaba que usted iba a hacerlo― suspiró.


  No pude más que reparar en que, si desde que la conocía me había tuteado, en ese momento se había dirigido a mí de usted y por ello, cogiendo el anclaje, yo mismo lo cerré premiando sus pezones con un roce de mis dedos.


  ―Gracias, mi señor― dijo confirmando su condición de sumisa mientras se mordía los labios.


  Entusiasmado, quise también dejárselo claro a las que teníamos detrás y mientras encendía el Maserati les comenté:


  ―Quiero que esta noche miméis a esta cachorrita como se merece. No os admitiré ningún fallo.


  Captando la razón que me había llevado a decírselo, Elisa respondió que no tendría motivo de queja y que la acogerían con cariño. De reojo, comprobé que la chavala involuntariamente había cerrado las piernas asumiendo la clase de “cariño” que le mostrarían. Sonriendo, no añadí nada más hasta llegar a la casa.


  Ya en el salón y mientras nuestra anfitriona servía las bebidas, ordené a María que pusiera música y a Patricia que se sentara en mis rodillas. Obedeciendo de inmediato, aposentó su trasero sobre mis muslos. Teniéndola donde quería, vi que la pelirroja se acercaba con mi whisky y haciéndole una seña, la informé del modo que debía dármelo. Como alumna aventajada, comprendió y arrodillándose a mis pies, adoptó la postura de esclava mientras lo hacía entrega.


  Sin necesidad de nada más, advertí que la auditora se revolvía incómoda y asumiendo que se estaba excitando, premié la fidelidad de mi prometida con un beso para acto seguido decirla que quería verla bailando con mi prima.


  ― ¿Quiere que las acompañe? ― preguntó aterrorizada cuando obedeciendo se pusieron a bailar pegadas.


  ―No, cachorrita. Tú solo mira― contesté con tono serio.


  Para verlas mejor, cambió de posición y dándome la espalda, posó su trasero sobre mi entrepierna. Como eso era exactamente lo que le iba a pedir, no la reprendí y únicamente susurré en su oído qué era lo que pensaba de mis mujeres.


  ―Son bellísimas― suspiró sin perder detalle de la forma en que se estaban exhibiendo ante nosotros.


  ― ¿Te apetece verlas desnudas? ― insistí sintiendo que su calentura se incrementaba por momentos.


  ―Me encantaría verlas amándose― respondió totalmente avergonzada con su respuesta.


  Complaciendo su deseo, pedí a mis esposas que se desnudaran. Nerviosa ante la perspectiva de verlas retozando, Patricia se bebió de golpe su copa y me pidió permiso para servirse otra mientras en los altavoces sonaba una bachata. Tras dárselo, corrió a ponérsela y en menos de un minuto, volvió a sentarse sobre mí.


  ―Bebe, pero no te emborraches― comenté mordiendo su oreja


  El gemido con el que me respondió a ese tierno mordisco me hizo comprender que estaba bruta y más cuando instintivamente usó mi pene para restregarse su pandero.


  ―Quiero que observes y aprendas― insistí señalando a Maria que en ese momento estaba magreando el trasero de su pareja de baile.


  Respondiendo a sus caricias, Elisa deslizó los tirantes de su rival dejando al descubierto sus pechos.


  ― ¡Menudas tetas! ― exclamó la treintañera al comprobar la belleza de los atributos que hasta entonces mi prima había tenido ocultos.


  Tal como esperaba de ella, la rubia no hizo intento de tapárselos y luciendo una sonrisa, imitó a la pelirroja liberando su delantera.


  Al ver a las dos mujeres semidesnudas, Patricia se removió sobre mí y variando su postura, no le importó sentir mi pene clavado entre sus nalgas. Es más, al notarlo, me regaló con un breve movimiento de caderas.


  ―Tranquila, llegará tu momento― respondí cogiéndola de la cintura.


  Sintiéndose presa de mis manos, experimentó un pinchazo en su entrepierna mientras observaba que Elisa replicaba acercando la boca a uno de los pechos de mi prima.


  ―Dios― gimió viendo la ternura con la que se ponía a mamar de los cantaros de María y sin que se lo tuviese que ordenar, se vio pellizcando sus propias areolas.


  Presionando su lujuria, en silencio, introduje una mano en su escote y tomando el lugar de sus dedos, fueron dos de los míos los que se pusieron a torturar su pezón mientras en la improvisada pista de baile la auditora veía que la rubia había tomado la iniciativa acariciando el sexo de su antagonista.


  ―Su prometida, ¡lo lleva totalmente rasurado! ― exclamó al observar que mi prima estaba metiendo una yema entre esos pliegues desprovistos de pelo.


  ― ¿Y tú? ― pregunté para a continuación y sin darle oportunidad de negarse, usaba la mano libre para subirle la falda.


  ―También― recuperada de la sorpresa, contestó mientras abría las piernas para darme vía libre.


  Gratificando su disposición, comprobé bajo su tanga que no mentía y mientras la empezaba a masturbar, le ordené que siguiese mirando. La calentura que para entonces corroía su interior le hizo obedecer mientras restregaba cada vez más rápido su pandero contra mi erección.


  Ajenas a la forma en que estaba agasajando a nuestra invitada, mi prima siguió acariciando con sus yemas el clítoris de Elisa y ésta no tuvo reparo en contestar a su ataque, hundiendo la lengua entre los labios de su rival.


  Al sentir el beso, María incrementó la velocidad de sus dedos sobre el botón rosado de la pelirroja mientras con la otra mano se apoderaba de su pezón.


  ―Zorra, ¡cómo me pones! ― chilló la que estaba recibiendo esos estímulos mientras se deslizaba por su cuerpo.


  No queriendo perder su ventaja, la rubia la imitó y sin que tuviese que sugerírselo, ambas terminaron tumbadas sobre la alfombra mientras Patricia no paraba de gemir totalmente entregada a lo que estaba viendo y sintiendo. Informado por sus gemidos de la cercanía de su orgasmo, dejé de masturbarla y sonriendo le pregunté si no le sobraba el top y la falda. Comprendiendo que más que una pregunta era una orden, se dio prisa en desnudarse y ya en ropa interior volvió a ocupar su lugar diciendo:


  ―Gracias, hace mucho calor para ir vestida.


  Despelotado al percatarme de que no se había quitado el sujetador y las bragas era para que yo lo hiciera. Por eso, llevé mis manos al cierre de su espalda y saqué sus pechos del encierro. Fue entonces cuando con picardía, tomó mis manos y llevándola a los recién liberados, me preguntó si me gustaban. Sin perder la compostura, los amasé con delicadeza durante unos segundos hasta que fue evidente que su calentura había retornado con mayor fuerza y prohibiéndole que su excitación culminara en un orgasmo, exigí que volviera a observar a mis mujeres.


  ― ¡Están haciendo un sesenta y nueve! ― chilló al comprobar que mientras se desnudaba la pareja se había incrementado el espectáculo y que en ese preciso instante estaban comiéndose una a la otra sobre la alfombra.


  ― ¿Tan raro te resulta ver a dos mujeres amándose? ― pregunté sabiendo su respuesta.


  ―Al contrario, ¡es maravilloso! ― rugió impresionada al contemplar cómo disfrutaban sin cortapisas de su bisexualidad, mientras su hombre y una recién llegada lo atestiguaban.


  Alucinada y sorprendida por lo que estaba experimentando, no retiró su mirada al ver cómo cada una de esas mujeres recogían entre sus dientes el clítoris de la otra.


  ―Su puta no va a tardar en correrse― gritó.


  ― ¿Cuál de las dos? ― pregunté.


  ―Yo, ¡joder! ― contestó exteriorizando que su cuerpo ya no aguantaba más.


  Teniendo a esa monada donde yo quería, desgarré sus bragas y dejándola desnuda, mostré mi extrañeza por qué se auto nombrara mi puta. Casi llorando, replicó:


  ―Sabe de sobra qué deseo.


  Hurgando en la herida, me eché a reír respondiendo que debía ser muy corto y que no tenía idea de lo que hablaba.


  ―Quiero que me folle― ya con lágrimas en los ojos, sollozó.


  ― ¿Sólo eso? ¿No quieres algo más?


  Admitiendo sin reservas su verdadero deseo, lloró desconsolada:


  ―Quiero formar parte de su harén y que también me follen sus mujeres.


  Premiando su esfuerzo por ser sincera, la atraje hacia mí y mordiendo sus labios con rudeza, respondí:


  ―Tu deseo se hará realidad en cuanto las que también serán tus putas terminen de amarse...
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  Tal y como anticipé, Elisa y María al terminar la tomaron de la mano y sin esperarme se llevaron a la auditora al cuarto que compartíamos donde de inmediato se pusieron a besar cada rincón de su cuerpo aprovechando su desnudez. Sabiendo que debía no intervenir para que ellas se ocuparan de demoler cualquier reticencia que pudiese quedar en Patricia, me entretuve yendo a la cocina donde cogí una botella de champagne frio con el que brindar. A pesar de no haber tardado más de unos minutos, al llegar al dormitorio me encontré a nuestra reciente adquisición espatarrada sobre las sábanas mientras mis dos mujeres exploraban con la lengua todos los recovecos de su piel.


  No tuve más remedio que sonreír al advertir que me habían hecho caso y que los mimos con los que la estaban obsequiando eran tiernos.


  ― ¿Te gusta cómo te tratan? – pregunté acariciando su melena.


  Asolada por las sensaciones que experimentaba, la diminuta criatura no podía hablar y balbuceando pegó un gemido que interpreté como un sí.


  ―Si te quedas con nosotros, deberás aceptar que ser unos días la sumisa más dulce y otros la dominante más exigente. ¡Lo sabes! ¿Verdad?


  ―Sí― sollozó incapaz de decir nada más al sentir dos bocas mamando de sus pechos mientras cuatro manos recorrían su piel.


  Repitiendo la misma fórmula, seguí informándola de sus derechos y deberes.


  ―Si te quedas con nosotros, todo tu cuerpo incluyendo tu culo estará a disposición de cualquiera y si alguno te necesita, deberás dejar lo que estés haciendo y acudir a amarle. Por el contrario, si eres tú quien lo requiere, podrás exigir que todos acudamos a consolarte. ¡Lo sabes! ¿Verdad?


  ― ¡Sí! ― aulló ya entregada al notar que la boca de María se deslizaba por su cuerpo dejando un surcó húmedo en su camino. 


  ―Sabiéndolo, ¿estás dispuesta a formar parte de nuestra familia?


  No pudo responder ya que cuando debería contestar toda la excitación que llevaba acumulada se desbordó y fue un prolongado aullido lo que llegó a mis oídos.


  ―Zorrita, ¡te repito por última vez! ¿Quieres ser la puta y la dueña de nosotros tres?


  ―Sí, mi amo, mi señor, mi amante y mi dueño. Quiero ser la ama, la señora, la amante y la dueña de los tres.


  Tras haber oído su confirmación, Elisa pidió que me tumbara y señalando mi erección, exigió a Patricia que se empalara con ella. Todos supimos incluso ella que con ello firmábamos su acogida y por ello, sin dudar, se puso a horcajadas sobre mí y lentamente se dejó caer sobre mi pene. La lentitud con la que clavó mi estoque en su vagina me permitió sentir como sus pliegues se iban ensanchando para acogerme.


  ―Es enorme. No sé si me va a caber― sollozó consciente de su tamaño.


  Dejando que todo fuera a su ritmo, no la forcé y haciendo una seña, señalé a las otras dos los desproporcionados pechos de la nueva.


  ―Son preciosos― comentaron ambas mientras se ponían a mamar cada una de uno diferente.


  Para Patricia esa experiencia era totalmente diferente a cualquiera de su pasado y cerrando los ojos, disfrutó de nuestras caricias mientras intentaba absorber la totalidad de mi tallo.


  ―Tranquila― comenté al sentir las dificultades que tenía la pequeñaja: ―Tenemos años para que lo consigas.


  ―Voy a conseguirlo esta noche, cueste lo que cueste― rugió convencida de lograrlo.


  Confieso que lo dudé al ver que todavía quedaba un tercio de mi pene sin entrar y por eso me sorprendió cuando alzándose, forzó la elasticidad de su cuerpo al máximo y de repente se lo terminó de embutir.


  ― ¡Lo he logrado! ― chilló entusiasmada a pesar del dolor que sentía.


  Viendo las lágrimas que corrían por sus mejillas, comprendí que la insensata había estado a punto de desgarrar su interior y por eso sujetando con mis manos su cintura, le exigí que no se moviera hasta que se acostumbrara a tenerlo dentro. Tanto Elisa como María se percataron también de su sacrificio y alternativamente, la besaron haciéndole ver que la comprendían.


  Lo que ni mis mujeres ni yo jamás previmos es que sin mover siquiera sus pestañas esa dulce criatura se comenzara a correr y menos que lo hiciera de esa forma.


  «No puede ser me dije», al notar cómo brotaba un cálido pero enorme caudal de flujo de su interior, el cual no solo no tardó en empaparme, sino que fue de tal magnitud que dejó un gran charco bajo de nosotros.


  ―Lo siento, soy muy líquida― sollozó abochornada al ver nuestras caras de asombro.


  La capulla de mi prima fue la primera en querer averiguar si se había meado o por el contrario era una clase de infrecuente eyaculación femenina. Por eso, acercando la cara a donde manaba ese manantial usó la lengua para explorarlo.


  ―No, por favor― gritó Patricia intentando advertirla, pero para entonces ya era tarde y una explosión de flujo chocó contra el rostro de María.


  ― ¡No me lo puedo creer! ― gritó divertida al sentir toda la cara embadurnada y sin mostrar ningún tipo de rencor, corrió a seguir satisfaciendo su curiosidad con la lengua.


  ― ¿No os importa? – preguntó todavía colorada al oír nuestras risas.


  ― ¿Cómo iba a importarnos? ― respondió Elisa en nombre de los tres: ―Estoy deseando que esa zorra se empache con tu esencia para ser yo quien la devore.


  Noté que parte de su cerrazón debía venir motivada por la angustia que sentía por el raro fenómeno al ver que como arte de magia su estrecho conducto se relajaba y sin esperar más, posando mis manos en su culito, comencé a moverla. Ni ella misma se creyó que fuera posible que disfrutara tanto al sentir mi glande chocando con las paredes de su vagina y pegando un chillido de alegría, cabalgó sobre mí ya sin dolor.


  ― ¡Por dios! ¿Qué me habéis hecho? ¡Me encanta! ― aulló sin importarle por primera vez en su vida salpicar a su alrededor.


  La duración y la frecuencia de su orgasmo nos entusiasmó y sabiendo que acabábamos de toparnos con una incomprendida máquina sexual, ya no vimos porqué seguir reteniéndonos y mientras cambiaba su postura poniéndola a cuatro patas, Elisa le mostró que tenía los labios de su vulva a su disposición.


  ― ¿Puedo, mi señor? ― preguntó todavía sin entender que era libre de hacer lo que quisiera.


  ―Puedes y debes― contesté clavando mi estoque hasta el fondo de su coño.


  El berrido que pegó al sentirse llena fue el banderazo de salida que me permitió lanzarme al galope, acuchillando una y otra vez su diminuta anatomía mientras la treintañera devoraba la novedad que para ella suponía la femineidad de una mujer.


  ―María, ¡no sabes que lengua tiene esta cabrona! ― enamorada con su desempeño, chilló la pelirroja: ― ¡Se mete por todas partes! ¡Es la leche!


  El piropo que escuchó la hizo involucrarse con pasión y mientras su interior estaba siendo martilleado por mi trabuco, sus lametazos se extendieron más allá del coño de Elisa y llegaron hasta su ojete. Al meterlo brevemente, descubrió lo mucho que le gustaba su sabor ácido y presa de lujuria, gritó:


  ―Zorra, date la vuelta para que me coma tu puto culo.


  Para su sorpresa no fue la pelirroja la que le puso el trasero en la boca, sino mi prima.


  ―Cómete el mío.


  Con un coño y un culo a su merced, se decidió por ambos y alternando entre uno y otro consiguió que las dos mujeres se corrieran casi al unísono. Tras derrotarlas y por qué no decirlo humillarlas, giró la cara hacia mí:


  ―Mi señor, ya que ellas no han podido, hágame usted sentir su puta.


  No tuvo que insistir e intuyendo que me pedía sexo duro, descargué un azote sobre su nalga derecha. La violenta caricia era lo que necesitaba y llorando de alegría, me juró amor eterno mientras imploraba que la repitiera en su otro cachete. Cambiando de glúteo con cada nalgada, marqué el ritmo con el que quería que se moviese y por muy rápido que le di, en ningún momento perdió el compás hasta que ya agotado le informé que me corría.  Nada más decírselo y antes de que pudiera llenar su interior con mi esperma, su diminuto cuerpo colapsó y cayendo sobre las sábanas, rogó que la inseminara mientras el cálido geiser de su coño volvía a emerger.


  Por la postura, todo su flujo cayó en mis muslos y eso lejos de repelerme, me enervó y tomándola de la melena, forcé cruelmente su espalda mientras me corría.


  ―Por fin, alguien comprende cómo debe tratarme― sollozó antes de caer desmayada de tanto placer.


  Mis últimas detonaciones cayeron en su interior con ella ya sin sentido y sabiendo que no tardaría en recuperar la conciencia, pregunté a mis mujeres qué les parecía la chavala. Riendo, contestaron las cabronas:


  ―Pablo, con un poco de experiencia y bien dirigida, no creo que te vayamos a necesitar. Con ella, tendremos suficiente para satisfacer nuestras necesidades.


  Cuando ya estaba a punto de mandarlas a tomar por culo, escuché a la pequeña hablar en mi favor:


  ―Mi señor, puede que ellas no lo necesiten. Pero su fiel putilla no podría vivir lejos de usted.


  Agradeciendo su apoyo, la besé mientras elevaba el dedo índice hacia la pelirroja y mi prima...
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  Después de la tormenta siempre llega la calma. Tras una noche de pasión donde pusimos al límite nuestras fuerzas, nos despertamos agotados y a ninguno de los cuatro quisimos castigar nuestras adoloridas anatomías con un nuevo combate cuerpo a cuerpo. Por eso, al terminar de y Patricia nos rogó que alguien la acercara a la empresa para seguir con la auditoria, no solo me ofrecí a llevarla, sino que previendo que ella y su grupo me podrían llegar a necesitar, informé a mi prima y a Elisa que me iba a quedar con ella. Supe que ambas la habían aceptado cuando comprobé que sus celos habían desaparecido y acercándose hasta la puerta, nos despidieron con un beso.


  La ternura con las que trataron a la auditora mientras le decían que al salir de trabajar dejara el hotel y se instalara en la casa, me confirmó ese extremo. Lo que reconozco que no fui capaz de prever fue la reacción de la pequeñaja y es que mientras se sentaba en el asiento del copiloto, se echó a llorar. Impactado por sus sollozos, le pregunté qué pasaba y entonces reteniendo brevemente su llanto, me informó que jamás se hubiese imaginado al llegar a Lanzarote que en vez de un cliente iba a encontrar un hogar.


  ―Ni yo que tu jefe me iba a mandar una zorrita tan dispuesta― respondí mientras encendía el coche que nos había prestado la pelirroja.


  No habíamos salido del jardín cuando vi que Isabel y Ricardo llegaban en un taxi. Al bajar la ventanilla para saludarlos, observé que la morenita venía llorando y que el hombretón tampoco le iba a la zaga. Al verlo, quise quedarme con ellos, pero entonces me pidieron que me marchara porque tenían mucho que pensar. Asumiendo que quizás su experiencia con la pareja no había salido cómo ellos anticiparon, decidí darles su espacio y saliendo a la avenida, me dirigí a la inmobiliaria.


  Ya en ella, me llevé una alegría cuando los ayudantes de Patricia nos informaron que creían haber encontrado todo lo que habían ido a buscar y que el monto de lo defraudado no superaba los treinta millones de euros. Si alguien se pregunta por qué esa noticia me contentó, es sencillo:


  La empresa de los hermanos era capaz de soportar ese quebranto, ¡pero no mucho más!


  Con ello en mente, pregunté a su jefa cuanto tiempo tardaría en dar un informe provisional con el que Ricardo en el papel de presidente pudiera usar para elaborar la denuncia contra los culpables.


  ―Si me ayudas, un par de horas― contestó más necesitada de compañía que otra cosa, esa maravillosa criatura.


  Sentándome frente a ella, fungí durante ese tiempo como su secretario sin quejarme cuando me mandaba buscar un dato o con los ovarios bien puestos me ordenaba hacer una fotocopia de un documento. Lo curioso fue la cara de satisfacción que sentía al verme obedecer e intrigado, llegó el momento que no pude contener la curiosidad y pregunté qué era lo que le pasaba.


  ―Si quieres saberlo, levanta tu culo y cierra la puerta― elevando el tono de su voz, respondió. 


  Descojonado con el modo tan autoritario con el que me lo ordenó, no dudé en mover mis posaderas y de un portazo cerrarla. Volviendo a la silla, alcé las cejas:


  ― ¿Y?


  Desabrochando lentamente uno de los botones de su camisa, contestó:


  ―A esta bella e inteligente sumisa le pone cachonda cuando su dueño, un cabrón malo y pervertido, le obedece.


  Acercándome a ella, metí las manos en su escote antes de replicar:


  ―Y a tu amoroso y tierno amo, que seas tan zorra de pedirme que te follara mientras tu gente está al otro lado de la puerta.


  Pegando un gemido al sentir mis yemas pellizcando uno de sus pezones, sollozó:


  ―Todavía no se lo he pedido.


  ― ¿Y a qué esperas? ― reí incrementando su turbación, izándola de su asiento mientras le levantaba la falda.


  ―Upps, ¡se me había olvidado que no llevo bragas! ―― exclamó muerta de risa al ver mi cara.


  Soltando una carcajada, la besé y ya me disponía a poseerla en mitad del despacho cuando escuchamos que alguien tocaba antes de entrar.


  Apenas le dio tiempo de acomodarse la ropa antes de que Pedro, uno de sus ayudantes nos informara que un tal Ignacio Cifuentes quería verme. Confieso que me extrañó que fuera a mí con quien quisiera hablar, pero asumiendo que ese hombre pensaba que yo era el culpable de que los hermanos hubiesen descubierto los malos manejos, me senté en la silla del que había sido su despacho y haciendo como si para entonces ya fuera mío, respondí al auditor que lo acompañara hasta allí.


  Mientras llegaba, Patricia subrayo en rojo los veintinueve millones seiscientos mil euros que habían encontrado y añadiendo otros tres en virtud de los intereses se los sumó y tras obtener treinta y dos millones seiscientos, escribió a su lado en mayúsculas, CIFRA INICIAL A DEMANDAR. No pude más que reírme y dejándolo claramente a la vista, recibí al primo de los hermanos, poniendo geta de cabreado. El imbécil empalideció al ver a la mujer que se había atrevido a atosigar de pie con su mano en mi hombre, demostrando que formábamos un equipo.


  Ignacio mismo fue quien nos informó que había hablado con alguien de KPMG Madrid para pedir referencias de la auditora cuando muy molesto me preguntó desde cuando conocía a la jefa de Back Office de la firma.


  Fue la propia Patricia la que le contestó con otra pregunta:


  ― ¿Quiere la realidad o la que sostendría en un juicio?


  ―Ambas― gruñó claramente cabreado por esa irónica respuesta.


  Soltando una carcajada, la experta replicó:


  ―Ante un juez, diría que desde que fui contratada para llevar a cabo esta auditoría, pero cómo es algo que jamás podrá demostrar en confianza le voy a decir la verdad: ¡soy la amante de Pablo y de Elisa desde hace dos años!


  La indignación del sujeto fue algo digno de haber sido grabada y más todavía cuando descojonándose de él se lo demostró forzando mi boca con su lengua. Comprendiendo que, si era así, no solo no iba a poder dividirnos, sino que el informe de auditoría que hiciera iba a ser totalmente proclive a los intereses de Ricardo y de su hermana, se avino a negociar.


  ― ¿Cuánto nos ofrece para dar por zanjado este penoso asunto?


  Mirando de reojo, la cantidad que resaltaba en el papel que tenía en frente, respondió:


  ―Estaríamos dispuestos a abonar treinta millones en este acto siempre que se comprometan a no demandar.


  Siendo algo corto su ofrecimiento, comprendí que se debía aceptar por el bien de la compañía. Como yo no tenía poder alguno y debían ser alguno de los hermanos los que firmaran, llamé al gigantón.


  Por desgracia, Ricardo no contestó. Ya estaba buscando una excusa para postergar la respuesta, no fueran a ponerse nerviosos y en vez de pagar lo defraudado, cogieran el dinero y huyeran cuando de improviso apareció la pelirroja por la oficina.


  ―Elisa, ¿podemos hablar un minuto? ― le dije nada más entrar por la puerta.


  Al contestar que sí, me fui con ella a otro despacho donde le informé tanto de la oferta como el peligro que correrían de no aceptar. La chavala que no era tonta comprendió mis temores y tras asegurarse de lo que yo haría en su caso, no contestó y dejándome con la palabra en la boca volvió donde su primo. Una vez allí, le soltó un guantazo para a continuación decir que firmaría ese compromiso en el momento en que desde el banco le informaran que el dinero estaba en sus cuentas.


  Lleno de ira, Ignacio sacó su portátil y metiéndose en la web donde su padre y él tenían los fondos, los transfirió.


  ―Revisa tu cuenta y firma una puta vez, ¡zorra!


  Pacientemente esperamos a recibir la cantidad acordada para que Elisa rubricara el documento.  Entonces y solo entonces, dejé que la ira con la que recibí el insulto que había lanzado ese cretino y de un puñetazo en toda su jeta lo mandé directamente al suelo. Lo que jamás me imaginé que vengando esa afrenta y el modo en que había abusado de ella, tomando impulso, Patricia aprovechara para regalarle además una patada en los genitales.


  Como no podía ser de otra forma, no esperé a que esa nenaza dejara de llorar para echarlo de la oficina, avisándole que no se le ocurriera volver porque de hacerlo lo mataba. Tal y como preví, Ignacio se marchó de allí en silencio mientras oía que humillándolo aún más su prima le amenazaba con mandar a Ricardo a sodomizarlo.


  Ya sin él, me giré y abrazando tanto a mi prometida como a la pequeñaja, les pregunté dónde íbamos a celebrarlo. Demostrando su ninfomanía, Patricia respondió muerta de risa:


  ―No hay mejor sitio que en la cama de mis amos.


  Elisa aceptando de inmediato, le soltó un sonoro azote a modo de anticipo y mientras los empleados de la empresa y los auditores nos observaban alucinados, cogimos la puerta y nos marchamos directamente al chalet.


  Lo cierto es que nunca llegamos porque ya estábamos llegando cuando vía telefónica Isabel nos informó de que en nuestra ausencia habían aparecido por la casa cinco de los amantes despechados de Ricardo y le habían dado una paliza.


  ― ¿Está bien? ― horrorizada quiso saber su hermana.


  Para entonces, mi prima había tomado el teléfono y le dijo que, aunque no corría peligro, estaba en el “Jose Molina”. Dando un volantazo, Elisa cambio de rumbo y saltándose todos los semáforos que hallamos en el camino, al cabo de diez minutos aparcó frente a ese hospital y sin siquiera apagar el coche, salió corriendo a ver a su hermano.


  Comprendiendo sus prisas, me ocupé de cerrarlo y de la mano de Patricia, fui a interesarme por el herido. Nuevamente, no llegamos a entrar en su habitación al interceptarnos antes Isabel y Maria. Viendo la tristeza de su semblante, me temí lo peor y horrorizado pregunté si Ricardo había muerto.


  ―No es eso, pero tenemos que hablar― contestó mi prima y pidiendo a Patricia que nos dejara, me llevaron a la cafetería del lugar.


  No entendiendo nada, me senté en la mesa y aguardé a que esclarecieran los motivos de su tristeza. Echándose la culpa, Isabel me comentó que no solo que la pasada noche había descubierto que prefería ser dominante a sumisa, sino que hablando con Ricardo habían llegado a la conclusión que debían intentar vivir los tres juntos.


  ― ¿Los tres? ― pregunté sin entender todavía el alcance de sus palabras.


  ―Yo voy en el lote― llorando sin ser capaz de sostenerme la mirada, contestó María.


  Mi mundo se derrumbó al oírla y con las misma lagrimas que recorrían sus mejillas, quise saber si había dejado de quererme.


  ―Sigo amándote, pero lo nuestro es imposible y mi lugar está junto al padre de nuestro hijo.


  Comprendiendo su angustia, me negué a aceptar esa solución. Pero negándose en banda, la lacónica respuesta de mi prima fue:


  ―Para nuestro hijo, su padre es Ricardo y tú solo su tío. ¡Júramelo!


  Su determinación me hizo plegar alas y forzando una sonrisa, le pedí que al menos me dejara ser el padrino. Lanzándose a mis brazos, me besó por última vez. Supe que Ricardo debía haber informado a su hermana, cuando al terminar ese interminable y doloroso beso, Elisa y Patricia me tomaron del brazo y me sacaron del hospital para que pudiese llorar en sus brazos.


  Destrozando dejé salir mi angustia durante más de una hora en el interior del coche hasta que, sabiendo que era lo mejor, decidí aceptar la imposición de mi prima y secándome las lágrimas, les comenté que aún no habíamos celebrado el acuerdo que daría viabilidad a la inmobiliaria.


  ―Tienes razón― Elisa contestó y haciendo rugir los caballos del Maseratti, nos llevó al restaurant donde la había conocido.


  Al llegar descubrí que habían sustituido al maître y que en su puesto habían nombrado a una mujer de raza negra guapísima, dotada además de unas tetas y un culo de fantasía. Involuntariamente no pude más que comerme con la mirada mientras saludaba a la pelirroja. Viendo su complicidad, esperé a que nos tomara la comanda y nos dejara solos, para preguntar a Elisa quien era esa belleza.


  ― ¿Luisa? ¿No me digas que te gusta? ― contestó.


  Al reconocer que no me importaría tener un encontronazo con ella, riendo me informó que eso mismo le había dicho ella al verla entrar de mi brazo y del de Patricia.


  ―Esa zorra, además de estar buena... ¡es bisexual! ― añadió riéndose al ver mi cara.


  Lo que Elisa nunca previó es que Patricia tomara al vuelo esa información y colorada, le pidiera saber qué tenía qué hacer para seducirla.


  ― ¿Tú también me quieres abandonar? ― protesté más que enfadado.


  Posando su mano sobre la mía, me tranquilizó:


  ―Nunca podría abandonar a mis dueños. Lo decía para adelantar lo inevitable.


  ― ¿Qué es lo inevitable? ― desde su silla, preguntó la pelirroja.


  A carcajada limpia, la impúdica criatura contestó:


  ― ¡Qué esa diosa pase a formar parte de nuestra familia!...


  FIN
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